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lNlRDDUCC!DN 

Una de las tareas mas diticiles de la sociedad tal vez ha 
aido la persecución de la libertad, 5in medir los obstaculos de 
lucha que marchan hacia los ideales de construir .una verdadera 
conciencia nacional, un espíritu que tenga la marca distintiva de 
estar formando una Nación sin complejos y sin trustrac1ones que 
enaltezca el legado de sus antepasados, de ser L1na Nación altiva, 
d1 Qna y grande. 

Pero otra tarea igual de dificil ha sido el conservar una 
verdadera unión de la sociedad dentro de Lm t:.stado independiante. 
Tal ha sido el caso de Canadti., al haber e>1perimentado el intento 
de •eparación de una de sus provincias: Ouebec. 

~l tema de estudio de e&ta resis es el caso del intento de 
La independencia del Quebec y su contribución a las Relaciones 
lnternacionales1 la Soberanía-Asociación, término que rué creado 
para delinear las relaciones que sostendria un Ouebec 
independiente con el resto de CanadA. 

El concepto de soberanía para el Partido Quebequense, mismo 
qua sera utilizado en este trabajo. dentro del contexto del 
derecho y la tilo11otia de la estrutura tnternai del l:.stado, que 
denot~ el poder supremo dentro del Estado. El término de 
5oberanla en el derecho internacional y en las relaciones 
internacionales, implica la independencia. 

E.n lo que respecta a la asociación, ésta. delinea.ria la. 
relAción que so•tendrfa un OuebRc soberano con CanadA. kené 
Lévesque, lider del Hovimiento Soberanfa-Asociación <MSA) y 
Ministro de Uuebec de 1q76-19B4, sugiere 5 Terma• de asociación 
con Ca.nad.i.a 
a) libertad de comercio entre la.s dos &oberanias awociadas; 
b> "tr._nsito libre dol par•onas1 
c> una diotribución maritima1 
d) pa.rticipa.ci6n de Quebec en las mismas alianzas militares de 

Canadá Yf 
e> una unión monetaria. 

Es conveniente aclarar que la Soberanf a-AsociaciOn no es lo 
mismo a un Estado A•ociado puaa éste, es un término internacional 
utiliza.do en lo• tratados de paz para hacer la dist1nción entre 
los Estados Aliados y aquellos qua participaron en la guerra 
pero no en el marco de la alianza, como por ejemplo Estados 
Unidos en la Primera Guerra Hund1al. 

El interés que me lleva a investigar el caso de la 
separaci on de Quebec del Can ad a, es en Que medida se puede 
reali4ar el movimiento de la Soberania-AsociaciOn entre dos 
~stados soberanos. 



El objetivo de ésta Tesis trata de probar, que las 
condiciones reales de Quebec no estaban dadas, en todo ambito, 
para pretender ser un Estado independiente del Canadá, por un 
lado; por el otro, que tendr!a más qua perder en una asociación 
económica con Canadá que lo que tendría que ganar, y que en el 
costo de dicha asociación se incluía la sobaran!a de Ouebec:, la 
separación del Estado Canadiense en dos y el alejamiento de las 
pro~incias del Este de la tederación canadienge. 

Asi el primer capitulo de ésta tesis abarca los aspectos més 
importantes de Canadá en cuanto a su historia, su ec:onomia, su 
cultura y su política, asi como se hace resaltar las relaciones 
interprovinciales y de la Federac:10n y provinciales. 

El segundo capitulo, analiza el movimiento independentista 
de Ouebec desde aus inicios a través de sus instancias política, 
social, cultural y económica. i:'.n este capitulo se remarca la 
rique~a cultural y lingüística que Ouebec como parte distintiva 
de su identidad nacional, asi como sus recursos naturales, 
financieros y humanos que a pesar de ésta estructura, no s;er.lln 
auficientes y realaa para cumplir 9U cometido, en gran medida 
debido a la asociación económica que propon1a el Partido 
Ouebequense entre un Ouebec independ1ente y el reto de Canadá 
como iguitiles. 

El objetivo de estudio del tercer y Ultimo capitulo se 
centra en la propuesta del Partido Ouebequen5e: la Soberan!a
Asociación, en donde se trata de d~moDtrar que en dando caso de 
que se hubiera otorgado la independencia politica a Ouebec, su 
soberan1a estaría en gran medida condicionada, limitada y 
amenazada por la asociación económica que tuviera con Canada, y 
esto sin contar con la• buenBs intenciones de su vecino del surz 
Lo9 ~stadoa Unidos. 

Para la reali:ac:ión de egta tesis, se c:onsu1taron libros, 
reportes gubernamentalea provinciales y tederalee, articules, 
periódicos de circulación nacional, conterencias y entrevistas 
personales al lider del Movimiento de Soberania-Asociación <MSA), 
el Sr. René Lévesque. Las traducciones de todo este mater1~1 
intormativo asi como la interpretación de éstos del inglés y del 
francés corresponden a l~ autora de éste trabaJo. 

Es importante hacer h1ncapie que para el desarrollo de ésta 
tesis sól amente se ha tomado en cuenta los a/los en 1 ws que ::;o 
desarrolló el Movimiento Soberan!a-Asociación desde eus inicios 
en los aNos 50's hasta el termino del Gobierno del Partido 
Quebequen!ie, de 1976 a 1984, ya que a aprti.r de ésta 'fecha, 
Quebec está gobernada por un partido politice con ideologla 
nacionalista y aunQUe las misma• metas a las del F'artido 
Ouebequense 1 proponen diferentes medios. Además, la s1tuac10n que 
se viene gestando en Canadá con el Acuerdo Constitucional del 
lago Heech <1982>, que tiene por obJeto poner fin al aj5lamiento 
constitucional de Quebec. eg otro tema de estudio de tesis. 
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Espero que este trabajo sea de avuda para el entendiemiento 
de la realidad canadiense ;}. través de un caso concreto v pretendo 
qua la dimensiOn de ésta problemática no mida la grandeza del 
alma de los quebequenses. 
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CAPITULO 

"CANADAt UN ESrnoo PLUH!NACIONAL" 



I.1. ASPECTOS HlSTORlCOS 

Canad~ es una nac10n independiente en América del Norte 
compuest• por 2 grupos culturales l1ngOisticos predominantes; 
francas e inglég. Durantes lo Ultimes l<UJ arres se h.a.n at'Tad1do a 
estos grupos principales y a la pequeNa población· de indios e 
Inuits, millares de inmigrantes representantes de las principales 
culturas europeas. En au mayor parte estos grupos l nmi qrantes se 
han asociado con la co1nunidad de habla inglesa aunque hay que 
remarcar que han mantenido •specto& de su cultura originales. 

As! pues, el país nunca constituyó una mezcla homogénea, si 
no que ofrece m~s bien el a9pecto de un mosaico cultural en el 
que predominan las cultura& francesa e inglesa <1>. 

Se cree que el nombre de Canadá deriva de la palabra india 
huron- iroquesa Kanata, que significa comunidad o poblado y que 
apareció primeramente en una narración de Jacques Cart1er (1535) 
y un •iglo mi:t.s tarde, en el mapa de Canadá de Robert 11erchant 's 
en 1638. Después el nombre se convirl16 en denominación popular 
de la co1onia de la nueva Francia y finalmente de todo el pais. 

Gran parte de 13 historia de Canadá puede interpretarse como 
un esTuerzo continuado de acomodación y cooperación entre las dos 
principalez comunidades culturales y la integración de los recién 
venidog a estos grupos b~sicos. Al mismo tiempo y a medida que se 
ha realizado esta acomodaciOn interna, el pais ha atravesado un 
proceso dcbl e de autodetormaci ón respecto al mundo e>1teri or. El 
primero de estos procesos ha sido la evo1L1ción de1 país que pa!SO 
de la condición de coloniá del lmperi·o Británico a la de nación 
independiente dentro de la Mancomunidad Británica. El segundo 
proce•o, más sutil y a menudo má~ dificultoso, ha sido la 
def.inición y defensa de su independincia contra el pod~r y 
prestigio de su vecino gigantescos Estados Unidos. Estos dos de 
acomod•ción y cultura interna el uno de autodefinición externa 
el otro, •irvieron de base y afectarón a c•si todo el desarrollo 
p•sado de Canadáa formaa de colonización, crecimiBnto da 
in9titucionea, desarrollo económico, pol!tica exterior y 
evolución cultural (2). 

El periodo británico en la historia de Ouebec se inició en 
1'763, cuando Francia cedió este territorio a los ingleses de 
acuerdo con loa términos del Tratado de Paris (3). Sin embargo, 
cuando se produjo eae hecho hitórico, ya en Ouebec se habia 
•cumulado casi do• siglos de historia francesa. 

t:'.sa historia comenzó en 1035, cuando el e>tplorador trencés 
Jacques Cartier paa6 el invierno en las cercanías de una 
población india cercana al rio San Lorenzo. Inclusive. once a~os 
atr~s <15241, Giovanni da Verrazano había eHplorado la co~ta 
atl~ntica del Canada v, aunque era italiano, lo habia hecho por 
cuenta del rey de Francia. 



Cartier, que era marino, fue enviado en 1534 a América del 
Norte por el Rwy Francisco l de Francia, el "Rey Caballero", con 
instrucciones de conquistar nuevas tierras para la Corona y 
descubrir, ademá9, una nueva ruta hacia China. En este primer 
viaje, Cartier, con dos pequeNas embarcaciones, llegó primero a 
Terranova, desde donde continuo -a través del estrecho de Bel le 
l•le- hasta el golfo de San Lorenzo y a las costas de la 
Penfnsula de Ga•pé, tomando po5esión del territorio en nombre de 
f'ranci a y regresando luego a la metrópoli. Sin embargo, al arco 
siguiente, hizo un nuevo viaje, en el curso del cual dio nombre 
al rio San Lorenzo <4>. 

Los franceses, pues, durante el resto del Siglo XVI, no 
prestaron gran atención al territorio Canadiense, aunque si 
continuar6n pescando en sus costas a menudo, tocaban tierra para 
secar el pescado y comerciar con los indios, de quienes obtenían 
valiosas pieles. 

Los mercaderes trancesea, estimulados por esta lucrativa 
actividad mercantil, propusieron a su rey establecer una colonia 
de F'rancia en 5uelo Canadiense, a cambio de que éste les 
reconociera legalmente el derecho de continuar comerciando con 
los abortgenes. t='ue entonces QUe Samuel de Champlain, etiplorador 
y pionero de los coloni::adores, a quJ en se le ha llamado "~l 

padre de la Nueva Francia", fundó en 16(14 una colonia junto a la 
desembocadura dol rio St, Croix, en la región de Acadia. f'ero 
Champlain, quién desda el afio anterior va había estado e>iplora.ndo 
el ria San Loren:o, estaba convencido de que en el interior del 
territorio, mas alejado de la costa del Atlántico, podria 
encontrarse algún empla:amtento mejor para su colonia trancesa. 
Aai, pues, el 3 de Julio de 1608 fundó la ciudad de Quebec, la 
cual se convirtió en el primer asentamiento Curooeo de carácter 
permanente en tierras canadienses (51. 

La palabra de Quebec proviene del término t<ebec, de la 
lengua autóctona iroquesa y significa "en donde el río ge 
eatrecha"; máli tarde fue utilizada para denominar el territorio 
quo i\Ctualmente ocupa, 1, 667, 926 l(m cLtadrados, es doci r, 3 veces 
el territorio de Francia. 

A partir da la fundación de Ouebec, y por espacio de unos 
5esenta ahoa, fie tue intensificando ol comerc10 de pielea, aunque 
no siempre en condiciones pacificas. Las compaNias dedicadas a 
este comercio estaban comprometidas a llevar colonos desde 
Francia y, en efecto asf lo hicieron aiunciue no en gran nUmero. Se 
estima que, en mis de un siglo, desode l6ü8 hasta 1756, sol o 1(1 
mi 1 colonos tranceaes antecesores de los actuales 
Trancocanad1ensea, llegaron a estas tierras. Pero por otra parte, 
m1.1chos indios se convirtieron a la te cristiana, y en 1663 Luis 
XV[ declaró a Canad~ provincia francesa. 

Durante todo ese largo periodo, Ouebec tuvo que soportar 
varios ataques de los piratas ingleses, el primero de lo9 cuales, 
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encabezado por Uavid Kirke, tuvo lugar en lb29. l<irke capturo .:.. 
la ciudad para la corona inglesa, pero solo la matuvo ocupada por 
espacio de tres af'los. Los franceses 1 a recuperaron en 1632 por el 
lratado de Saint Germain-en-Laye. Af"los mas tarde~ 1ó59, Monsef'1or 
Francois de Montmorency-Laval fue designado primer obispo 
católico de Quebec y, con el impulso que dió a ·ta ciudad, la 
convirtió en centro vital de la Nueva Francia. 

Loa intentos posteriores de los ingleses por apoderarse de 
Quebec fracasaron, y la región contiuó en poder de Francia hasta 
1759, en que el general inglés James Wolie derrotó a las fuerzas 
francesas que mandaba El Marques de Montcalm. Cuatro a~os 
después, y en virtud del ya mencionado TrAtado de Parfs, Ouebec 
pasó formalmente a manos inglesa•. 

Canada ae convirtió en estado el lo. de Julio de 1867, fecha 
en que la Reina Victoria y el Parlamente Inglés, por temor •1 
creciente poderlo de los Eatados Unidos de Norteamérica, que 
•penas habla cumplido 90 afros de independencia, declararon 
unida& a do9 colonias británicas debiles, pero inquietas, que 
••taban ubicadas •ntre el Océano Atlántico y los Grandes Lagos 
(ó). 

Entre los factores remotos que contribuyeron a la formación 
del Est•do c•nadiense, figura con caracter relevante la 
Revolución Americana de las 13 Colonia.a. Fue ella la que motivo 
el é><cdo de un gran número de refugiados realistas, es decir que 
se cponian a la independencia de los Estados Unidos de 
Norteamérica, los cualea, deseosos de mantener sus vtnculos con 
Inglaterra, cruzaron la frontera y se unieron a loe 
•ngloncanadienses de Ouebec, estableciendo al Este y al Oeste del 
enclave francés <7>. 

Ca•i desde el principio, surc;p6 un hecho politice de 
claridad meridiana• tuera cual ruara el futuro de Canada, Biempre 
sobrevivirla la división entre los doe principales componentes de 
au pueblo, pues lo• mismos nunca 1 leoarian il. •maloamar&e del 
todo, a no ser bajo una constitución polltica de carÁcter federal 
y gran fleHibilid•d-

1.2. ASPECTO ECONOM!CO. 

Aunque Can ad~ ea en su mayor po:1rte Lln pai • industrial y 
urbano, la agricultura constituye un elemento importantlsimo de 
la economta, representando alrededor del 31)'l. de la actividad del 
aector primario. En términos de empleo, la agricultura sigue 
siendo la primera ~ctividad del sector primario en C~nadA, antes 
qua la ailvicultura, pesca, minería y producción petrolera <B>. 

El principal producto es el trigo, que en buena parte es 
eHportado. Debido al el evado ntJmero de las exportaci ene& 
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El principal producto es el trigo, que en buena parte es 
exportado. Debido al elevado nümero de las exportaciones 
trigueras sitúa al Canadá como segundo e>:portador mundi at. 
Destacan también otros cereales, como Ja avena y la cebada. La 
ganaderia esta muy desarrollada y tiene un peso parecido a la 
agricultura, destacando el bovino, que da lugar mayor 
producción de leche y carne <9>. 

El 48'l. de la super1icie total del CanadA esta cubirta de 
bosques, de las cuales un S7'l. son aptos para producir madera de 
construcción y el resto se dedica a la obtenciOn de pulpa de 
papal de la ciue Canadá es el segundo productor mundial ( 10>. 

En minería destaca su variada rique~a. Es el primer 
productor de amianto y el segundo de zinc y oro. El hierro ocupa 
un lugar secundario, y la producción de carbón es casi 
insignificante. Otro destacado recurso natural es la hulla 
blanca, que proporciona el 981. de la electricidad. Ello ha 
atraído industrias altamente consumidoras de energi'a eléctrica, 
como la del aluminio, tercer productor mundial y algunos sectores 
de la industria quimica (11). 

El sector industrial. entre las industrias de 
transformación, destaca la te::til, muy per_iudicada en l,:i; 
actualidad por la competencia norteamericana (12). La industria 
mecánica, que es una prolongación de la de los Estados Unidos de 
Norteamérica, esta en ol eno desarrollo. Junto a el l a.s, 1 as 
derivadas del sector primario son las mas importantes. La 
industria, en general, recibio gran impulso durante la Segunda 
Guerra 11undial y ha tenido una larga continuidC\d <13). 

El Producto Bruto inetrno del canadá reporto para 19o5, 
$45.940 millones de dólares americanos comparativamente a 1986, 
1323.790 millones de d6lare& americanos (14). La distribución del 
PIB de Canadá es como lo indica el siguiente cuadro: 

Agricultura Industria 

1965 1996 1965 1996 
6 3 40 3ó 

( •. cifra no reportada). 

Manufactura 

1965 1986 
27 

1965 1996 
53 61 

Fuente: Banco Mundial. lnfor-me ~ !tl. Desarrollo MLmdial J ... 2'..ª-f:l· 
Washington, Editado por el Banco 11Lmdial~ 1989. pp. 270-290. 

La tasa media de crecimiento anual para los arres de 1'1'65 a 
198b fue de :!.6%, la ta.';3ia media de inflación "'nual para Jos at"ros 
de 1965 a 1980 tué de 7.:!'%. v de 1980 a 1986 de '5.5% <15). Esta 
disminución de la inflación obedece. entre otros 1actores, a que 
las empresas de sectores estratégicos que antes est~ban dirig1das 
por norteamericanos v c}:tranjeros en general. son retomadt:tS por"" 
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ractor en gran medida determinante para la reducción de la 
inflación. 

El crecimiento de producción según los sectores de la 
economla tué de la siguiente formar 

fil!! media Qg creci mi en to anual fil 
Ahos 1965-1986 

PIB Agricultura Industria Manufactura Serv., etc. 

65-8(1 80-86 65-80 80-86 65-80 80-86 65-80 80-86 65-80 80-86 

4.4 2.9 o •. , 2.8 3.4 2.9 3.8 3.6 s.s. 2.9 

Fuentes Banco Mundial. Informe ~~desarrollo Mundi~1 1988. 
Washinoton, editado por el Banco Mundial, 1989. pp. 279-296.~~ 

Sa observa que 1a agricultura en Canadá constituye uno de 
lo• elementos má• importantes en la economla debido a •u 
crecimiento más elevado a~o con aHo. En lo que respecta a la 
Industria y la Hanu1actura se reportó un crecimiento, de nuevo, 
e•to debido • la escasa tecnologla doméstica que no era tan 
•Van:ada como la extranJera, una vez que se recuperan empresas de 
•actores estrateg1cos de manos principalmente de estadounidenses 
(16). 

En cuanto a la estructura de las exportaciones de mercanc1a 
de Canad~, la d1utribución es la sigu1ente1 

Partic1pac1one!! oorcentu~les ro~ e~:portaciones d.!! mercancía 

Combustible, 
min"erales y 
metal e¡¡ 

1965-1986 

26 18 

Otro• Haqu1naria Otra& 
productos y equipo de manuracturas 
pr1mar1oa transporte 

1965-1986 1965-1986 1965-1986 

35 18 42 22 22 

Textiles y 
prenda• de 
vestir 

1965-1980 

Fuenter Banco Mundial. Informe sobre tl Desarrollo~ 1988. 
Washington, editado por el Banco Mundial, 1989. pp 287, 
28'1 y 291. 

Es conveniente aclarar ~ue el rubro de combustibles, 
minerales y metalea, éstos dos últimos abracan la mayor!a de éste 
porcentaje ya qu~ el combustible ae exportó en una mln1ma 
cantid•d <17>. 61n embargo, en lo QUB respecta a maquinaria y 
equipo de tr01nsporte, •e ha incrementado en casi un 200X l.a 
e><portac1ón en el curso de 21 afl'os, del cual México ha sido uno 
de lo• importadores mas importantes. 
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Relativo a 1 as estructuras de J as i mportaci enes de 
mercancias de Canadá, Ja distribuc1on es la siguiente: 

Peirticípaciones porcentuales ~ ~ LffiQ.grteicíones Q.g m§'!"cancias 
Otros Maquinaria Otras 
Productos y equipo de Manufactu- Alimentos 

Combustibles Primarios transporte ras 

1965-1986 
7 5 

1965-1986 
9 5 

1965-1tt86 
4c) ~6 

19ei5-1986 
·54 29 

1965-1986 
1(1 ó 

Fuenter Banco Mundial. Informe sobre ti Oesarrol lo Mundial 1988. 
Washington, editado por el Banco Mundi--,;1 ~-pP. 
287,289 y 291. 

En Maquinaria y equipo de transporte, la& importaciones no 
solo han sido significativas sino que crecientes en virtud que 
para de que para satisfacer el mercado interno y poder e~:portar, 

los canadienses se han visto en la necesidad de importar algun 
tipo de maquinaria con la qL1e ellos no cuentan y con cierto 
equipo de tranmporte que son partes fundamentales de complemento 
de equipo de transporte que m:portan ( 18>. 

Aunque la importación de combustibles es pequef'ra, la mayoría 
de éste es petróleo crudo, importado de México y Venezuela 
principalmente, ya Que debido a la gran cantidad de ríos y lagos 
existen terri to1-i o Canad1 en se, aunado a 1 a desarrollada 
tecno.iogi.;i. se ha ~orovechado la energia hidroeléctrica, que en 
gran medida ha sustituido al petróleo i¡ hidrocarbL1ros (19). 

Los l a=os entre Canadá ... Estados Unidos de Norte.:iméri ca son 
muy estrechos. Buena parte de las industrias transformadoras, asf 
como la banca, están controladas por grupos estadounidenses. Ello 
hace que Canad~ sea tan so.Lo mayoritario en sectores en 
decadencia o en estancamiento. De esta terma ~stados Unidos ha 
eustituído a la Gran Breta~a en el papel de metrópoli económica 
del Canad~ <2•)). Esta penetreición estadounidense se debe a la 
1nsegur1dad politica qL1e representaban alternativamente otros 
paises, además que los Estados Unidos es la frontera natural con 
Can ad~. 

l::.n el transcur!io de los Ultimas 100 atice., Canadá ha pasado 
de una economia basada en Ja e>1pJorac1ón agricola y forestal a 
una economJa industrial avan:::ada. Se pL1ede observar en esta 
evolución, tres grandes fases: un periodo preindustrial, un 
periodo de industriali~aci6n y periodo de consolidac16n 
tr:>cnoJógica. 
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1.2.1. EL PERIODO PREINDUSTRIAL 

Hasta t1nes del siglo XIX, la mayoria de los habitantes de 
Canad<tl se consagraron a la explotación c;gr-:i'.cola o Torestal. En 
1 as ciudades, poco numerosas, se ded1 e aban al comercio de 
e>:portaciOn de bienes suntuarios (!:>eda), asi como la 
administraciOn, justicia, milicias, f1nan~as <2(1. Poco a poco, 
en el curso del Siglo XIX, se han desarrollado ciertas 
producc1ones artesanales, piel, muebles, ropa, pero a.Un no había 
industrialización. 

De todao:a termas, en los inicios del siglo XIX, en Europa, la 
invención de la máquina de vapor permitió mecanizar numerosas 
producciones artesanales, principalmente los teHttles y el 
desarrollo de productos nuevos, metalices. La industria1izaci6n, 
comprometida con Europa, no tenla comercio en Ouebec hagta la 
segunda mitad del Siglo XIX. Ciertas especialidades oretendieron 
que ta e>:plotaci6n de pietes, del bosque, pesca habían asegurado 
al Canad~ las condiciones propicias para la industria!izaci6n. Es 
cierto, en todo caso que la fuente de plusva1ia de los recursos 
naturales del territorio ha sido un motivo importante de la 
industriali::.aci6n de Lln pals, pero las ideas nuevas han tenido 
igualmente mucha influencia <22>. 

Lo9 inmigrantes venidos de EL1ropa ten!an con ellos sus 
conocimientos técnicos y las relac1ones con la Nueva Inglaterra, 
va en plena industrialización, hicieron el resto. 

Dos grandes inversiones fac1litar·ian el principio de la 
1ndustriali::.ación: el ferr-ocarril y el barco de vapor. El 
terrocarr1l permitió la pÉmetraciOn .31 interior del co11tinente y 
el acceso a los recursos aL&iados, necesarios para el comercio de 
materias pr1mas. El barco de vapor permitió a ese comerc10 
extenderse, reducir la duración d•?l viaje y los riesgos de la 
travesía. Mas tarde, la construcción del can,;1.l permitiría a los 
trasatlJnticos, el acceso a los puertos del interior. 

Cl desarrollo de los ferrocarriles y ta adaptación del 
transporte marítimo a barcos de v.:iµor produJeron un embrión 
s1derLwo1co en Canadá v el establecimiento de las primeras 
t~bricas, y con ello n~ceria el espiritu de empresa. ~1 Estado, 
va a apoyar en lo indispensable a la industria1i:aci6n y va a 
pasi'r sobre la dom1nac1 ón de 1 os promotores de 1 a 
1ndustriali::ación. Hacia 18.3(1, las asambleas elegidas estaban 
constituidas por agricultores, por mercaderes y por notables 
tradicionales; hacia 1900, la proporc10n de acreedores, 
industr1ale~ v comerciantes alcan::arán un nUmero considerable en 
las diputacione'il cano3dienses. Igualmente hacia 19(1(1, las ideas 
del liberal i srno econ6mic:o, puestos antes obtenidos por los 
lider-es de la mayoriei. par1amentaria, vendrfan a ser la ideologta 
dominante. Asi la transformaciOn de la economía iria a la par con 
la evo1uci6n de las idee1s y de la evolución gradual del Estado 
<23J. 
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1.2.2. EL PERIODO DE INDUSTIHALIZACION (190<J-1960! 

Las ideas nuevas y las innovaciones tecnológicas de clientes 
ewtranjeros de Canada finalmente precipitaron la 
industrializaciOn del pais. El periodo comienza con los grandes 
brotes de inven&i6n industrial; según las regiones, el momento se 
sitUA entre 1090 y 1930. En el transcurso de este periodo, que se 
entiende hasta los a'1os de 196(•, Canada, pais conoc1do por sus 
e>:portaciones de pieles y madera bruta, se transforma en un pais 
&Mportador da mineral, industrialización gracias a las fábricas 
de transrormación de la pulpaJ de maquinaria pesada, 
industrialización •u1eta a la presencia de cuenca de hulla junto 
a las minas de hierro y aproH1maciones de grandes vías marítimas: 
y de cereales, mecan1zac:ión de la exploración agrícola de 1as 
praderas del centro y del oeste del paí9 <24>. 

La abundancia de esto• recursos naturales asegura a Canad~ 

una pro1>peridad creciente que Tac1lita la e>:plotac:1ón de la 
innovación de tecnología como el descubrim1~nto de medios de 
deavi ar el curtso del agua para producir la energf a 
hidroeléctrica, de donde la implantación de la 1ndustr1a provoca, 
un fuerte consumo de energía, como el aluminio, o aún el 
descubrimiento del motor, automóvil, retinarías. 

Estos des•rrol lo• di versos se han producido por oleadas. A 
principios de 190(1 fueron de e>1pans16n hacia el Oeste y del 
cultivo de los cereales; Montreal alcan;:a en ese entonces unv 
excepcional prosperidad gracias a su comercio de cereales, entre 
otras cosas. Los ahos veintes son de mult1plicac10n de m~qu1nas 
para papel, de minas, de presas h1doeléctr1cas y aquell~5 de 
exp.ansiOn de carreteras y de automOvi le!i. Los atios cuarenta son 
de la industria química y petroqui'.mica, de la industria 
wacundaria, producción m1l1tar convertida en runción de la 
reconstrucción c1v1l al t1nal1=ar la ~egunda Guerra Mundial. V 
los primeros desarrollo& sign1t1cat1vos en el sector terciario: 
escuel•s, hospitales, enpans10n del comercio en detalle, del 
sigtema bancar10 y de seguros. Los anos cincuenta son testigos de 
la evolución de las comunicaciones: aviación civil, teléfono, 
rad10Toní~ v telavisión C2~>. 

En el curso del periodo de lndustrial1~aci6n, la socieoad se 
transformó profundamente. La población se urbani::ó. Montraal, Ja 
ciudad mAs grande, y sus alrededores contaban con el 12"1. de Je. 
población de Uuebec hacia 1875. Hoy se encuentra ahf qran número 
de quebequenses con 1. (118, e>21.1 habitantes. Las c1 udeides més 
importantes después de Hontreal es Lava! con 284,164 hab1tant~s. 
después 1 a Cd. de t!Ltebec v Longueu1 1 con 166, e:rso v 1~5,4 111 

respectivamente <26). L.- educc.ci6n es generali::ada. La. 
importancia relativa de los agricultores en la población no ha 
deJado de du,m1nu1r. La mano de obra se co1npone de 851. de 
asalar1ados, de 105 cuales 85'% de adultos participaban en una 
economía de mercado. La tasa de crecimiento dumagrat1co cató de 
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1965 a 1980 de i.:__.:t4 a 1.1.í; en lo=: anos de 198tJ a 1987 t~·Tibién 
pero se acrecentó una vida más larga para cada individuo de 1975 
a 1982 era de 72 ahos y para 1980 1~ esperdn=a de vida era de 76 
at109 <271. 

1. 2. 3. EL PERIODO CONTEMPORANEO 

La evolución de las estructuras sociales¡ urban1=aci6n, 
alt.abetizaciOn, etc., engendra.das por lai industriali::ac1ón, 
aparecen en apogeo, al menos en las regiones m~s ricasi América 
del Norte y paises del mercado Com~n Europeo. Las sociedades 
occidentales entraron en un período de con5olidación tecnológica 
o la ''civilización del ocio" o aún las que llevan la revolucion 
de los "terciarios" después de haber conocido su revolución 
industrial. 

En el sector primario, minas, recursos iorestales, pesca y 
agricultura y en el sector secundario, manufacturas, industrias 
de la transtormación , las ganancias de la productividad han sido 
tan importantes Que una proporción decreciente de la mano de obra 
ha rehusado a proporcionar más productos-. rnatar-1a.1.es qua no 
satisfacen las necesidades pr1marias de la población, nutrir a la 
gente y a la apertura de empresas. De ahora en adelante es 
pos1b1e emplear una proporción creciente de la mano de obra en el 
~rea de servicios, el sector terciario la educación, las 
comun1caciones, los primeros au>:1lios médicos, etc. 

E::s dificil determinar lo que viene primero: las nuevas 
necesidades a satisfacer· o la~ posibilidades tecnológicas de 
satisfacer nuevas necesidades. Es evidente de todas formas que al 
crecimiento de capacidades de producción corresponde 
cr~c1miento de espectativas. El mínimo vital no englobaría 
algunos anos, más que las nece~idadeg primarias de su9titución y 
cubre ahora la educación, lag auxilios médicos y otros. 

I.2.4, CANAOA EN EL MUNDO 

La 1mportanc1a del comercio enterior para la economía 
canadiense y l.a intervención de cl!entes de Canada en la 
industriali::ación de su territorio, han hecho de Canadá un país 
cuya posperidad est~ grandemente determinada por los 
acontecimientos Que &e produce a través de sus tronterag. é& 
a&i, puea, que se puede hablar de la dependencia Canadiensa del 
e>:tranjero, la cual es tan marcada Que el !lector e>1terior, 
exportación-importación, representa una proporción más grande del 
conjunto de su actividad económica. En 1969, Canadá exportó 
Sl4 1 869 millones de dól.ares de mercancia al mundo, de los cuales 
el 70% tue destinado a los l::stados Unidos y ha importado ..,1'1,201 
millones de dólares de mercancia proveniente de todos lo$ pai'sei¡;¡, 
de las cuales el 7(1% es de lo é.stadcs Unidos. E.n 1969, los bienes 
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Y servicios produJerón a Canadá un total de $78,537 millones de 
dólares. El sec:tor exterior representa un 2(1% del PNB. Si se 
considera la sola produc:c:i6n de Quebec y que le han expresado los 
cambios en el esterior de Uuebec, el porcentaje de esta produc:ci6n 
Quebequen~e, atendió un 30% (28). 

Si se e>t1:luyen los servicios , se c:onstata que el '70% de las 
mercancías producidas en C:anadá, en valor y no en cantidad o 
volumen, son exporta.des, mientras que el 7(1'l. de mereancías 
con6umida!I en Canadá son importadas <29>. 

Canadá tiene hoy en dia un sector e>:terior importante, 
teniendo en cuenta que su producción total, y su comercio 
exterior ha sido dominado por empresas eHtranjeras británicas del 
Siglo XIX, de~pués por los americanos tras la Segunda Guerra 
Mundial. La!I grandes e>1plotaciones mineras son controladas por 
lii.15 empre9as que, en el e>1tranJero, tratan los minerales 
canadienses. E.s lo mismo en cuestiones forestales, de la 
industria automotríz, en la industria química, etc. <30>. 

LAS emprosaw extranjeras establecidas en Canadá intervienen 
tr.avés de los gobiernos, como 1 o hacen 1 as empresas 

canadienses. pero sus intereses están determinados por el 
car.tetar internacional de sus actividades y por la local i:ación 
Tuera de fronteras de su propiedad. 

1.2.5. ESTRUCTURA ECONOMICA 

Los canadienses tradicionalmente se han unido los 
beneTicios de ventaJas compartidas dentro del "lri.3ingulo del 
Atl antico Norte": exportando materias primas y productos 
agricolas, e importando bienes manufacturados, primer-o de Gran 
Bretana directamente y después de 1os ~stados Unidos via 
inversiones americanas 1nd1rectas en sucursales localizadas en 
Canadá. Ha 9ido un rasgo básico de la estructura económica de 
Cana.da que desde las leyes del ma!z británicas de 1849, las 
coloniag canadienses y la nación canadiense después, no ha.van 
sido totalmente autosuticientes. 

Canadá ha sido y continua siendo dependiente del capital 
extranjero y del comercio anterior- para su bienestar y su alto 
nivel de vida. Más de la tercera parte del producto nac:ional 
canadiense es generado por las e::portaciones. 

"Laoa necesidad<:~ de mercado para este gran sobrante de 
productos debe siempre ser el principal interés de la pollt1ca 
exterior Canadien3e'', escr1b1d F.R. Scott en 1932. ''Así ha sido y 
así será. Nuestro interés en el comercio mundial es Tundamental" 1 

declaro el »ubsecretario del Estado para Asuntos ~MterioreD en 
lC/"19. Mé.s importante. l.a e>:portaci6n de blFmes y servicioe 
canadienses ha sido, en el transcurso del Stglo XX, concentrado 



m~s Y má5 en los Estados Unidos. En el comien=o de los ochentas, 
el "JO'l. de las e)!portaciones canadienses se destinaron a los 
Estados Unidos (."$1). 

Oue implícaciones lleva tal estructura econOmica para hacer 
la politica exter1or en Canada? 

Primero. ine>:orablemente da terma a los intereses y 
objet1vo9 del gobier-no de Ottawa. El Gobierno de una naciOn que 
comercia, Just1ticará un interés persistente en evadir una guerra 
sistemática, ya que el bienestar del mismo ~stado esta atado 
tuertemente a mantener un ambiente pacifico de comercio. f:.s este 
un razgo de la condición de Canadá que quizá explique por qué 
históricamente los gobiernos canadienses han estado tan 
interesados en mantener la paz mundial (~2J. 

Segundo, la concentración del comercio de Canadá con los 
éstados Unidos limita la libertad de acción del gobierno porque 
crea una gran vulnerabilidad. Los objetivos de la política 
canad1ense que dahan los intereses del gobierno de los Estado& 
Unidos, o verdaderamente de ciudadanos amer-icanos, a menudo 
suscitan repreaal1a.s por el gobierno o el sector privado en los 
Estados Unidos. Esto ocurrió en e! caso de la rad1oditusión en la 
frontera a me di ad os de los 71...1 · s 1 cuando como un resultado de la 
legislación canadiense, el Congreso de los Estados Unidos 
estableció medidas ~ue- efectivamente costaron a la economia 
canadiense $ ~1.10 mi 11 enes de dólares al at"lo. También pasó en el 
caso de la tentativa de ''canad1en1zar'' la industria del petróleo 
por el program.a. de energia nacional adoptado por el gobierno 
canadiense en 1981..1 C3::.~J. 

Tercero, una estruc~ura económica vulnerable y dependiente 
en oca91ones obliga a los ~obiernos canadienses a abandonar 
iniciativa• políticas. 

Finalmente, Ja politica exterior canadiense e•tá restringida 
por lim1tac1cnes de capacidad. Los tormuladores de ta pol1tica en 
Ottawa están limitados por la relativa debilidad de capacidades 
de CanadA compar-adas a otras en el sistema internacional. Las 
capacidades del ~stado usualmente abra~an variedad de 
atributos nacionales. Hans Morgentau 1 de quien los teóricos 
realistas informaron a una generación de estudiantes de política 
internacional en el periodo de postguerra, incluye en las 
capacidades del Estado Jo siguiente: recursos naturales, 
incluyendo comida y materias primas, capacidad industrial, 
preparaciOn militar y poblaciOn hacia otros. La medida de M1chael 
Hiilndel de la capacidad del C.stado incluye población superf1c1e, 
Producto Nacional Bruto, ambos absolutos y per cápita, medidas de 
tuerzas armadas, gastos militares, y reservas de petróleo, gas, 
carbón y uranio. 
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Aunque ocupa más territorio que otro Estado en el sistema 
internacional, el:cepto la UniOn Soviética, Canada tiene menos 
capacidad en otras áreas que mLtchos otroe Estados. A pesar de 
estar dotados con recursos naturales, la población de Canad~ es 
comparativamente pequeNa, 26 millones. Su capacidad industrial 
esta limitada y especializada. La economía, en su totalidad, es 
altamente dependiente del comercio internacional y sensible a 
cambios económicos fuera de las fronteras de Canadá. Las fuerzas 
armadas canadien•es son relativamente pequehas, de equipo ligero 
<34). 

1.3 ASPECTOS POLITICOS 

El Acta de América del Norte, 18ó7, y una serie de normas 
doctrinales y tradicionales constituyeron el cuerpo de doctrina 
consti tuci anal. De acuerdo con aquel 1 .;1., Canadá es una Federación 
compue5ta por 1t) provincias y 2 territorios. Las provincias son: 
Columbia Britanica, Alberta, Sasi~atchewan. Hanitoba. Untario, 
Ouebec, 1-Jueva Bruns.-1icl,, Nueva Escocia, Isla del. F'rtnc1pe 
~duardo, Nueva roundland y Labrador: los territorios son Vukón y 
los Territorios del Noroeste. 

El Estatus de la América Briténica del Norte (E.A.B.N.) y 
sus modific-ciones constituyen la base de la const1tuciOn 
canadiense. Está complementada por la interpretación judicial, 
diversad leyes de1 parlamento y de las legislaturas, y sobre todo 
por la costumbro o "1 os usos", es d~c ir l '°'s convenc1 ones 
generalme~te aceptadas respecto al funcionamiento del mecanismo 
legal. 

Desd~ 1nic:ios de la l=ederacion Canadiense y ya por la 
tradición el poder ejecutivo lo eJerce teóricamente, el 
gobernador general, pero en la práctica recae el ~r1mer 
Mini&tro y su gabinete, responsables .;i.nte la Cámara de los 
Comunes, 2ó4 miembros elegidos por sutrag10 universal para un 
periodo máximo de 5 al"losi eniste, adem.t.s, ~1n ECn.oldo compuesto de 
1(12 miembros vit.:ilic1os nombrados por el Gobernador. Cl poder 
tederal controla la polit1ca exterior la defensa nacional y la 
finanzas públicas. 

l::!i de gran importancia para el de<.1arr-ol10 cJe c~ta tesis, el 
mencionar que cada le9islatura provincial tiene la racL1ltad 
exclusiva de modificar la constituc16n provincial e':cepto en lo 
que concierne a la9 funciones del Gobernador, _¡ere legal del 
poder ejecutivo provincial, en lo que atane a: instituc1onr.~ 
mun1cipales1 licencias para recaudación de tnQresos provinciales 
y municipales, trabaJo<.1 '/ empresas locales; co;,sti tución legal de 
compaMi•s provinciales; celebración de matr1mon10; propiedad y 
derechos civiles; administración de 1ust1cid, incluso la creac1on 
de tribuna1C!'.i civiles y criminales y el proced1m1ento ci·.111 
a.ttuntos de naturales puramente local o privada; y finalmente 
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educacion, mujeto a ciertas oarantias acordadas a escuelas 
confesionales de Terranova Y esc~elas protestantes o catOlicas 
las otra orovincias. 

También 
contribuyen 
reconciliar 
regiones del 

es importante se~alar a los partidos politices que 
a educar al electorado en los asuntos pUb!icos y a 
los diver&os elementos a intereses dé las diferentes 
pai s <SS>. 

El origen del partido liberal se remonta a los partidos 
retormistas anteriores a la Federación, que luchaban durante 1840 
para obtener un gobierno parlamentario responsable. El partido 
conservador progres1&ta se remonta a la coaliciOn de los 
conservadores moderados y reformadores moderados de las 
provincias de Canadá en 1854, seis anos después del acceso al 
gobierno. Se conv1rtiO en partido nacional en 1867, cuando Sir 
John Mac Donald, el primero de los primeros ministros del pais, 
formó un gabinete con 8 senadores y ~ liberales o retormadore• 
y cuyos partidarios pronto llegaron a conoc.erce como "liberales
conservadores". El nombre actua.L fué adoptado en 1942 (36>. El 
Nuevo Partido Demócrata data de 1961, tec:ha en que la federación 
s;indical más importante, el Congreso Canadiense del lrabajo, y el 
partido C.C.F. unieron sus fuer=as para lan=ar un nuevo partido, 
la. Federación Cooperativa de la Mancomunidad Británica <CCF), 
había sido 1undado en 1932 por un grupo de mov1m1entos agri'colas 
y obreros de lag provincias del Ueste (37>. El Partido de Crédito 
Social de Canadá se basa en las teorias monetarias del Comandante 
Cl1ftord üouglas y actualmente todos sus miembros en la Cámara de 
los Comune~ proceden de Ouebec (38>. 

El partido con9ervad~r se ha op~esto trad1c1onalmente a la 
eHcesnva cooperación con tstados Unidos. Por el contrclr10, el 
partido liberal, que en politica interior ha mantenido posturas 
mAá avanzadas que el conservador, es partido de la c.olaborac10n. 
El poarti do de Soci .al Credi t, esta unido con 2 grupos de similar 
importoanc:ia, el anglófono y el trences, representa la e>:trema 
derecha y es muy tuerte en la Ciudad de Ouebec <39>. El nuevo 
partido democrático aglutina a las tuerzas socialista~ del país, 
contrarias al reArme atómico. En política exterior, Canadá ha 
observado un• poatur•, favorable ai deaarme atómico mundial y al 
reconocimiento de China comunista. Ottawa se ha negado a s&cundar 
la politica anticastrista y ha mantenido buenas relacione~ con 
los pai5es neutralaa <40). 

La vida política canadiense esta dominada, desde hace varia• 
décadas, por los problemas que plantean l~s reivindicacione& de 
la minoria de habla trancesa, revisión del estatus tederal, 
aplicación efectiva del bilinqUismo y tin de las practicas 
discriminatoria•. 
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l. 4. ASPECTOS CULTURALES 

Pai9 de inmigrantes. Canadá se distingue ahora por una 
diversidad cultural y ling01stica que dan su originalidad. 

No todos 109 canadienses hablan inglés o francés, las dos 
son lenguas oticiales del p~ís; no todos leen el mismo periódico, 
ni cultivan su Jardín de la misma terma. Aunque los canadienses 
comparten la misma nacionalidad, cada uno conserva y preserva las 
tradiciones culturales provenientes de sus origenes étnicos. 

1.4.1. LOS FUNDADORES 

Canadá atrajo gente de todas partes el mundo. rranceses e 
ingleses fueron los primeros en instalarse ahi, acogidos por los 
indios del sur, y más al norte por los esquimales o tos lnuits 
(41>. Fue enseguida poblado por otros pueblos hasta que en 1847 1 

que es cu.indo nace l il Federación, el nombre de "canadiense" se 
podía aplicar a un ntlmero respetabie de representantes de muchas 
razas¡. 

En esta época, la población de Canadá se eleva a tres y 
medio millones. Hasta el primer recuento de 1811, los franceses 
un poco más de un millón de personas habitan Ja Nueva Francia, se 
inctal aron desde 16U!:i en Place Royal 1 hoy 11ontreaJ, y desde 1608 
en Uuebec, fundado por Champlain. 

Los irlandeses vin1 eren en sagundo ! Ligar, con 846. (1(1(\ 

personas. Los ingleses. eran 'l06 1 0úl.I personas 'I los escoceses, 
medio millónt se encontraban igut1lmente holandesa <29,(10(1) negros 
(21,U(l(I): un peqL1e1'10 número se encontraba de galos, suizos, 
italianos, espar"le9, portugueses y chino!!. 

Desde 186"/ a 1900, los inmigrantes europeos se impulsaban 
hacia el Ueste, llevaban su comitiva de tradiciones y ponían 
muchos nombre9 exóticos a nuevos sitios qu~ descubrían. 

Los islande!!es estuvieron entre los primeros en establecerse 
en esta parte del pais; descendientes de la Nueva Escocia, pod1an 
sobrev1v1r de su mercado hasta Han1tcba donde fundaron la 
Ciudad de Gimle, primera de una serie da establecimiento~ 

Islandeses en el oeste dei Canadá(42>. 

En 1880 1 Canadá acogió a millones de Judtos perseguidos y 
fugitivos de Europa. Algunos se establecieron en granJas del 
Oe5te y otros se instalaron en ciudades. 

El per1odo de 19tl4 a 1914 v16 los mov1m1entos más grandes de 
población que se hayan produc1do jamás en Canada. 

Los europeo5 del sur y del Medi terrAneo. comenzaron 
desembarcar, aunque lo!i paises q1,1~ proporc1onaron la mavoria de 
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los inmigrantes después de 1914, tueron principalmente de Estados 
Unidos Y del Reino Unido. En etecto, entre 1910 y 1914, estos dos 
patses dieron al Canadá 1,2C.10,1)(u.) nuevos canad1nses 
comparativamente con 440,vOt.:1 de todos los ºotros paises 
juntos. Sedientos de una nueva vida en un país joven y 
prometedor, los inmigrantes arribaban de E:.scand.inavia, China, 
Japón y de Europa del Este (43>. 

Hoy en dia, Canadá es un país altamente urbanizado, con una 
población de casi 26 millones de los cuales el 3(1% son de origen 
británico v irancé&. 

1.4.2. EL PROGRAMA DEL MULTICULlURALlSMO 

En 1971, el gobierno anunció SLt poltica sobre el 
multiculturalismo, que nació por recomendaciones de la comisión 
real del bilingaismo y del biculturalismo, la que debCa estudiar 
el pluraliamo cultural y étnico de Canadá. La nueva política 
reconoce las contribuciones de diversos componentes de Canad~y 
promete continuar dando su ayuda y Tomento. 

Es el Secretario de Estado al que compete la tarea de velar 
la pue9ta en marcha del Programa Multicultural del gobierno. Al 
igual, cierta~ ganancias gubernamentales federales contribuyeron, 
gracias a gua programas destinados a alentar el respeto 
di1erentes identidades. a le. promociOn del multicuJturalismo. 

El programa mul ti cut tural coord1 na muchos orgG1n1 smos de 
subvenciones, tal c:omo e1& a> Programa multicultura1 de becas que 
aubvenc1ona a diver!los grupos para sus proyectos que banuscan una 
toma de conciencia de la diversidad cultural canadiense; b) el 
Programa de centros multiculturales fin1ncia el desarrollo, el 
establecimiento y el funcionamiento de centros multicultura1es 
comunitarios que iomentan Jas actividades culturalea de los 
grupo9 étn1co!I de Canad.1: c> el Programa de Identidades 
Canadienses, instaurado en i9·13, busca &ens1bill:ar la 
población Gn diferentes tradiciones del pata (44>. 

La& organi%acion•s culturales tienen por meta refor~ar la 
multiplicación da los lazo& étnicos. Estadistica& en Canadá 
revelan la e>11•tencia de alrededor de "71 . .10 grupos étnicos <45). 
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c> La forma en la cual el sistema tedera1 canadiense opera 
(46). 

al Los recurso& econOmicos y humanos de la provincia. 

a> 1. Ningún pais de cualquier extensiOn y tall\af'1o es libre 
de disparid~des regionales. 
La vastedad territorial de Canada y la composición de 
las lenguas impiden la movilidad del trabaJo y por 
tanto restringen las tur:as del mercado que lo 
ayud~r ía a equilibrarse. 

a> 2. Sin embargo, ha habido algún acercaminto en las 
disparidades del ingreso per capita entre las tres 
provincias mas ricas y Las otras siete. Cuebec, en 
anos recientes ha tenido el 90% del promedio 
nacional. 

al ....... Pagos iguales y contribuciones 'federales bajo 
programas conjuntos abastecen a los recur&os 
provinciales. como lo hacen las actividades del 
Oepartment of Regional ~concmical ~xoans1cn, COHEEl 
y otras agencias federales <47>. 

b). La estructura del sistema Tederal canadiense. 

b) 1. Constitucionalidad, las provincias tienen autoridad 
sobre cuestiones de naturaleza local, tal c:.omo 
educacion, hospitales, asistencia social, carreteras, 
organización v servicios. policia y la administraciOn 
de just1c.1a. 

b) 2. Los poderes provinciales; que se refieren la 
propiedad y derechos c:.iv1les, han sido interpret~dos 
muy generalmente, por eiemplo, referidas a ciertñs 
cuestiones en el campo económico, tal como las 
relaciones laborales y asuntos de seguros y consumo. 
Quebec tiene su propio c6d1go civil. 

b) 3. Las provincias tienen .iurisdicc10n sobre la 
agricultura y la inmigración. 

b) 4. A lats pro .... incias les pertenece y además regulan, la 
e~plotac1ón de recursos naturales y ellos tienen 
.iur1sdicci6n sobre muchos aspect.os del 
medio ambiente. 

b) 5. Las provincias tiene autoridad sobre 
constitución v sobre sus orocesos de voto. 

b) b. Las provincias son consultadas con respecto a las 
enmienda9 del 9ritish Nort American Acta. A Ouebec 
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b> 4. A las provincias les pertenece y ademés regulan, la 
eHplotacidn de recursos naturales y ellos tienen 
jurisdicci6n sobre muchos aspectos del 
medio ambiente. 

b) ~. Las provincias tiene autoridad 9obre su propia 
constitución y sobre sus procesos de voto. 

b> 6. La& provincias son consultadas con respecto a las 
enmiendas del British Nort American Acta. A Uuebec: 
se le ha ofrecido el veto respecto a las enmiendas 
que afectan la distribución de poderes. 

b) 7. L•& provincias tienen los mismos poderes de poner 
impue!itos como el gobierno tederal, e>1cepto en 
impuestos indirectos. Las provincias pueden y piden 
prestado a los mercados entranjeros sin necesidad de 
obtener autoru:acidn Tederal (48). 

e) Oper•ción del sistema Tederai canadiense 

e> 1. La c:onatitución canadiense tue promulgada poco 
después de la guerra civil de los Estados Unidos de 
Norteamérica. La intension era crear un tuerta 
sistema centralizado. En parte como resultado de una 
interpretación judicial, pero también por tactores 
políticos, el sistema tederal de Canad~ es ahora 
uno de los más descentrali:ados del mundo. 

c> 2. La mayoría de las provincias, incluyendo a Uuebec, 
obtienen la mayoria de sus ingresos de sus propios 
impuestos. El gobierno tederal transfiere cerca de 
1/S de su presupuesto a las provincias, en la terma 
compensatoria, incondicional y calcula por una 
rórmuliil "automcltica", y contribuciones a programas 
conjuntos, los cuales son en su mayor parte, 
suJetos condiciones generales solamente, por 
ejemplo, una clase designada para asegurar la 
portabilidad de autori:ar un beneficio de salud de 
una provincia a la otra. 

e> 3. En Canada, las transferencias intergubernamentales 
van a los gobiernos provinciales únicamente y ha 
sido reconocido ~ue la organización municipal y 
financiera aon estrictamente provinciales. 

e) 4. Recientes políticas tederales han 6ido solicitadas 
para asegurar un lugar apropiado para 1 os 
canadienses que hablan francés, en ia vida política 
y económica dei pats. 

e> S. Hay provisiones espec:iiilles para dar al gobierno de 
Uuebec un rol directo en la seleccion de 
inmigrantes. 
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í.S.2. LAB RELACIONES FEDERALES PROVINCIALES 

La parte teór1ca de las responsab11idades, del poder 
gasto y de cuestiones de impo~ici6n entre el gobierno tederal , 
los gobierno6 provinciales, e&tá. prevista por la constituc1on 
cilnadiense: el A¿ta de América del Norte Británicá. La situac16r. 
actual descansa sobre el documento constitucional, pero es 
también, y g,obre todo, resultado de la jurisprudenc1C\; esto es, 
de lo5 veredictos de la Corte Suprema de Canadá y de las 
costumbres. 

Asi, en materia tiscal, los impuestos indirectos que estaban 
reservados e~clusivamente para el gobierno tederal, ahora tambien 
son captados por los provinciales t49>. 

La constituctón canadiense prevee la centrali:aci6n de 
poderes en manos del gobierno tederal.. La atribuciOn de 
re&pon&abilidades de las provincias son cons1deradas necesar1as 
para obtener la adhe!lión de las colonias al pacto federativo. No 
&e debe olvidar Que en el momento de la redacción del te>:to 
constituc1onal, los padres de la F-ederación ten!an como ejemplo 
la guerra civil americana. Ellos tenían la idea de Que los 
estados americanos tenían mucho poder. 

A tin de asequrar que el gobierno tedel"al e):ista y que 
demuestre ser 1 a primera instancia gubernamental, los si gnatar 1 os 
de la constitución le han conterido todas las responsabilidades 
importantes de tines de Siglo XIX, asi como los poderes 
residual~s, decir, todas la.s responsabilidades que no hayan 
sido e!lpeciticamete repcirtidas. i::·1 gobierno toderal. se ha 
atribuido los campos de lmpos1c10n més lucrativos de esa época. 
En tin, 1a Conatituci6n ha lntentado de1in1r claramente laa 
responsabilidades de los oobiernos prov1nciale~, lo que mas tarde 
limitara el margen de operación. de l.ot.9 provinc1as. 

El gob1erno federal em re&pon&abte de la reglamentaciOn 
i.ndustrial y de comercio, de la moneda, de los bancos, de la 
deuda pública, de los empréatitos, de lo tlacal sin restricción, 
de l .a de1&n&a na.ci anal 1 de la navegac:i On y del transporte de 
marcanct as. 

Loa poderes de lo• gobierno~ provinciales en cambio estan 
limitados en campoe como los empréstitos, laa instituciones 
munlcipalea, la educación, la propied•d y el derecho civil. Ea 
poa1bte, de todas tormaa, en la praci.1ca inti:orpretar muy 
largamente la cuestión del derecho civil, de tal suerte que La• 
provincia~ sirven para ensanchar lO$ campos de sus poderes (50>. 

De hecho, la parte tiscal del pacto constituc1onal se torna 
inaatistecha. Oo& anos antes del com1anzo de la tederaciOn, el 
gobierno tederal estaba obligado ya a acordar una subvenc10n 
especial a Nova Scot1a. E.s más, los padre5 de la r:·ederac10n no 
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podian ni prevenir la importancia que habta tomado la imposición 
directa ni la emergencia de nuevas necesidades como la educación 
y ia salud. Son estos dos Tactores que cuentan mucho para la 
descentralización de poderes que han sobrevenido después de la 
Segunda Guerra Mundi a.L. 

Las relaciones tederal-provincial han 
trecuentemente como un erecto de péndulo. 

En 1945, al finalizar la guerra, el gobierno federal tcn!a 
mé• poder que nuncA. Sus recurso& Tiscaies totales implicaban a 
la& provincias y sus mun1cip1os. Despué11 queria conservar esa 
po91ción a fin de ser la m16ma que aplicara las nuevas política~ 
Keynesianas de estabilización. El crecimiento tenomenal de las 
necesidades de las provincias sobre educación, salud, vivienda, 
carreteras y la ayuda social las llevó, de toda& formas a exigir 
del gob1 erno tederal ios recursO'.!i necesar1 os para hacer 1 es 
trente. La e1tuaciOn tisca1 se modificaba rép1damente. 

I.5.2.1. LAS RAZON~S DE EXISTENCIA DE LAS RELACIONES FEUCRALES
PROVINCIALES 

Tres elementos principales 
tederales-provinci•les: 

enmarcan las relaciones 

1. El desequilibrio entre los poderes 111mitados de taMac10n 
del gobierno federal y las necesidades m~s costosas de 
las provincia&. 

2. La necesidad de coordinar 1 as actividades 
gubernamentales. 

3. El de~ec de ofrecer a todos los canadienses loe 
servicios gubernamentales de calidad (~11. 

Una prov1nc1a diticilmcnte puede modificar el aumento 
unilateral de •l.•s impuestos. Tal comportam1 en to prodri .J traer 
consigo un descontento de ias empresas y de los part1cutares. 
Para evitar una marcada separi1c16n en la imposic16n de impuestos 
entre las provincias, es importante coordinar la acción de ios 
gob1erno9. Esta necesidad es un cuanto más grande que la de los 
gobiernos tederales y provinc1ale9 de que ocupen poco a poco las 
mismas termas de impuestos y se arriesguen a imponer un doble 
impuesto. La coordinac1ón es llevada necesariamente para 
armonizar las políticas de entabili:ac1ón. 

En r1n, e! ~ob1erno federal se Tija como obJet1vo, otrecer " 
cada canadiense los servlcioa gubernamentales de calidad on c~da 
prov1nc1a. Ontar10 e& una provincia m.is rica que Uuebec, por 
tanto su capacidad ti scal e9tá más desarrol 1 adai v sus impuestos 
tienen un meJor rendimiento. Ouebec será obligado a aumentar sus 
impuestos para que tenga los mismos 1nQresos y otre:ca 
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servicios de idéntica cal1dad a la de otras provincias. El 
gobierno tederal entrega las &ubvenciones para compensar lo 
desproporcionado de los rendimientos fiscales entre las 
prov1nc1as, a través de la perecuaciOn. 

1.5.2.2. LAS FORMAS Ot¡ INTERVENCION DE.L GOBIERNO FE.DERAL 

El gobierno federal transtiere sus recursos a las 
provincias en terma de pago condicional e incondicional. Los que 
ae llaman pagos condicionales son aquellos que están suJetos a 
proyectos. o programa• precisos, en tanto que los pagos 
incondicionales no están especit1cados pero si controlado& para 
su utilizaciOn por las provincias. Los pagos de perecuac16n 
con!itituyen la gran mayoría de pagos de esta 1.Ht1ma categoría.. La 
perecuaci6n es un método de redistribuc10n de los ingresos con 
miras a igualar el rendimiento tiscal entre las diterentes 
provincias. 

El gobierno tederal contribuye, por medio de sus pagos 
condicionales, a desemboliaar una multitLld de proyectos y de 
programas. provinciales, entre estos, el régimen de asistencia 
pUblica de Canadá el seguro hospitalario y el seguro por 
entermedad. Por ejemplo, se comprometerA a pagar 40 6 60r. de los 
costos da la construcción de una autopista o de los gastos de 
operación de un programa administrativo por una provincia. 

El gobierno tederal se ha servido de sus programas conjuntos 
para reforzar a las provincias a ofrecer nuevos servicios y, por 
otra parte, para asegur'ar su rol de lider y acrecentar sus 
acciones sobre las provincias (52). 

El mismo escenario se vuleve a repetir. El gobierno tederal 
se interesa par watistacer una necesiadad que recae en principio 
en el campa de re~ponsabilid~des provinciales. Reúne a los 
pr1ncipale1JS intereseso que reclaman su atención. E::ntonce,_., el 
gobierno federal somete un nuevo programa de gastos compartidos 
en los cuales las provincias son invitadas a participar, 
respetuo~a• de &Us responsabilidades provinciales, no obl1gan ~ 
ninguna a participar, pero la decisión de abstenerce signitica 
una parte de ingre~os para la provincia. ~- ditlcil para el 
gobierno de Quebec, ~ue ya tiene problemas financieros, rehu•ar 
las sumas importantes del gobierno 1ederal mientras que la 
provincia vecina los acepta. 

Contrariamente a la declsiOn de otros gobierno provinciales, 
Ouebec ha optado por retirarae de la mayoria de los programas de 
gasto• compartidos cuando la posibilidad ha sido ofrecida a todas 
la& provincias en 1965. Quebec se opone a ese mecanismo de gaatos 
compartdoa porque permitirla Que el gobierno tederal se 
entrometiera en los dominios de Jurisdicción estrictamente 
provinciales. 
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!. :5. 2. 3. LAS RELACIONES ENTRE QUEBEC Y OTl'AWA 

En el sistema federal canadiense. las relaciones entre 
Quebec: y Ottawa están impiantadas por eJ. 11ini'lterio de Asuntos 
lntergubernamentales, creado en 1967, por el Hin1&ter10 de Asuntos 
F-'ederalea-provinciales. El Ministerio de Asuntos 
Intergubernamentales está encar;ado no solamente de coordinar las 
actividades del gobierno de Quebec con Ottawa y los damas 
gobiernos de las provincias candienses, sino también de favorecer 
la proyección de CJuebec: a nivel internacional, está muy 
descentralizildo en comp•ración con el de la EUA. E$tO se e>:plica, 
en parte por el pe~o creciente de dos provincias: Ouebec y 
Ontario y también por la acción de minorías étnicas. La minoría 
1rancófona de Canadá esta establecida sobre todo el Uuebec y 
poaee una lengua y cultura diferentes. La~ reivindicaciones de la 
minorfa francófona de Canadá han amena:ado la descentrali~ación 
del sistema federal, porque éstas se traducen por sus objetivos 
particulares del gobierno de Quebec. La minoría negra de los !::U/.\ 
al contrario, esta dispersa a través de los EUA, Jo que de alguna 
forma le resta cierta comunicación que si estuvieran en un mismo 
sitio y también le resta fuerza. 

La descentralización de poderes de Canadá se acompaha de un 
desdoblamiento de actividades gubernamentalea que se arriesgan 
ser eliminadas en el plan económico. 

En efecto, lo& gobierno& de Quebec y Ottawa inter•11enen 
ambos en múltiples campos como la inm1grac1on, la energ!a, ta 
educación, l• cultura. etc. Por eJemplo. lo9 dos gobiernos poseen 
centros de colocacion de la mano de obra, algunas veces en el 
mismo edificio: el gobierno federal tija el precio del petróleo, 
Quebec interviene para est•blecer ei precio de l• electricidad 
(53). 
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C A P I T U L O !I 

"EL MOVIMIENTO INDEPENDENTISTA DEL OUEBEC" 



I!.1 MISION y OBJETIVOS DE our;BEC 

A los ojos del conjunto de canadienses y, después del 15 de 
novi.embre de 1976 fecha en que el partido quebequense gana las 
elecciones provinciales, los observadores e>1tranjeros ven que 
Canadá enfrenta una crisis muy seria de st..tpr.?r-vi venc.:i a. Es tu 
crisis se debe al hecho de que la coler_·tividad fr:anc6fona de 
Ouebec, está buscando su identidad e intenta determinar su 
futuro. 

Para los an9losaJones quebequenses, un Ouebec francófono 
separado del resto de Canadá es impensable e inviable. Muchos de 
los francOfonos comparten esta opinión, por el temor de las 
consecuencias políticas y económicas de la imposición del im~léca 

como lengua oficial de coml...lnicación o de un aslamiento de Quebec 
del resto de CanadA. 

En el otro entremo, los independentistas consideran 
comunidad 1ranc:óf"ona quebequense no se puede e>:pandir 
cultural y económicamente, més que en la medida en 
gobierno quebequense controle todas las herramientas 
desarrollo ( 1). 

que la 
social, 
que el 
de su 

Por otra parte, la cuestión constitucional, Ouebec imitando 
a los paises occidentales, atraviesa de repente, una fuerte 
mutación a nivel de sus valores en una pluralidad de orientación, 
como el siguiente cuadro lo muestras 

Culture 
Moderne 

CHedoni sta> 

P.E. Trudeau 
M. La Montagne 
(Federal 1 sta> 

J. Le5age 
R. Dourasf:la 

<ProQresistal 

J. Choquette P. V.il 1 iere 
M. Chartrand 
<Izquierda> 

------------------- c. ~lagner 

J. Lazure 
"M,Jinmise" 

<Contra-culturalismo) 

René Lévesque 
C. Horin 

C Independent 1 sta > 

Fig. 1 Pluralidad de or-ientación en Ouebec 

<Derecha> 

L. Grouln 
R. -Ares 

CCri sti ani smol 

Fuentei Marce} La1 l amme. Quebeci b.g, Cotm:te ~e 1oecomi uue. 
au~bec, G~etan Horin Editeur, 1978 1 Primera Edición. pp.45 
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l !. l. 1, LA O!MENSION POLIT !CA 

El clima politic:o pasado recientemente, marcado por la 
amenaza de sepa.ración de Ouebec 1 es el elemento mayor de la 
crisis que aún vive? Canadá. En conjunto, lac;, provincias 
canadienses, a excepción de Quebec, dicen estar n.uy si:1tisfechas 
del sistema. Sus únicas reiv1dicaciones de importancia, consisten 
en pedir una más justa reparticiór' de los recursos financieros 
del gobierno central para permitir 1 es hacer f(ente a sus 
obligaciones. El problema separatista alcam:ó su culminación en 
198(1, durante un referéndum provincial que plant~aba st el 
gobierno de Quebec deberia ne~oc1ar con Ottawa lo5 térm1nos que 
conduc i rt an a 1 a 5ober an t: a de Cuebec 1 pero conservando var las 
formas de asociación voluntaria. Todos los partidos federales de 
Canadá se han opuesto a la separación de Ouebec y los Liberales 
federales as! como los de la provincia participaron el deb,ate 
del referéndum. 

El referéndu111 se perdió por 1..in margen de tres a dos y no 
obtuvo ni si qui era mayor 1 a entre 1 os f r ancc.1par l antes. Aún cu.:indo 
el partido quebequense logró una victor1~ en el n•andato elector~l 
de 1981, su fortuna política se ha desplomado precipitadamente. 
Una elección celebrada a principios de 1984 había abatido al 
Partido Ouebequense y re1nstaur~do a los Liberales de la 
provincia, cuyo liderazgo t1a sido devuelto a Robert Bourassa, 
Primer Ministro de la provincia hasta 1976 y de 1984 a la fecha. 

ll,1.2, LA IDENTIDAD LINGUISTICA Y CULTURAL 

El Ouebec es la Unica región de Américo del Nor·te en dondl'.." 
la mayorta de la población es francOfona. Esta situación es 
traducida por una presencia ·de cerca de" 6 mi 11 ones de francófonos 
entre mAs de 26 millones de canadienses y cerc.l de :?3(1 millones 
de nortet:'lmer l canos angl óf or1os. Por otro lado, 1 os f rancófonos 
represenla.n m~s del 80% de la. población de Ouebec, donde el 80% 
de su economta es d1f"ig1da por los anglófonos <2>. 

El temor de lu as1mi lac1on:- Este miedo tiende en gran parte 
a un sentimiento muy profundo, por ltna buena par·te de la 
comunidad francófona de Ouebec, de ser social y culturalmente 
diferente de la colectividad norteamericana y a su con~icción de 
1 as presi enes que se ej er·cen en todas partes por .;.bol 1r 1 o al 
menos minimi=ar, esas diferencias, El impacto cultural resulta de 
la extensión de lo~ medios de comlinicación, como la acción del 
gobierno central para planificar el desarrollo social en función 
de una concepción anglosajona 1 son tr.:tspasados por 1 a comunidad 
en c1..1estión como las C\mena=as de su Sllpervivencia cultL1ral <3>. 

Por el hecho de que el francés no tuviera verdaderamente el 
derecho de situarse más que en Ouebec, 1 as col ecti •1i dad es 
francófonas han contr1buldo al desarrollo de otras numerosas 
prov1nc1as canadienses que aün viven ahf, y que es pe~c1bido como 
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un rechazo al bil1ngfiismo y al biculturalismo de la mayor!a de 
los anglocanadienses. Por otra parte, la anglización creciente de 
la ciudad de Montreal, zona de la industria y del comercio de la 
provincia y 1 hasta recientemente, metrópoli de Canadá, así como 
la consecuencia de tasa débiles de natalidad en la provincia, 
Junto con una inmigración que se suma a un grupo de anglófonos, 
tiene un efecto importante sobre este sentimiento (4). 

!!, 1.3. LA IMAGEN CANADIENSE 

A estos factores, es necesario aNadir que los francófonos de 
Quebec ahora se rehusan a adherirse con los anglófonos de la Gran 
Bretal"la y mal aceptando la dependencia pal i tic a misma, que e>: i ste 
a.Un hoy en dia. tste hecho se remonta a 1949 al pasar de sujetos 
britán1cos a ciudadanos canadienses y hasta 1965 para ver la 
11 Uni6n Jac:k" y el "Dios guarde a la reina" r·eemplazado por una 
bandera y un himno nacional propio de un pa!s, no ha ayt..1dado en 
nada a llac~r comµ<.wt1r· la. idc:ntidad n.::i.c:1uno1l Cdnad1ense. Además, 
el hecho de que 1 as le yes que les rigen, mi <;>mas que or i g 1 nan de 
OL1ebec, y que los contr.;;tos que 1irman con el gobierno de Cann.dá, 
comercian obligatoriamente por una fórmula e.Je gónero "En nombr-e 
de su majestad la Reina del Reino Unido y de Canadé", todo como 
la existencia de numerosos s!mbolos reales, acentuando la 
impresión de que Canadá ha sido concebida por los anglófonos y 
para los anglófonos (5). 

l !. 1. 3. l. LA IMPRES!ON DE SER DOMINIO PDL ITICD Y ECDNOMICD 

La vol untad de Ouebec, de qt..ter~r poner todo en un 
cuestionamiento, se debe a haber sido dominado polític.;. y 
econOmicamente por los anglófonos. En Ottawa, no sol amente el 86/. 
de los altos 1uncionar-ios son de or!gE:n anglófonci, sino tafllbUm 
ha':ita ahor-a, 12 primeros m1n1stros de 15 son del mismo orígen 
étnico. Este sentimiento hd sido evident~m~11te ayrdndddo, debido 
a que Quebec enfrenta a 9 provincias angló1onas donde con sus 75 
asientes en la e.timara de comunes de un totcll de 265, Ou1?bec: 
consider·,;i que no tiene ninguna oportt..1riidad de hacer v<.der sus 
opiniones si estas no son del interós inmediato o a larg•J pl.-..\zo 
de la población anglOfuna (6), 

Sobre el plan económico, ya he sef'fal ado que más del 80'l. de 
la actividad económica e~ controlad~• por los anglófonos. A e!:.la. 
situación se agrega la poc:e1 cons1deraci6n que pe.rece ser 111ostr.-..1da 
par-a atraer a los francófonos a participar- de los puestos de 
milndo de este\ actividad y el impacto, sobre el desan·ollo 
económico de Ouebec 1 di= la fuga de q.ananc;ias dl?' operación rJe l<Js 
empresas e~:tranjet"'as instaladds en Ouebec. Tal es el caso tamb1én 
de las consact..tenc1as sobre la economía de Out::b~c, de c:1ert .... ,s 
polfticas f1scales, monetarias, industriales y comerciales del 
gobierno central. 



II.J.4. LAS IMPRECISIONES DE LA CONSTITUCION CANADIENSE 

Finalmente, el mismo texto de la Constitución canadiense y 
mas particularmente los art!c:ulos que tratan de la repartición de 
poderes entre el gobierno central y los gobiernos provinciales, 
han sido el origen de numerc1sos problemas. 

Esta situación obedece, ~n gran parte, a la aparición de 
nuevos campos de actividad imprevisibles, ya que hay Lina 
modificación del rol de gobierno sobre Jos planes sociales y 
económicos. Han dado lugar a muchas acciones de Ouebec como 
ingerencias a nivel de desarrollo social cultural de le. 
población de la provincia. 

Esta situación es también pues, una diferencia de percepción 
del rol del oobi erno central. Para 1 os padres de la Federación y 
para aquellos que le han sucedido hasta ahora, los poderes d~ los 
gobiernos provincial es deberán limitarse solo a campo:. de 
actividad es de caracter r-egional o es tri et amente provincial. El 
conjunto de provincias, e)1Cepto Ouebec 1 campar-ten esta 
percepción. Quebec al contrario, r-eclama una jur.isdicc10n 
exclusiva sobre todas las .:ic. ti vi dil.des del desar-rol lo ec:onómi ca 
sobre una base regional o provincial. 

11.2. POTENCIALIDAD ECONOMICA 

11.2.1. LA OINENSION ECONOMICA 

Rodrigue Tr-emblay en un discurso pera la pr-esentación del 
proyec:to de ley 48, man1 festó quet "01.1ebec tlene la necesidad de 
una nueva. revolución calmada, p~ro esta veo: de natur.1le;?d 
ec:onómi ca" 

Todo sistema económico es un agregado complejo orient<'.\do 
hacia el desarrollo de la sociedad entera. Debe contribuir c:\l 
mejoramiento del bienestar y calidad do Vldü de la pobdlción. Mi 
visión del sistema estd esquematizado en el cuadro siguiente. 
Este sistema mul ti dimensional debe estar en e qui 1 i br i ci para 
atender sus objetivos. Una debilidad en uno de los campas implica 
automáticamente una falta de dinamismo en el sistema total. Toda 
acción debe estar dirigida con vistas a la aconomta y a favorecer 
al crecimiento de la comunidad quebequense. 
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SECTOR DE ACT IV !DAD ECONOM 1 CA 

A nivel de la repartición sectorial, 
caracterizan a la econom!a quebequensa: 

3 debilidades 

1.- La poca transformación de los recursos naturales y de 
los productos primarios de Ouebec. Más del. 70Y.. de estos 
productos son exportados con poca o ninguna 
transformación del sei:tor secundario, 

2.- La eHpansiOn til.n r~pida del sector terciario, con un 
peso inerte porque no están apoyados por un sector de la 
fabricación, 

3.- La falta de dinamismo de la industria mam.1fc.1cturera 1 lo 
que constituye un indicador de desarrollo de un pa!s, 
De 1956 a 1974, la parte del sector de la fabr·ic~ción 

ha bajado de 40.4% a 31.BY. (7). 

Para 1976, las inversiones en este sector no representan m.is 
que el 21'l. del total canadiense mientras que Ontario obtuvo el 
56.5% de las inversiones en ese sector. Como lo menciona Tremblay 
Ministro de Industria y Comercio de 1976 a 1980, la importancia 
del sector secundario proviene de su rol motor en el desarrollo 
en razón de 5US efectos de entrenamiento sobre las otras 
actividades económicas (8). 

La caren~ia del sector secundario proviene principalmente de 
la falta de innovación tec11ológic:a que tra.e una disminución dt:> la 
productividad y una no competividad sobre los merc~dos 

internacionales. 

La estructura económica de Ouebec, muy di ver si 1 i cada, se 
caracteri~a por abundantes riquezas naturales y energ~ticas, un 
sector secundario en plena eHpansión 1 redes muy perfeccionadas de 
ser,iicios y comunicaciones y unu mano da obra numerosa y 
competente. 

SECTOR PRIMARIO 

El sector representa el 4 por 100 del empleo, del cual el 31. 
en agricultura. La autosuficiencia al1mentaria alcanzaba el 7% en 
1986. 

Quebec posee inmensos recursos for~stul es y mineros. El 
bosque, compuesto en sus tres cuartas partes de madera resinosa, 
cubre la m1tad del territorio. Por lo tanto, la indu~tria 
·forestal ocupa el primer lugar en la ec:onom1a quebequens~, 

permite al Estado garanti~ar el abastecimiento de la indu5tria 
manufacturera en madera 1 de 1 a que se saca una multitud d1t 
productos, particularmente el papel de periódico. Este constituye 
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el 50'%. de la producción canadiense).' el 16'%. de la población 
mundial (9>. 

Con una explotación minera eve1lt1ada en "'·~S de 2 mil millones 
de dólares, Ouebec se sitúa entre lo!l die:: primeros productores 
mineros del mundo. Oro, hi err·o, amianto, cobre e i l meni ta 
<mineral de titanio> constituyen el 70"1. del valor global de la 
producc:16n minera. En 1986, los gastos de explotac16n 
incrementarón en un SBX ( 10). 

Ademé.s 1 Ouebec es el primer exportador mundial de amianto 
<del cual posee los dos tercios de la reserva mundial>, el primer 
producto canadiense de selenio, telurio y turba, y el pri1ner 
proveedor canadiense de arena y granito. 

SECTOR SECUNDARIO, 

El sector secundario proporciona empleo a la cuarta parte de 
los trabajadores quebequenses 1 de las cuales el 20% labora en la 
industria manufacturera. En 1987 las ventas de prod1.1ctos 
manufacturados quebequenses superaron las 66 mil millones de 
dólares. 

0Ltebec va a la cabe;,:a de los productos mundicJles de pulpa y 
papel. Unas c:incuenté\ fábricas producen cada a.t'lo 12 000 000 de 
toneladas de papel de periódico y papel de imprenta. La mayor 
p¿i.rte de la producción se m:porta al mundo entero <111. 

En 1987, la fanulia quebequense consumió bienes y servicios 
por un val ar de 45 000 dól r1res. Se construyen cada arlo unas 
60 000 viviendas. 

SECTOR TERCIARIO. 

Al igual que en los paises indu5triali~ados el sector 
terc:.iario ocupa un luqar preponderante en lai econom!a 
quebequense. Asl, los servicios, el comercio, la ddministrac:ión 
püblica 1 las 11nanzds, len transportes y las comunicaciones 
represent~n el 71'% de los puesotos de trabaJo 1 o sea más de dos 
millon~s d~ empleos en 1987, 

Dichos empleos se concentran sobra todo en los grandes 
centros urbanos de Hontreal, y la Ciudad de Ouebec, as! como en 
la periferia de éstas. Y no cabe duda que Nontreal se está 
afirmando cada dla mas como centro 11nanciero it\ternacional <12:>. 

Ouebec se distingue sobre todo en materi~ de hidro
electricidad, bosques y pro9ramas de capi".cit-!ción addptado'.l a 
dichos sectores. 



Venta de productos manu1acturadcs (1987> 
(000 000 $ can.) 

Alimentos y bebidas 
Tabaco 
Materias plBsticas 
ProdL1ctos de cuero 
Textiles 
Confección 
Madera 
Muebles y articulas de 
mobiliario 
Papel y productos afines 
Imprenta, edición y 
productos atines 
Primera transformación de 
metales 
Productos metálico 
Maquinaría 
Material de transporte 
Productos eléctricos y 
electrónicos 
Minerales no metélicos 
Petróleo y carbón 
Industrias químicas 
Total 

10,297, 1 
889,5 

1, 1(14, 1 
495,9 

3,077, o 
3, 728, 5 
2,992. o 

1, 198,8 
7,208, 7 

3,122,0 

ó 1 4S0 1 5 
4,375,5 
1,311,9 
4,839, 9 

J,322,7 
1,671 1 8 

J:,321, 1 
4,410,6 

63,817,6 

15,7 
1,:::. 

1, 7 
0,7 
4,7 
5,7 
4,6 

1,B 
11.0 

4, 7 

9,B 
6,7 
2,0 
7,4 

51 1 
2,5 

5, 1 
ú,7 

Fuente: Datos del Instituto de estadística de Quebec 1 1988 1 

recopilados por el Ministerio de Asuntos Internacionales. 

PEOUENAS Y MEDIANAS EMPRESAS 

La fuerza empresarial, es decir el potencial económico que 
representa la creación de una empresa por una persona, no es 
desde~able en Quebec. El p~pel de las PME es determinanta en el 
sector de la creación de puestos de trabajo; en efecto, entre 
1978 y 1986 1 las empresas de 20 empleados o menos fuer'on las 
ónicas en contribuir al aumento neto del empleo. 

En 1984, los ingresos de la PME -m~s de 80 mil millones de 
dólares - correspondían ,;i.prol'!imadamente al 45i: de los lnyresos de 
las osciedades establecidas en Ouebec. 

En 1985, cerca de 147 100 personas tr.o.bajr\ban en PME de 100 
emplos o menos, o sea el 41 ,5% de los puestos de trabajo del 
sector privado. En 1987, existfan 15ó 206 pequcf'las empresa5 <5(1 
empleados o menos> sobre un total de 158 1)(1(1 PME (13), 
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ELECTRICIDAD 

Q1,.1ebec es una tierra rica en rios 1 muc:hos de los cuales se 
prestan la e><plotac16n hidroeléctrica. Unos 50 000 empleados 
dependen directamente de las actividades de producción, 
transporte y distribución de energia. De 1971 a 1976, la 
producción de electricidad duplicó, gracias a la construcción de 
gigantescos compleJos hidroeléctricos. 

La electricidad que se consume en Quebec producida 
escencialmente por la sociedad estatal Hydro-Québec. Salvo 
algunas importaciones de Terranova, la pr·oducci6n local satis"face 
total mente la demanda. As!, en 1985 1 el nivel de autonomf a 
energética alcü.nzaba el 76% e 14>. Hydro-Ouebec exporta una parte 
de su producción, principalmente a los Estados Unidos y a Nuevo 
Etrunswick. Las exportaciones de electricidad representan el 14r. 
del total de las ventas de Hydro-Ouebec. 

POBLACION ACTIVA 

La mano da obra quebequense 1 conocida por sll i ngeni osi dad y 
creatividad es numerosa y estable. 2 966 00(1 personas ocupaban un 
empleo en 1987 1 y cerca del 42% de ellas eran mujeres. 

En la región de Hontreal se encuentra casi el 60~ de la mano 
de obra y de la actividad económica de Ouebec 1 y de las demás 
regiones, principalmente Montérégie, Ciudad de Ouebec, 
Lanaudiére-Laurentides y Mauricie- Bois-Francs, se reparten el 
40'l. restante. 

I!.2,1,1, RECURSOS FINANCIEROS 

Ouebec genera suficientes recLir-sos por el ahorro como para 
sC?r a1.1tosuficiente. Por otro lado, la fuga de capitales, que se 
est i_man en mác¡¡ de J mi 11 enes, es un peso que la econom1 a debe 
apoyar. Esta& fugas son debido al control extranjero de numerosas 
instituciones financieras y del sector privado. As1, el ahorro 
quebequense está destinado al e>:terior de la provincia para 
servir de inversión en los pr·oyectos posiblemente más rentables. 

Al ¡gual que en todas las econom1as moderna!i 1 los mercados. 
financieros desempef'fan un p-apel sumamente importante en Ouebec. 

INSTITUCIONES FINANCIERAS 

De lá~ instituciones f1nancieras establecidas en canadá 1 

once tienen su cede en Ouebec: ocho bancos extranjeros y dos de 
los más importantes bancos canadienses <Banque Royale y Banque de 
Hontréal >. 
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Los CFI y sus empleados disfrutan de 9randes beneficios 
1iscales, La Oficina de Establecimientos Financieros 
Internacionales de Montreal <BEF!M) recibe .:l";;;esora a \as 
empresas financieras deseosas de prevalcser de las ~e11taJ~s que 
presenta la explotación de un CFI. 

En junio de 1989, las seis empresas ac:red1 tadas como CFI 
eran Gestion Pictet <canada.> Inc., Ha.robaud CanaéSd 1 Gcof1r1on 
Leclerc Inc., Banque républeque nationale de New York, Les 
entreprises Schroder Ca.nada. Ltée y McNeJl M~ntha Inc. 

ORGANIZACIONES ORIGINALES Y O!NAMICAS 

La Caja de Depósito e lnYersión, cr-eada p.:·r el Estado 
quebequense en 1965 con el fin de administrar los fondos 
provenientes de la caja de Jubilación de los reg!menes públicos 
de seguros, tienen como mandato hacer fructífera, con inversiones 
l'"'entables 1 el capital que les es confiado y, por· lo tanto, apoyar"' 
el desarrollo, econOm1co de Quebec. Invierte princ1p~lrnante en 
pequenas empresas, baJo formas de prést.amo y part1cipac1ón en el 
capital en acciones. 

El Fondo de Solidaridad de los Trabajadores de Ouebec 1ue 
instituido en 1983 por un sindicdto, la Federación de 
Trabaja.dores de Quebec CFTO>, con obJeto de crear mantener- o 
salvaguardar puestos de trabaJo, lnYirtiendo los capitales de sus 
accionistas en pequenas y medianas empresas, y as! estimular la 
ec:onOP'lía quebequen!H?. Cuenta con 66 1)(1(1 .accionista y un actlvo de 
210 ~illones de dólares¡ sus inversiones permit1eron crear o 
conservar unos 12 000 empleos (17). 

I l. 2, !. 2, RECURSOS NATURALES 

.OuebP.~ es una tierra rica en bosques, l'"'!os y matel'"'ias 
primas. No es de extraf'lar, por lo tanto, que la vidd econ6m1ca de 
Ouebec se base en 9ran parte en los sectores de energta, bo5ques 
y minas, que son orandes creadores de puestos de trabajo. 

Entre las e>:portaciones de Ouebec hacia el extranJero, lo!i. 
productos derivados de la explotaclOn y transformación de sus 
recursos naturales ocupan una parte importante (467. en 1985>1 
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Papel de imprenta 
Aluminio 
Madera de construcciOn 
Hierro 
Cobre y aleaciones 
Electricidad 
Amianto 

Fuente1 Instituto de estad!stica d~ Ouebec. 

ENERG!A 

Rango 
lo. 
Jo.• 
4o. 
So. 

IOo. 
110. 
130. 

Un rasgo caracteristico del sector de energ!a en Ouebec 
durante los últimos al"fos es la modificación r~pida del papel 
desempeNado por las diversas formas de energ!a en el balance 
energético. A un descenso significativo del uso del productos 
petroler·os corresponde t.in incremento sen si ble de consumo de 
electricidad y gas natural. 

1970 1980 1985 
;¡ ;¡ ;¡ 

Petróleo 7412 63,6 44,6 
Electricidad 18,9 21.2 39,(1 
Ga"' natural 4,4 7,7 15,:? 
Carbón 2,5 1,5 1,2 

Fuente: La energfa de Quebec, Hi ni ster i o de Energfa y R~cursos, 
1985. 

Esto tuvo como efecto el aumento del nivel de autonomía 
energética C76Y. en 1985) 1 dado que la electricidad, procedentente 
en gran parte de la energ!a hidroeléctrica, constituye en Ouebec 
un abundante recurso natL1ral renovable. 

- Cerca de 50 000 puestos de trabajo dependen directamente de las 
actividades de producción y distribución de energla. 

- Quebec dedica m~s de 12 mil millones de dólares a sus 
abastecimientos energéticos, o sea el 127. de s1.1 gasto interno 
bruto. 

- El consumo de energ!a por habitante en Quebec es superior al 
de 1 a mayor par te de 1 os pa1 ses i nd1.1stri ali:: a dos si tu~dos fuer a 
de América dnl Norte (18). 

Principal fuente de enero! a pureo.mente quebequen&e 1 1 a casi 
totalidad de la electricidad utili::ada localmente es producida 
por la sociedad estatal Hydro-Quebec. Entre 1971 y 1985, la 
producción de Hydro-Ouebec pasó a ser más del doble, gracias .::• 
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los gigantescos complejos hidn~eléctricos que nacieron <.Jur.ante 
dicho pertodo, 

Las e>:por-tacionr.?s quebequenses 
han cuadruplicado desde 1971. 
compradores fueron el Estado de 
Inglater"ra (231.l y las Provincias 
Ontario <20. 5%> ( 19>. 

de electricidad practicamente 
En 1987, los principales 

Nueva York C-:33%>, Nue1Ja 
de Nuevo 8r-un$wich <21. S'l.> 

Ouebec sigue reduciendo su dependencia con respecto al 
petróleo, recurriendo a otras fuentes de energ!a 1 en p;irticul"'-1"" a 
la hidroelectricidad. Comparadas con 1973 1 un ario record en lo 
que se refiere a las importaciones de petróleo, éstas hablan 
disminuido en un 511. en 1985. El principal prove~dor sigue siendo 
el Oeste canadiense <52.:!'l.) 1 seguido por el resto de 
América, Mé>1ico y Vene:::uela 1 esencialmente <:71.'3'/,), Las tres 
cuartas partes del petrOl eo 11 egan a OL\ebec: por ol f.?Oduc to y el 
resto por v!a marttima (20>. 

Los gastos de exploración alc~n=aron 2.3 millones de dólares 
en 1985 (comparado con 1ó millones en 1981), La Sociedad 
Quebequense de Iniciativas Petroleras <SOQUIPl reali~6 los dos 
tercios de estas in1Jersiones y está averiguando si el petróleo 
que se encuentra en Gaspésie (en el e>:tremo oeste de Quebec:> 
puede explotarse comercialmente. 

Entre las enery!as llamlidas no convencionales, la biomasa 
ocupa en Ouebec un lugar destacado. Desdo 1976, se viene 
observa.ndo una pro9resión notable de la uti lL::actón de la biomasa 
forestal y urbana, En 1985, la cantidad de biomasa utili:ada c:on 
fines energética~ representaba el 8.2% del balance energético de 
Ouebec (21l. · 

BOSQUES 

El bosque, compuesto en sus tres cuartas partes de madera 
resinosa, cubre la mitad del territorio quebequense y alimenta 
una indu5tria que ocupa el primer lugar en la economf a de Quebec. 

Los industriales pueden contar con un abastecimiento en 
maderi!' garantizado por el Estado. El bosque les provee.• madera de 
calidad de la que la industria manufacturera saca una multitud de 
productos, en particular el papel de periódico ZO'l. de la 
producción canadiense y 1ó% dula producción mundial~ 

El sector de industrias 
r-epresentas 

de transformación del bosque 

- Cerca de 60 fAbriCQS de pulpa, papel y car-t6n 
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- Unos 625 aserraderos 

- Numerosas plantas de virutas, tablillas, chapados, 
contrachapados, panales de conglomerados, postes, husos, 
listones, carbón de leha 1 aceites esenciales y le~a. · 

- 80 000 puestos de trabajo directos y unos 110 000 empleos 
indirectos e inducidos 

- 18% de las exportaciones quebequenses hacia 80 países, sobre 
todo a los Estados Unidos. 

- Activos de 23,7 mil millones de dólares <22>. 

Ouebec goza de abundantes recLtrsos m1neros cuy .. "' e~ploté'ción 
dió origen al desa,..rollo de varias reglones. L~' rique~a de 
subsuelo le ha permitido clasificarse entre los dio~ principales 
productores mineros del mundo, con una e>:plotación mineral 
evaluada en dos mil millones de dólares anu~les. 

Oro, hierro, amianto, cobre e ilmenita (mineral dv titanio> 
constituyen el 701. del valor global de la prodLlCción minera de 
auebec. 

El empleo derivado de las minas se sitúa on 20 '2.67 personas 
al al'1o. Los inversiones en dit.:\10 sector se elt.?van a 730,7 
mi llenes de dólares. Los gasto~ de e~ploraci6n alcan:an 263, 1 
millones de dólares y se concentran princ1palmente el sector 
de metales preciosos (23), 

La industria minera en Ouebec es c~l1ficada de prim~r1a 1 
extranjera e inestable. Aunque el subsL•elo q1.1ebeq1.tensc set:' muy 
rico, la contribución del ProdL1cto Provincial Bruto no es más Uel 
3%; es m .. ~s, ha habido exportación de n1aterias primas sin c;i.lguna 
transformación. Los capitales extranjeros se llevan lc..ts ganancias 
hacia el c>:terior, as( que l"'s reirwensiones en la industria 
permanecen marginal es. 

Por otro lado, el gobierno ha cr·e.;,do sus soc.:iedades mint.:1s, 
tales como SOOIA (Sociedad Oueb~Quc:nse de Iniciativas 
Agroal"imentic.ia5) y SOQUIP <Sociedad 0Ltebequenor.e de lnicii.,tiva~ 
Pe trol eras) que asoc:i ad as a la empre~Hl pr i V<lda., 11 09.;1.n ser 
socios, por un inter·cambio de capital-.. lccione~, todos Ltniéndosr .. 
po,.- las causas propias de Ouebec (24), 
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11.2.1.~. RECURSOS HUMANOS 

En Ouebec 1 con una población que excede los 6 mi 1 lones y un .. ~ 
población activa de mas de '.2.6 millonc~ 1 tiene una tasa de 
desempleo muy elevada, 10.3'l. en Julio de 1976, que para 1988 
disminuyó a 5.9%. Este desempleo princ;ipalmente a nivel de la 
industria manufacll.1rera 1 dependia en parte Oe la poca 
esp~cialtzación de la mano de obra. 

Por ejemplo, la industria textil se estableció en Quebec 
gracias a la numerosa mano de obra existente en el ara demandando 
pocos expertos. La presencia extranjera, sobre todo de paises 
asiáticos con nuevas técnicas y una fuerza de trabajo menor, 
necesariamente eclipso la industria te>:til quebequense. La mano 
de obra de este sector es de edad media, y por consecuencia, 
dificil de reciclar. Esta situación lleva a un desempleo 
estructura que no puede ser resuelto a corto plazo <25>. 

La densidad de Ouebec pal"a 1976 era de 2.3 habitante5 por 
kilómetro cuadrado, comparativamente a 199(1 es de 2.7 habitantes 
por ki 16metro cuadrado <2b}. 

Dentro de los sectores de la actividad económica, el empleo 
en Ouebec esta distribuido según el siguiente cuadro: 

Distribución del Empleo según la actividad 
<en mi les de persa.nas) 

Sector 1q7q 1q95 1989 

Aor tcul lura 79 85 82 
E>1plotación forestal 23 1q 18 
Minas 29 25 23 
Construcción 125 126 141 
Industria~ ManufDctureras 593 548 565 
Transportes, comunicación 
y otros 5ervi e i o de utilidad 
publica 230 221 218 
Comercio •1 por mayor 468 491 515 
Finan: as, seguros e 
inmobiliaria 140 156 155 
Servicios socioculturales, 
comer e i al es y personales 844 937 946 
Admlnistrac1ón pUbl i cas 
y De"f ensL\ 195 195 198 

Fuentes Nicol1::> P. Gendreau. "Sectores de actividad económica de 
Owebt!c". Ouebec cifras m manos. Ouebec. Burei'lu de 1 a 
stetist1que du Ouébec, "febrero de lq90, 11Um. 34.pp 12-15. 
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Del anterior, podemos concuJr que loe servicios 
socioculturales, comerciales y personales, el comercio al por 
mayor y, las industrias manufactureras abarcan más 
significativamente la 1uer-za de trabajo f:!n las aY.os 
seleccionados, en cambio la e>1plotación forestal es un sector 
cada vu:;: menos explotado, por las siguientes razones, entre 
otras. 
1.- La necesidad de ir a buscar la madera mucho más lejos al 

norte. 
2.- Lo anticuado de la tecnologla. 
3.- El costo elevado de la mano de obra y 
4.- La protecciOn a la flora. 

En Ouebec viven unos 82 000 autOctonos (amerindios e 
inuits>. La nación lnuit <esquimales> consta de una b 000 
personas que habitan el extremo norte de Ouebec. Entre los 
amerindios, hay unas 37 000 personas que go::an de un estatuto 
reconicido por la Ley de Indios, niientras qL1e otros 40 001) son 
mestizos o amerindios sin estatuto <27). 

La mayor parte de los amerindios que componen las nueve 
naciones amerindias de Ouebec (Nohawks, Montagndi s, Cri s 1 

Algonquinos, Attikameks, Micmacs, Hurones, Abenaquis, y Nasl:apis) 
viven en aldeas o territorios propios. Cada nación ha conservado 
su idioma, a excepción de los hurones que hoy en d1a hablan 
francés. La~ demás naciónes utilio:•n tambien el francés o ~l 
inglés. 

2.2.2. OBJETIVOS DE DESARROLLO ECONOMICO 

La economfa quebequense ha contribuido durante mucho tiempo 
como tributaria de las inversiones extranjeras y de la~ empresas 
transnacionalespara asegurar su desarrollo. Por un lado, OL1ebec 
ha visto desarrollar en el movimiento cooperativo, Lma formil 
original de asociación de personas y de empresas econOmicas. Por 
otro lado, el gobierno ha sustituido parcialmente a la empresa 
privada por la creación de sociedades ~statales donde los 
capitales privados no hayan sido numerosos. Estas dos formas de 
empresas revelan una -fuente aprec:i able de desarrol 1 o; esto 
depende, que ellas obren sobre todo en el sector primario y 
terciario de la actividad econOmic:~. El sector secundario, que es 
el motor de la economta, lo posee r.n gran parte el 1nvers1on1sta 
entranJero¡ la pequ&'l.col y mediana empresa no puedan competir por 
la poca estructuración y el mdl 1inanc1am1cnto. 

Por tanto, todo desarrollo de una economf a aL1tOctona deberá 
venir del sector secundario, y sobre todo de 1 c3 peque/.a y med1 an.:¡ 
empresa. En este sentido Rodrigue Tremblay nos dice que: 

"Toda polttica económica debe reposar sobre ulia prtmer"a 
preocupación, aquella que de aliento a los esfuer~os de las 
ec:onom1as autóctonas, 'ler el inicio dt:i una clase 1nnov~tdora 
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y de ~1npresar1os quebequenses en todos los sectores vitales 
de la economia" l28> 

Asi que fundamentalmente, todos los medios dcber·c!in ser 
tomados para que la pcqL1e%a y mediana empresa ql1ebequensc ocupan 
el lugar que merecen en une1 P.conomia nacional din~mica 1 
concurrencial y mejor equilibrada. 

La creaciOn de emprese1s de la transformación es una 
nec;.e':i1 dad para adquirir una aconond a verdaderamente qt..\ebequense. 
Va sea por inver'siones gubernamentales o mixte\.s, las empresas 
deberán permitir la transformación ahl mismo de las materias 
primas, de crear nuevos empleos y de participar en el desarrollo 
r-egional. Los sectores so" variados y tocan principalmente 
asbestos, los productos quimicos, las pastas, el papel y el 
transporte C29>. 

Para favorecer las inversiones autóctonas, el gobierno 
quebequen'10.e deberá, por medidas mo\:.ivado1'"as, llevar a la 
población a canali~ar el ahorro en las instituciones que 
invierten en Quebec. También, por medidas fiscales y por ayuda de 
subvenciones si es necesario, los fondos deberán ser puestos a la 
disposición de la peque'l.a y mediana empn~!ia que tienen el 
potencial y el personal calificado para competir con las empresas 
bajo control e>1tranJero y por tanta, desbordar hacia los mercados 
internacionales. 

43 



II.2.3. QUEBEC EN LA ECONOMIA CANADIENSE 

Con ventas 
dólares en 1987, 
cuarta parte de 
sector. 

que se acercaban a 1 os '38 1 9 mi 1 mi 11 ones de 
el comercio al detalle en Ouebec equivalia ~ la 

la actividad económica canadiense en dicho 

La5 principales arcas de venlas al detalle son la 
el automóvil (22 1 4%>, la gasol1na y las 
( 10, 5'l.), el ves ti do C7'l.J, 1 os productos 

ali mentac i On C27, 5%), 
reparaciones mecánicas 
farmacéuticos <3,7'l.l, 
electrodomésticos <3,5Xl. 

asf como los muebles y aparatos 

En 1987, el índice de precios al consumo se establecía en un 
4,4'X en Canadc1 y un 4,5X en Hontreal. En los Ullimos cinco ai';os, 
la tasa media de inflación en esta misma ciudt'ld era del 5'l. 1 

mientras que en Toronto alcanzaba el 6% En los sectores de 
comercio y servicios comerciales, las inver5iones en rep~r~c1ones 
e inmobilizaciones totalizaron cerca de 3 mil millonrts de dól.ares 
en 1987 1 o sea el 16h del valor del conj1..1nto de las obras 
deconstrucción, que era del orden de 18 mil millones de dóla,.ei:; 
(31). 

EXPORTACIONES INTERNACIONALES 

La economta de Ouebec es una de las más ab1rertas ~1 mundc..: 
el 407. de su PlB 1 que sobrepasa los 130 mil millont?s de 
dólares en 1987, se vende ·fuera de sus fronteras. este hecho se 
atrubuyr.:o no solo al tipo de ri que:: as naturales de Ouebec de 
productos de fábrica, sino t~mbien a su red de tansportes muy 
eficaz, tanto terrestre como ferroviaria, aérea mar!tim.:t. 
Ademas, 1 a ayuda gubernamental apoya lo-:= esf1..1erzn5 de l ,"'1~ 
pequef'fas y medianas empresas en los mercados extranjer·os. Entre 
las PME, 3, 200 son exportadoras <32>. 
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Principales productos e~:portados (1987> 

Papel de imprenta 
Aluminio y aleacione~ 
Automóviles y chasis 
Motores de aviones y piezas 
Tubos electrónicos 
y semiconductores 
Maderas de construcción 
Pulpa de madera y similares 
El ectr i e i dad 
Equipos y piezas de aviones 
Cobre y aleaciones 

Total de los principales productos 

((1(11) 001) fi can. ) 
3 050;(1 
1 880.1 

97'í.ó 
808.4 

734.6 
701.ó 
529.4 
442.0 
433.7 
419,4 

9 973.B 

Fuentes Datas del Instituto de Estadistica de Ouebec, 1988, 
recopilados por el Ministerio de Asuntos Internac:ion11les. 

En 1987, las e>:portaciones intern.Jcionales con destino a me 
de 15(1 paises sumaban m.\s de 20 millones dl? dólares. El 
crecimiento modesto pero constante de lds exportaciones se debe 
a productos de gran valor at'l'adidos, particularmemte en los 
sectore~ de aeranáutic .. " y componentes electrónicos. 

Mas de las tres cuartas pat"tes de las export'3ciones, o sea, 
15,6 mil millones de dólares, estaban destinadas a los Estados 
Uni dos1 la terc~ra parte ~ · 111\ zona all ánti ca <Estados de Nueva 
Jer$ey, Nueva York y Pensilvania>, la cu~rta parte al Midwest 
Clllino1s, Indiana, Mic.higan, Ohio y Wisconsin), y 
.lpro>dmad¡¡;\mente la séptima parte a los Estados de Nueva 
Jngl aterra. 

Las exportaciones hacia la Comunidad Económica Europea <CEE> 
totali:arón unos 2.1 mil millones de dOla.res l!n 1987; estaban 
d1rioida~ principalmente a InQlaterra <629 millones de dólares>, 
Pa1ses Bajos y República Fedl!ral de Alemania. Las expor·taciones 
hacia Francia ~e elevaban a a 334 millones de dólares y las que 
1ueron hacia Asia o;;uperaban los mil millones de dólares, de los 
cuales 338 1n1llonP.s a Japón (33>. 

IMPORTACIONES 1 NTERNAC ION A LES 

La!:, 1mportuciones internacionales de Ouebec ascendían a 23 
mil millonos dl? dólares en 1987; el 48'l. proventa de los Estado$ 
Unidos, el :5:~ de Europa occidt~ntal y cerca del 167. de Asia. 
Merece menc.1onarse el hecho de que Japón constituida el tercer 
proovedor r.; .. tranjero de Ouebec <1,5 mil millones de dólares>, 
precedido pcw el Reiono Unido y seguido por la Rep(lblica Fedel"'al 
Allfmé\na y Francia C7á9 millones do dólares), 
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Si bien el SOY. de las i mpo,..taciones consta de productos 
manu1actura.dos, estos mismos productos münufaclur'"ados constituyen 
casi el SOY. de las e>1portacionen <34>. 

Principales productos importados <1987> 

Automóviles y chasis 
Petr61 eo bruto 
Tubo5 eléctricos 
y semiconductores 
Camiones, chasis y tractores 
Motores de aviones y piezas 
Mater'"ial de oficina 
Equipo de aviones y piezas 
Minerales, concentrados de minerales, 
escoria de aluminio 
Mazut 
Equipos audiovisuales 

Total da loa diez primero• productos 

(01)0 

8 

000 $ can.> 
3, 339.1 
1 330.2 

893.8 
ó51.8 
440.2 
409.5 
379.2 

349. 1 
320. 5 
300.8 

414.2 

Fuenter Dotas del Instituto de Estadistica de OLIC~bec, 1988, 
r'"ecopilados por el /1inislerio de Asuntos Internacionales. 

El 1enómeno de 1 a c1ependenc1 a se expresa igual en lo que se 
llama las disparidades regionales, Hay dispar·idades importantes 
y casi inmutable5, en tér"mi110 medio al interior de la federación 
canadiense. 

DISPARIDADES REGIONALES EN LA PRODUCCIDN NACIONAL E<RUTA PERCAPITA 
EN CANADA 

Promedios provinciales para 
Provincia 
Onta..-io 
Culumbia Britanica 
Albert a 
Manitoba 
Quebec 
Saskatchewan 
Nueva Escocia 
Nueva Brunswi el: 
Isla del Pr1ncipe EdL1an.Jo 
Terra Nova 

el infor·me 
1971 
l!S 
108 
96 
9S 
88 
82 
7S 
72 
óS 
óS 

promedio 
1980 

119 
11)8 
106 
97 
91 
86 
74 
74 
66 
ó6 

canadiense (100) 

Fuente; Ryan, Cl aude. 11 Di spari tes regionaux au Can ad a" 
Ecanomigue. Ott.,wa, abril 1982, pp. 123 y 124. 
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Se ha selecc:ionaUo el afJo de 1971 y 198(1 debido primerc.mente 
a que se pretende enfatizer las disparidade.•s regionales en le. 
producción nacional bruta percapita entre luis provincia!. 
Canadienses. Por otro lado, durante estos af'ros es cuando tuvo 
mayor efervecenci a el Movi mi en to de Sobenanf a-Asot:.1 aci ón 1 el 
Partido Ouebequense esta en el poder y el refer~ndum es llevado 
a acabo a principios de los eo·s, por lo que es iníportante ver 
algunos indicadores econOmicos en esos anos. 

En 1971 1 las disparidades regionales en la pr·oducción 
nacional bruta percapita en Canadá reporto para Ontario 115Y., 
mientras que para Terra Nova casi la mitad del promedio de 
Onlario y un BBY. para Ouebec, lo qurt la sitlla en medio del 
promedio más bajo para ese a~o. Se puede apreciar que para 1980 1 

los promedios tienden a ser· constantes y las provincia~ ocupan et 
mismo lugar en la producción nacional lJr·uta percapLta. 

"Alrededor dto-1 40i'. de desempleados- de Canadt< son de Quebec, 
y el ingreso modio per capita, en 1963, e~uivalta $\ 700 dólares, 
cuando se eleva en Ontario a S2 OOCI dólares y en Estados Unidos a 
S2 600 dólares americanos para la misma fecha" (35>. 

Para reducir los efectos de estas disparidades, el gobierno 
central ha puesto a la disposición de los gobiernos provinciales 
sumas importantes en forma~ de prolJramas 1:onJunto5 1 de 
subvenciones condicionales y de pro~ramas de perecuación. 

En 1969, fue creado en Ottawa un Ministerio de E>:pansión 
Econ6mic21 Re•,J1onal que se fiJó t1·es m~tas: ruiducir las 
diferencias de ta5a de desempleo entre las regiones del pats1 
dlsminu1r el desempleo en lás regiones "de crecimiento débil y 1 

hnalmente, atenuar las diferencias de los in~r~so~ entre las 
dl~ersos re9iones. 

Par~ logr;.r· estos fines, el M1n1sterio ha procedido sobre 
todo al otorgilrr•1ento de subvenciones a empr~sas. De todas formas, 
•lgunas Jueg¿i;n cor. su .;.c.c1Gn limita.da por aqu~llos ministerios 
feder,..les en competenc1 .c. sectorial <agricultura, pesca) 1 a~:.i' como 
p.:irr lc•5: bar•cos 1 las gr.:,.•·•des emprP.s.:\5, Es lo que resulta, en 
todo cc-r:.c:• d~ L•n coli:.iqu10 organL::ado sobre la cuestión en 
r•C•-..'1E-rr•bre de Jct73 por la Ct.mara de Comercio de Nontreal. 

L.:.s des1gurldades entre la5- regiones están ligadus a. una 
céont.i.dád de factores diversos: estructura demogr.ttfica pesada en 
c1ert.io:=: ,..'.?g1ories, .,,entajos.~s para los otrosi producciones poco 
reirt.-o-ble:s i:r· c1c·r·tas regiones, industrias de punta en otras. No 
se •.r,.¡•_,;. +;¿.r1•.o de dlspoO'rld.Jdes regionales en las remuneraciones 
n•t;J .. udL-e<le<.:... 1 ;::no de di~par·1dc.des que se fundan en una 
,-s~.rL";.:t•_.r,;o ·~uner.Jl de la sociedad y de la economt.:oi. En las 
t·~n~:~1on~s •~tuale~, le e5 muy dif!cil al Estado intervenir con 
~'-'º• l.~e ¡lolt~1cas federales de la ''péréquation" fiscal y de 
i:'S:. .. .11•- dr.1 },;; lYpar1•:.1ón ticonómica regional han encontrrl.do diversos 
J:>" r;.l l 1.:.1•1.:.S. 
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El concepto de perecuación (péréquationl conlleva el deber 
esencial que los ciudadanos se ayuden mutuamente. Se trata, por 
medio del gobierno federal, de distribuir la riqueza del Canadá 
de manera que las provincias menos aptas a obtener ingresos de 
sus economias, dispon9an de los mismos fondos que las provincias 
mA5 ricas. De esta manera, todas las provincias estan en una base 
de igualdad desde el punto de vi~ta financiero. Es lo que permite 
cumplir sus funciones legislativas y satisfacer las necesidades 
de sus residentes. 

Las provincias ricas, Alberta y Columbia Brit~nica sobre todo 
consideran que 5U'3 pol i'ticas federales fueron "las VAcas 
lecheras" de la Federación y que la.ti subvenciones entretienen el 
esptritu de dependencia y la producción de las provincias del 
Este, en donde Quebec está comprendido. Las provincias del 
Atlántico consideran al contr·ario la redistribución de los fo11r.Jos 
pllblicos coma un deber. En 1971, las c:L1atro provincias del 
Atlántico, con 1,850 1 000 habitantes recibieron $3'.20 millones de 
dólares del gobierno centr-al en transferencias de "perec.:uac1ón", 
as!, qLH~ el nivel de Vtda de esta region, 9'l. de la población del 
pats, es 30Y. inferior a la media canadiense, Quebec e5>taba 
insatisfecho de los S446 millones de dólares que había recLtperado 
en el mismo rubro en 1971, pues su población es tres veces m~s 
importantt!, 27% de la población can~diense 1 y su nivel de vida 
seguia siendo el mismo del 15'l. inferior a la medi.'i. 

11 • 2.;::. l. LA DEPENDEt~C 1 A ECDNOM I CA DE LOS FRAt~COFONOS 

La dependencia económica de las ru91ones afecta a ~iert~s 

colectividades mbs que a otr-e-.s. En efecto la depe11dencia del 
Quebf::!t. hacia el e~lerior en materia de J nter·c~mbi os no es más qLtt? 
un débil reflejo de la d~pendP.nt:ia c::olect;iva de.o un grupo 
francOfono hacia los grL1pos vecinus. 

La actividad dE" bancos c.ontrolado$ por los canadien!:ies. 
franceses no represent~ más que el 6'% <.lí! la i\Ctividad bdnca.ria 
total de los bancas cana.di en ses <36>. 

En 1967 bajo los 227 eidministradores, oficinas de dirección, 
los cinco bancos más grandes de C.mc,.J,!..i no cor1lab.,. mas que con 
nueve francocanadicmses y untre los 597 "cuadros supl?riores" de 
estos mismos bancos, se conlaba con di~:;: francoc.:.níldien".il?<J: c•r~toi;; 

bancos controlan nada menos qun el 94'l. de las ~et i vl dudf.'s 
bancarias del Canadá. La situación es .:málaga materia de 
seguros, ahorro y crédiloo:; fiduciarios o invL~rsiones. 

Las compal'li.:1s di.? segur-o~ conllhaladas por lo'j 
fr.,,ncocani'ldiense!:> ret.1erum justa el 7'l. dt."' ll\E> primas net~s 
anualmante. En materia 1iduci¿\ri'3i 1 loi\s empr1:sa~; fr;v1cocanach~nsos 

detentan menos. del 6'l. de 1.:::1~ t:1("t1 ... id<3dt-•_. dí:' \¿o¡s comp¿\f'tias 
establecidas en Canadá. En el cJ.mpo de lLl 1nvL'-'rs1ón 1 fundos 
mutuo5 1 por ejemplo, la proporción de las ~"'ct.1 v1d.:,dcs dcbrnt:."'ld.1s 
por las ~mpresas francOCt.lnad1ense~ so sil(1t.~ a .neno~,. dt.?l 5·1.. (3"/l, 
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discutidas atacando al gobierno federal en pol!tica exterior para 
beneficios electorales" <39>, 

En contra5te, comenzando con Jean Lesage, el creciente 
estatismo, evidente de la enpansión de las funciones 
gubernamentales provinciales, se unió con la que G~rth Stevenson 
ha caracterizado como "un muy intenso nacionalismo provincial 
centralizado". De pronto, 1 a provi nci ~ de Ouebec tomo rápidamente 
el papel de protector primario del Quebec francófona, de defensor 
de la cultura, lengua y etnicidad quebequense, La dimensión 
externa de este papel, el establecimiento de un mJ.mero de 
oficinas provinciales en el exterior, la creación de una "oficina 
exterior", y más demandas activistas complementan los cambios 
internos ocurridos en la sociedad y política quebequense. 

Durante este pe1~1odo, El gobierno de 0Ltehec intetó exponer 
su competencia internacional y el rango de sus actividades 
internacionales en areas y formas referer1les al papel de campe611 
del nacionalismo de Ouebec. 

Se buscó mejorar las relaciones con Louisiana 1 el L'nico 
Estado de los Estados Unidos con herenci.!\ francófonC\, Se hizo un 
especial enfasis en las relaciones con el gobierno ·francés que 
fue rec!proco de parte de Par!s. Quebec comenzó a participar en 
co1Yferencias internacionales de edL1cación y a unirse 
organizaciones multilaterales fra.ncófonas corno l .. '1. más impor"tante 
que ·fué la Agencia d1~ Cooperación Cultural y Técnica (40J. 

Ambos gobiernos, el de Ll?sage y Johnsun, t.ambié11n umpc.::aron a 
buscar para Ouebec un especial estatus un asuntos ia;:ter-nos, El 
creciente interés del gobier-no de Le!>age en buscar L1na 
personalidad separ·ada para Ouebec: i nturnac1 onal mentl:' fue m.ls 
concretamente manifestada en el .iicuerdo de interc:ambio 
educacional c.oncluído con Fra.ncia en 1965, Habta un poco de dt1da 
acerca del intE.'rés del gobier·no de Ouebec en querer implantar- en 
los c>:pertos, al sistema educacional francés. Revirtiendo la 
falta tradicional de énfasis en la enseNan~a cia11t!fica y 
administrativa en el sistema educacional post-secundario da 
Ouebec y desarrollando un cuadro f rancófono n¿..t 1 vo de pr·ofesores 
y administradores quebequenses fueron vi~tos c.:omo c.:r!ticm; a lo~ 

idealt?S de la Revolución Calmada. En 1964 1 las negociaciones 
enlre los gobiernos francés y Qt.1ebeqL1en~e culminaron al firmar· en 
febrero de 1965 un intento de intercambios educacionales entre la 
Ciud¿iid de Ouebec y Francia. 

Pero 1 o que comenzó como una m:pre51 ón ex te:rna de l ntercset:. 
funcionales provinciales fue rap1dament~ en ur\ 1r1terés nacional 
!limb6lico para los quebe?quenses. Por ejemplo, PaL1l Gérin-Lajoie, 
que fue Ministro de Educación de Gluebec: comen;!ó con un intento 
como evidenc.ia de la competenci,;. de Ouebec.: en é\sunlo5> 
internacionales. Lesa.ge y Gérin-Lajoit.? empe.::an:m a !:iOStF.mHr rtl 
derecho de Cuebec de concluir acuerdos ~oberanos en cuestiones 
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bajo jurisdicción provincial, y participi.H"' como un actor en su 
propí o derect10 en conlerenci as internacional es en cuer:.ti enes 
tales como ed1.1cüción y cultura. 

Tales hechos canali:taron l~ pos1cion del gobierno federal en 
Ottawa, quien consintió el intento en espera que fuera un acuerdo 
funcional sin ninguna ramificación política. El debate que se 
desarrolló, entre los dos niveles del gobierno en ~ste asunto, 
fue para intensificarse y ocuparía el triángulo de Ottawa, la 
Ciudad de OL1ebec y Paris para que fuese recordada esa década. 
Para resumir, la persecución de intereses funcionales de Quebec:, 
dentro de la jurisdicción confer·ida a ellos por las secciones 92-
93, ! legaron a ser e>:tcndidos por consideracione:. nacionalista~. 
La canalio:&ciOn implícita al monopolio sobre la conducc:ión de 
todas las relaciones extranjeras para Canadá deseadas por el 
gobierno federal politizó el asunto (41). El caso del intento 
Ouebec-Francaa de 1965 apuntó no solamente la natur·aJc.•;:a de la 
definición de Ouebec de !::>t.I interés nacional, s1no tan1b1én las 
tensiones inherentes en las rclci.c1ones exteriores de un pa!s 
1ederal. 

El gobierno de Lesage no estuvo solo al presionar un papol 
internacional leg!timo para Ouebcc. 

La plataforma de elección para l~ Unión Nacion~l de 1966, 
bajo el slogan "Ouebec d · abord", " •.• rec:l ~nwba. q1.1e a Ouebec 5.e le 
deberla dar la capacidad internacional para ejercitar lO$ poderes 
de un Estado soberano en dos ámb1 to~ baJo 1 Cl juri <:..d1 cción 
pr-ovinc:ial: educación y cultura" <42l. 

Al9t.mos h(,m di~-:utido Que el crecimiento de lu actividad 
internacional de Ouebe<: en este periodo fue un sobrecrecimiento 
natLtral e 1ne•:orablu de d'1mandas nac.:ional1stas dentro de la 
sociedad de Ouebec. Por ejemplo, Jacques Ivan Morin, diputado del 
exprin1er Ministro René Lévesque, aseyuró an 1991 que: "La 
actividad internacioni\l es de cualquier forma el mdgeno de 
nu~stra sociedad.,, es una ralidad cotidiana~ todos los niveles 
de la sociedad. Las instituciones y las sociedades del E9tado, el 
recinto univer,itario, la industria, el consejo, las empresos 
pequef"las y mediana~, lo& medios du comunicación, las asociaciones 
privadas, los ciudadanos estudiantes, turistas, especialistas, 
t:OOpt;;rütivas, m1sioneros 1 todo':l inter"vienen después de larCJo 
tiempo abriendo a Ouebec al mundo. Los intereses intarnacionales 
de QuebC:;"C son sentido<:> en la base. El gobierno de Ouebec no tiene 
otra opción que no sea el reflejar &us intereses" <43>. 

Es, sin embar-go improbable qL1e causa y efectos sean tan 
cl.:.u~as como Mor1n sugir·tó. Es más probable que una suseción de 
l!Ueres polit1cos en la ciudad de Ou1?bec reconocieran que la 
actividad ·internacional era uno de los significados de 
legit1mi;:ar su rol con10 co0irnpoones del estatus espt?cial para 
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Ouebec y para los quebequenses, con la r·r;-compcnsa electoral, 
frutos asoc:i ad os con tal rol. Estos, por ejemplo, es probable que 
recl °"men un rol especial para Quebec en asuntos internacional es, 
tal es como aquellos puestos despues por el gobierno de Lesage o 
Johnson en los 60's 1 no representó tanto una responsabilidad paro'l 
auehec a demandas nacionalistas como tentativ~ por el Estado para 
que Juegue un asumido autonomismo provincial que e>tiste en el 
elector-a.do. 

1l.3. 2. EL IMPULSO SEPARATISTA1 1976-1980 

Los impulsos nacional lstas de los gobiernos de DLH~bec en los 
óO's y a principios de los 70's estuvieron afirmados en la 
suposición de que Quebec, quedarta dentro de li:l federación; en 
contraste, el objeto del impulsos nacionalista después de ln 
elei.:ción del p.:-.rtido quebequense en Noviembr-e de 1976 era 
asegurar la independencia para Ouebec y t.m reconoci mi en to 
internacional del status soberano. 

Después de 1976 1 la dimensión e;.(terna del comport.;tmiento 
provincial debe ser inter-pretado dentro del conte>ilo de una 
tentativa para influenciar el resultado del referéndum que 
decidió la posición de Ouebec dentro de la Federación. En esto, 
Rene Lévesque y el gobierno del Partido Ouebequense estuvieron 
actuando con dos audienc:ias diferentes. Primero, los asuntos 
e>1teriores de Quebec: estuvieron dirigidos a una ,;1.L1diencia intern~ 
dentro de la provincia. Habf a un valor obvio par-a Ql Partirlo 
Quebequense en ser vistos por los votantes Lle Ouebec como c:~"lp-3~ 

do operar ejecutiva y exitosamente en 1<'1 comunidad internacion.::i.l. 

El gobierno de la Ciudad de Quebec dE:'spués tendió ét actu .. -::ir 
como si ya po~eyer-a los atributos do un Estado soberano, T1·at.t~ tJL• 
proyecti'.r L1na imagen de un actor internacional indepf~ndHmle 

intentando ad qui r i. r" los simbol os e~tatal es, tal es como i nmuni dc<d 
diplomática par-~ sus representante5 1 o un status de 
participación de gobierno en el campo internacional. E,:p~ndió 

el alcance de sus pronunciamientos de pol [t1ca e:.<ter1or para 
incluir asuntos tales como los dP.rec:hos hum~•nos y el conflicto 
regional& por ejemplo, para protestar de las política!; del 
Apartheid en Sudáfrica, el control externo dul Licor dP. Ourtbec 
impulsó un boicot de vinos en este país. Lóvesque, hi;:o un 
llamado a favor de los derechos de loo:. palestinos par•Ci qu·~ 
tuvieran una patri~ pr-opia y duré\ntP F-1 dP.b.;ite 5obr-e ld pr·o1uena 
del gobierno de Cl.;or~ <44) de mover la emba1¡1d.::i canadien<:-;e r:1e T~l 

Aviv a Jer-usalem, Claude Mor-in Cl""iticó .'l Ct.:wl. por dahar lo~ 

intereses de Ouebec en el Medio Oriente, 

Por· 1q79 1 el gobi~rno for·muló un programa c•.:impleto de 
política e>:terior para Quebec indepcmdit~nlt:. Así uno puede ver t!ri 

aquel documento un intento ~imbólico paré\ demostrar ñl eleclor«ldo 
que el Par-t ido Ouebequense aspiró a ser mi C;;'mbnJ r~spon~abl e de \a 
comunidad internacion~l. 



Fueron las simplicid~des en los princip1os del Partido 
Ouebequense en las plittaform.1~ deo la polltica e):terior l.:~s qu._;. 
hün hecho un llütnado a la d~smilitBr1;:at.:ic'm de Oueber., un,3 
política de no-alineación y el ~strechannento de los la;:os més 
cercanos con el Tercer Mundo. El gobierno de Ouebec se 
comprometiO a continuar las n?lacion>l•S con la OTAt~ y NORA0 1 y al'.in 
en contemplar la mr.;0mbresía de Ot.tebec en la "Commonweüllh". Esta 
cuestión conservadora parei l.;; política e~:terior de Ltn Quebec: 
independiente pudo haber offmdido al ala izquierda del Partido 
Ouebaquense, pero su propósito ·fue demostrar si mbóÚ camente la 
respons.;1bi l i dad y cornpetenci a del gobierno separaiti sta. 

La seounda audiencia fue en los Estados Unidos tanto el 
gobierno como en la élite incorporada de la comunidad. Había un 
poco de duda en que el gobierno da los Estados Unidos estaba 
interesado en una "'mena.za implícita da un.!11 postura del Partido 
Ouebequense a la unidad de la Federación Canadiense. El interes 
no era enteramente altruistat Un Ouabec independiente, apart~ de 
cualquier otra cosa, sentaria las bases "fundamentales de la 
defensa americana en peligro. Si un gobierno independentista en 
la ciudad de Ouebec formulaba su pol t tic a de defcns .. , sobre las 
plata1ormas del Partido Ouebequense antes de 19761 se retirar1a 
de la OTAN y NOTRAD y evitará un establ ecimi en to mi 1 i tar <45). 
Tal desarrollo dejarfa un gran hueco en ld defensa aerea sobre 
Ungava y ~obre la defensa marítima en el Golfo dP. San Loren~o. 

Para 1979 1 el gobierno del Partido Ouebequense abandonó su 
primer vfnculo de neutralidad, el oobierno anunció que Ouebec 
independionte contribuir:fa. a. la defensa de Norte América llegando 
a ser un signatario del acuerdo de NORAD. Una de las rd,ones 
cl~ves para este cambio fue el reconocer, algo t.:irde, que los 
mismos constref'fimientos e imperativos que modeló la polftica 
exterior canadiense, actuar~an en Ouebec de una forma similar 
<46). La pol1tica exterior anL•nció que en 1979 1ue un intento 
para convencer a los que toman las decisiones en Washington que 
el Ouebu•c independiente no daría o pondr1~ alguna amenaza.:. la 
seguridad de los Estado• Unidos. 

Habfa un ímpetu relativo para tal tranquilidad1 el temor a 
que el cc;ipitcil estildouniden5e t;íguiera al mando dt-1 "Sun Lde", 
1 a compartf a mAs grande de 1 os Estados Unidos en 01..u~bec, y huyera 
de l~ provincia, o aun peor, de9pertara de la interven~1ón 

prote~tora del gobierno de los Estado; Unidos. Elegida en una 
plataforma que formó la nacionalización así como el nacionalismo, 
el P"'rtido Quebequense se estableció como un partido enteramente 
simpati.:.::¿\nte de intereses de capital. Una vez en el poder, sin 
en1bargo 1 el impllcito antiamericantsmo se evaporó. En lugar, 
Lévesque y su Mini~tro de Finan::as, Jacques Parizea .. 1, ayL1daron 
mucho a su diplom.:-.c1a exterior al tratar de rea!>egL1rar 1.:-. 
comunidad negociadora americana, que el pro,pecto de un Oucbcc 
independiente no era cause'.\ para alarmart;e 1 y que la transicjón ,:, 
la independencia estarfa maracada por la est.:'lbiliadad y la 
continuidad. El Primer Hini~tro en particular viajó a través de 
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los Estados Unidos llevando esta mensaje, encontrándose con 
lfderes de negocios, editor-es de periódicos y apareciendo en la 
televisión. 

1 1, 4. EL PROBLEMA DE LA SOBERAN IA Y FEDERAL! SMO EN LA REAL! DAD 
CANADIENSE 

El rasgo distintivo de la pol!tica internacional ha sido 
siempre la e>:istencia de pol tticas independientes. o Estados, los 
cuales pretenden dar expresión a su autonomía. Per·o la definición 
y naturaleza de la autonomta de los Estados, y su impor·tanc:ia 
para los miembros del sistema internacional ha diferido 
considerablemente. 

La habilidad de los Estados Uni.dos para hacer decisiones 
autónomas es buscado como un ideal en el período conten1poráneo. 
La historia del sistema internacional eurocéntrico ha sido 
marcada por una transición al tratar da dar e:~presión a este 
Estado ideal de autonom! a que ahora conocemos como sober<:1ní a. 
Esto se e>:perimentó en la Paz de Westfalia en 1648 y los tratados 
que conocieron los derechos de los Estados Europeos pura heicer 
sus propias decisiones pol!ticas desatadas por los dictados del 
Imperio Romano. 

Generalmente, '1soberci;nia" se refiere a la habilidad de un 
Estado p.:.ra tomar-deci si enes autónoma.mente de otros Estados ( 47>. 
En esta mitad de este milenio, los m1embros del sistema de 
Estados han buscado dar a ambos expn~~l on~s pol l ti cd:. y 
significado legal a los atributos de la sober<'n1a. En derec:hl") 
i nternaci anal 1 un Estado i;.oberano ti ene tres derechns pol {ti cos y 
legales: "Jus belli", un derecho par"c.l usar la fu~r·;::a en Uefensct 
de sus i ntere:-ses, un derecho que, para osti'lr segLir-os, ha 11 f?'J.::ldo 
ha ser- m~s condicional y constref"l'ido; "jus. leyaticmis 11

, el 
derecho para mandar y recibir misiones diplomAUca5J y "jus 
tractatuum" 1 el derecho parpi negociar legalmente la validé;.: dP. 
tratados o acuerdos con otros Estados soberanos. Esto9 derecho9 
y atributos de un Estado soberano son poseídos por· un gobierno 
dentro de un área territorial definida, con la cual ejercita la 
autoridad suprema 5-obre la poblaciOn dentro de suf:. fronteras 
(48). 

Estos derechos y alr-ibutos son indivisibles. Unicamente unr. 
autoridad !ioberana puede eJerci tar estot'> derec:hos para un 
territorio y población dados. El trat.Jm1ento y defirdciOn di:• 
soberanía impide la posibilidcid de dos o m~s "sober,;oiní..;.<:;" 1 

ejercitando legitimam11nle eslo!:> dE!n~chos p.::1ra el mi~mo lerrilar·io 
y población. Desde 1949, por ejempla, dos gobier'nu!~ han recl~m,;,do 
ser el derecho supr·cma y 1 a aulori dad sobe.•r.:ina de Cht na 
continental y la isla de Tahi..~n, v.unqu(: el gobierno de D1n;1ng 
claramente no gobierna Tail~an y el gobierno dt? Taipei no gobier-n.? 
China continental. Similarmente? los rivales reclaman ql10 t.:tr1l.o 
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para Grcln Br&tal'la como para Argentin.;i, ln solJl."'r~n!d sobre las 
lelas Malvinas, <Islas Fall,land>, fue el orfgen de la guerra del 
Atlointico Sur do 1982. 

11.4.l. FEDERACIONES Y ASUNTOS EXTERIORES 

Es paradójico que para el tiempo cuando la do¡;tr·ina de la 
soberl\nf a, con su suposición de una autoridad supre1na ejerc:i endo 
al poder palttico d~ntro de una constitución política, iba 
ganando legitimidad en el sistema de Est~do, una formu d& 
gobierno basado eNplfcitamente en la necesaria divisibilidad de 
la soberanf.a fue adoptada en un m.lmero de si9temi1s nacionales. 
Despué~ de la independencia de 17761 los Eslados Unidos crearon 
una confeder·ación antes de adoptar la constituc:ión federal de 
¡79:; <491. 

Can~d.á riació como Lma Confedc.•ración form.lda por S Naciones 
Iroquesas, sin embargo, el lo. de jl1lio de 1867 1 el Parlamento de 
Londres dictó el Acta de la Améric;a Brit~nica del Norte, por la 
cual se organizó a Canada como una Federación. 

La Feder-ación es un termino internacional que presupone un 
Estado federativo, provisto de órganos federales propios¡ las 
distintas provincias federales prescinden de parte de su 
soberanla en beneficio de la federación, conservando su autonomfc1 
dentro del Estado y, en algunos casos, el derec.ho de celebrar 
convenios internacior1ales, como el caso de Quebec. 

La Confederación, término internai.:ion.al, es la lHlión de 
Estados en que sus fines na son real i z..=idos por un Or-qano comt:in, 
como en el caso de un.:i Federación, sirio por órganos de poder de 
cada uno dE> lo; Estados Miembros por separado. 

El Fed~·rali~mo, por Slt prop1a naturale;:a, impide una 
autoridad singular y SL1prema. Asume que la ~utoridad pol(tic.J. 
soberant1 puedf:' &er eJerr.:ida en el mismo territorio, sobre la 
misma población, por mc'ts.. de una autoridad poJit1ca independiente. 
El Federalismo asume primero que cé:lda ni veJ de gobierno es 
autónomo de otros en cu,into a quu cada ni ve! es inmune da 
di sol verse por otros. Segundo, el Fede,.·at i smo asume que cada 
n1vel de gobierno prest.tpone una Jur1sdicci6n sobf:!rana sobre 
responsab1l1dacies especificas por la con~titución. P•ra rasumir 1 

el Federalismo no puede trabajar- a menos que la sober.in1 a sea 
di vi di da (5(1). 

La indivisibilidad de la ~oberan1a en el sistema 
internacional y la división de la soberanía nacional converge en 
la poltt1ca exterior del Estado Federal. Mientras un Estado 
Federal supone, por la comunidad internacional, ser un sector 
unitario, 1 as realidades de 1 a es true tura pol 1 ti ca 
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nacional provee las partas constitutivas de un Estado Federal con 
una compet~ncia soberana propia en éreas especificas CS1J. 

La mayoría de sistema& federale<S contemporáneo han, sin 
embe.rgo, anticipado este dilema. Un Estado mal"cado por ond 
soberanía dividida internamente se puodc pretoentar pc1r sf ml'::llOM " 
la comunidad internacional como una soberan!a ur11ta.rla por 
asignar el poder de ejercitar los derechos del Eshldo Soberano ,:o1 

la autoridad central <52). Po,.· ejemplo, la constitución de 
Austria, Brasil, Burma, Checoslovaquia, India, Mala.si•, Mtrnico, 
Vene.:uela y Yugoslavia, todos impiden a las parte°"" constituyentes 
de esas federaciones ejercitar el derecho de Est~do soberanos, 
por asignarle estos podere5 al gobierno federal. 

11.4.2, INTERES SOCIO-ECONOMICOS 

Lo~; gobiernos provinciales tienrm intereses e>:ternos que 
emanan diructamente de amplio'3 poderes dadc.1s a el los, por el t-ir:..t.r
de Constitución 1867-1902. l.a sección 92 da a las pr c:iv1r1r 1 .~-: 
autoridad para pedir prestado diner"o, poder leg1sl.:'tivo ""º'"e 111• 
rango amplio en ár"'eas de cuestione$ económica~ y "gt.iner·alo1e11l'"'°' 
todas meramente local es o de naturaleza privada en 1 a Provine.: t ei". 

La sección 92 A y 109 dan a la'3 prov1m::1as el control sobre ¡...,~ 

recur·~os naturales. La sección 93 d& flUtoridad E>xcl1J5ivai a lo!:> 
gobiernos provinciales en el área de P.dl.lcación, L.:i seci: ión 95 
acuerda el poder concurrente sobre 1 a agr i cul turu e t nm1 grd.C i 6r1 
tanto a.l nivel de gobierno federal como provincial ($3). 

Los gobiernos soberana= bl•~car1 ej ere. i tar- al miá ~ i mo !>'.t 

compett~ncia legislativa' los gobh~n11'J• . .; en la Fel1~ra1~1t'm qutt 
también tiunen una medida de soberf}r1f.~, no son la e::cepclón. Los 
gobiernos provinciales en Cunad~ him stllo impuls.~dos ñ eJerci tar 
su competencia legislativa, aun cuando sus nei:e~idades van má5 
allá de sus fronteras. Cuitndo e~tas cue5tiones b ... \jo \,• 
Jurisdicción pr·ov1ncial, recursos di? desal"rotlo 1 salud 
edLtcación tienen rao1ificaciones internacionales, los gob1er nos 
provinciales ha.n sido persuadido'3 a abandon~r esto~ inlereo:.es en 
la linea provine: i al, deJ ando el con trol a las autor i dadi!S 
federales <54), Tales cue=tiones son vistas como cuestior,es 
legitimas de interé!il provlncit'll, para ser mcuoradas y protl"?gid.~~ 
por los gobiernos provincialc~. 

La Segunda GLterro Mundl al causó una s~vera contrc:11:c1 ón vn 
la habilidad de las provincias para ejercitar sLts podc..,rcs 
legitimas en un númer-a importante de cisfer·as polltir~a~. 

El Acta de Medida5 para la Gu1?rra (\.lar MP.cl&Lwecz. Act. l, fue 
invocado por autoridad~\.:. feder.J.les centrall4~'lndo <31 gotuer·na, 
incr·ementando regulaciones fe.•dewales de la mayoria de la~ e~fera-:. 
de actividad, roali::ando la jl.1r-isdict1ón fedoral y dr.:spojando 
las provincias, temporalmente al mu-nos, de muchas de or .. us 
prerrogativas <55>. 
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El fin de la guerr..:i 1 qL1e traJo eol reluJ,_wdento de l.:< 
cent..-alio;:ación federal y la nec~sidi.>d tlt? 1iue .. ·oc:: pr~.:igramas de 
gastos, restauró a los gobiernos provinci ale~ lln lugar m~s 
prominente en la Federación. Pero en la década de los c.uaremt¿:¡ y 
en la segunda mitad de la guerra, al crecimiento del bienestar 
del Estado incrementó la carga '3 las provine i a: p,1r'"a proveer 
servicios sociales y otros. Esto cr·eó un imperativo concomitante 
a los gobiernos provinciales para pr·ocnover f.!'l crecimiento de sus 
econom!as, para proveer los fondos necesarios, p~rñ la provisión 
de la e>:pansión de los servicios provinciales, un trñpera.livo que 
tuvo una cone>:ión olectoral implícita. La expansión del come,.cio 
provincial y el mantenimiento y expansión de una infraestructura 
provincial, y el incremento del c:api tal en mercados e>:tranjeroS 
supone una gran importancia en el periódo de la posguer·ra del que 
tuviera previamente. 

Este imperativo económico ayuda a e»plic¿i,r lo qLte apLmtó tal 
e>:pansión lan répida de las actividades del periodo de la 
posguerra. La expresión ml\s concreta del cr-eC"iente papel 
internacional de las provincias fue el florccimirmto de las 
agencias provinciales en el exterior y los frecuente viajes al 
extranjero de los Hinistros de las provincias con el propósito de 
promover el bienestar económico de las provincias. 

Por el tamal"lo y la estrL1c:tura económica, no es sorpresivo que 
Ouebec y Ontario fueron las más activo'"' en establecer oficinas en 
el extt:.>rior para promover los intereses provinciales asf otros 
gobiernos no estaban inclinüdos a dar expresión a sus intereses 
en esta modalidad. A principios de l<:ts BO's, 7 provincias 
estaban operando con 35 ~gencias en tres continentes (56). 
Actualmente, Queb~c cuenta con :'S Delegaciones en todo el mundo, 
incluyendo la de la Ciudad de Ménico. 

La misión del comercio provincial, frecuentemente es 
encabezada por el Ministro, tamb 1 en 11 egem a $er mtJs comunes, 
como los gobierno~ provinciales buscaron expandirse a los 
mercados ex ternos de sus productos, par t. i cul armen te sus r""ecursos 
nab .. 1rales, desarrollar el sector secundario de manufactura de sus 
economías, o encontrar nuevas fuentes de cap1tal. Lo!l blancos 
favoritos para los Primeros Ministros provinci.:sles han sido los 
centros financieros estadounidenses- Nueva Yorl:, Chicago, 
Atlanta, Los Angeles- pero han habido también misiones de 
comercio pr-ovi ne i al en Europa, y los nuevos pa 1 ses 
indu>triali~ados de Medio Oriente, Asia y Latino América en busca 
de mercados y capital. Estos han reportado resultado~ positivos 
en virtud de que han comenzado a fines de los ao·s, a generar 
nuevos mercado para Cuebec <'57>. Las m.15 importantes han si do 
Tokio y Hong Kong en Asia y en Latino Amé..-ica, Mé>:ico 1 Buenos 
Aires y Caracas. 

57 



!l. 4. :::;, !MPETUS BURDCRATAS 

El crecimiento de la capacidad burocrética de Ouebec es 
indicador de esta tendencia, que para principios de los 8!)''3 1 la 
burocracia provincial mejor desarrollada encargada de las 
relaciones internacionales fue el Ministerio de Asw1tos 
Intergubernamentales de Quebec <HAIQl. 

Creado en 1965 1 la oficina de Relaciones E>:te,.iores. del 
Quebec fue originalmente un comité interdepartamental, la 
CornisiOn Interminieterial de Relaciones E>:teriores de OuP.bec. 
Sin embargo, bajo la administración de CldL1de Morin <58>, la 
comisión creció de un cuerpo coordinador una burocracia 
encargada del desarrollo de políticas exteriores y la 
administración de un amplio rango de los pr-ogramas del gobierno 
de Quebec al exterior. El nacionalismo de Mor!n, él dejó 
posteriormente el servicio civil para formar p.:iorte del Partido 
Quebequense en 1971 1 y llego ei ser el Mini5tro de Asuntos 
Intergubernamentales en el Gabinete de René Léves~ue, lo instó al 
desarrollo de una burocracia capaz de identi f ic.lr los i ritere~es 
de Ouebec: en el e~:terior y proyectar la presenc1a interr1ac1onal 
del Gobierno de Quabec. 

Cualquiera que sea el orden instituc1onal la cap.?c.idad 
burocrática mantine un factor clave al e•:plicar por q1..1ó los 
gobiernos provinci2'.les han sido ~1npuJL\dos ..i un a.umento en l~ 

actividad internacional. Entre más nl1merosos sean los 5ervidore<r:o 
civiles calific.3-dOs para dar su atención a la definición de los 
intereses prov1nciales externos, lo mas prob.:ol1le es que los 
ministros provinciales tengan el aliento de busc:ar· Lln papel para 
la e>:pansión externa de sus provincias actuando cnn el conseJo de 
sus agencias especiali;:adas. Así, mient,-as l.:is act1vid~di:.·s 

internacionales de las pr-ovinc1~s no broten d.:- la cr·eac1ón de un 
establecimiento burocrático cuya ri'l:On dt:. ser- es def1nir los 
inter-eses provinciales en el exterior, tales agencias del estado 
provincial, una ve;: que existen, tienden a r·t:.>for-=ar y perpetuar 
la presencia inter·nacional de las provincias (59>. 

l !. 4. 3. l. LAS AP!RACJDllES CULTURALES 

Las aspiraciones culturales h.:\n contribuido des~rroll~r-

una ldentidad nacional distinta de \d identidi'd c:anadumse. En 
menos de una decena de .:irios los francófonos de Ouebec han 
cambiado su estatuto de franco-canadiense al de quebequence eo;¡tos 
mismos años han visto pr-oducir poeta-s, ce.ntantlc?i.; y drarndtur·gos 
t!picamente quebequenses, y han visto aparecer una e)(presión 
artistica n~ solamente en "francés corr·ecto'', 5tno, también en 
lenguaje popular. 

Quebec está m~s abi&rto hacia el exteric1r en sus oficinas er1 
el extranjero y sus rcpregentantes culturales en países tales 
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como FrL'ncia, Bélgic:¿i 1 ltoli.:. 1 Alemania, Japón, Mit.»:ico, entre 
otros. Con N.1s intercambios franco-quebeqLtenses con SL1 
cooperación en vlas de desarrollo as{ como s1..1 par-tic:ipar:i6n en 
numerosas ~soci acton~s c:ul tural es o edL1<.:ati vas del mundo 
1runc0fono finalmente, sus aspiraciones han dado lugar u11a 
legislación sobre la utilización del francés como la lengua de 
comunic:aci6n de ensettano:a y de trabajo en Quebec. 

11.4.3.2. LAS ASPIRACIONES SOCIALES 

Las aspiraciones soci ~les han da.do lugar también a una 
legislación puesta en práctica por un organismo que es un 
conjunto que traduce la voluntad de la sociedad quebequense p .. •ra 
definir y defender los derechos de lo5 particulare;, y asegL•.rar 
los servicios al conjunto de la poblaciOn. 

El Ministro de Consumidores, lt3!5 coorrnrat1vas y las 
instituciones financieras, asi como los s~rvicios de pr-otecciOn 
del ambiente, fueron evidentemente parte de organismos nuevos 
pero 5010 han representado una porción. A esto se le debe al'1acJir 
otros servicios como le of lcina de ayuda Jurídica, l~ Corte pa~a 
pequel"fos préstamos, oficinas de renta, y la legisli'ición actual, o 
lo concerniente ~ procedimientos jurld1co~ colectivos, los 
derechO!ii da la mujer al hogar o al trabaJo 1 los derechos de los 
invalides, los derecho5. de los ancianos y la escolaridad gratuita 
a todos los niveles C60J. 

En cuanto a los servicios más necesarios de la población, 
como as1.inlos 50C i ~les y de educac i On, se dest 1 naron m.1.s del 60"/. 
del pn:osupue$tc,. gubernan·~:mlal de OL1ebec. para 1q77-79 (61 J. E5.ta 
cifrd da una idea de la imp,ortdncia que sel~ ha. d~do a este 
renglón. El sii:,tema educativo por los dem.1s, ha sido objeto de 
una restructurac1ón c.ompleta hacia mediados dE-1 urtos 60 y la 
vivienda aun ahora e~ uno de lo~ mayores problema!:> del gobierno. 
La reforma que se ha liecho, h..i tenido numerosos efectos positivos 
pero ha tenido también como pr·incipal consecuenciil, el crear un 
sistema enorme 1 extremadamente centralizado, burocratizado 
despersonallzado. 

Los efcr8tos. de e~to r.e han hec.ho senlir tanto a nivel de 
trabajadorP.s cuyos principales paro':S d~ trübaJO han perturbado 
conslder.:'.blemerite el funcionamiento del !ii~tema 1 como a nivel de 
los e9ludiantes cuya motivación los enfrenta a un conjunto de 
estudios que deben ser seriamente att.?nuüdos. El ntl.mero du 
estudiantes qL•e deJa.n de e~tudiar es a la ve~ significativo e 
lnquietante l6:?l. Además, el hecho que deJen dt> ~'3tudiar 5obre
todo la c\¿i:se desfovor·ec1di1 1 con5tituye una r.;i.zón suplementaria 
de ret:?vali..1•Jr- el funcion~,m1enlo del sistema. 

59 



LOS PROBLEMAS SOCIALES 

La sociedad quebequense t1ene grandes aspiraciones. Ellas 
hacen frente a un cierto nL\mero de problemas que, más o mt:inos a 
largo plazo tendrán repercuciones t~nto a nivel socioculturdl 
como politice y económico. Entre las más importc:tntes, están el 
sector educativo y salud, el débil crecimiento demográfico, la 
urbanio:.ac:iOn con sus consecuencias .:1 nivel .:imbiental y vivienda, 
otros males sociales como la delincuencia la prostitución, la 
criminalidad, la drogadicción, etc. 

El débil crecimiento demogr~fico de Quebec es debido a un 
efecto conjunto de una disminuciOn de la tasa de natalidad en el 
conjunto de la población de la provincia y de una migración 
neoativa después de 1969 (63>. 

La población, que se acrecentó 2.4"/. en promedio por al"lo 
durante el periodo de 1947 a 1952, no creció m~s que el 0.7:~ por· 
afro dur'ante el periodo de 19b7 a 1972. Las cifri.'S de 1974-1975 
dan un crecimiO?nto de 0.88% considerada por los e>:pertos muy 
cercana al crecimiento cero. Entre las consec:uenc1as más 
inmediatas de este problema, hay que notar que el envejecimiento 
de la población da una reducción sustancial del repor"te entre la 
población activa y la poblaci6n total asi" conio una diminución 
relativa a la. capacidad de adaptación de la población ac:tiv<.:\ a 
nuevas tecnologias (64>. 

En el primer caso, los costos de mantención de Ja población 
inactiva aumenta con el crecimiento do esta pobla1.:16n, pero ·~on 

absorbidos por una población ac:tivc. rclativaml<'ntt? mAs pequHl"'la. En 
el segundo caso, es relativamente fácil 11naginar las 
consecuencias económicas qL1e pueden resul ti\r de la .:1.cti vi dad dt:' 
la población activa de menos a meno!.> Eldaptable a nu1~•vas 
tecnologías. 

Concerniente a la 1tr·bani::ación 1 se h11 previsto qLte cm :..• 
regiones, t1ontreal, Outaouasi s y ol 1 ado t>Jorte del NL•evo Ourlit?c, 
se desarrtJllaron gastos do otras aglo111erolciones di? la provinci.:.i.. 
En el aho Z000 1 si las tendencia~ actual~s se mantienen, 67.6% de 
la población quebequense contra 57'1. actualmente, vivir·á en lol 
región de Montreal. Esta situación tiene como doble consecuen~1a 
acrecentar los problema!:. sociales, del i ncL1enc:i a, pro~tt tuc1ón, 
entre otros y degradar el ambiente en l.:is rc:ogiones con grandes 
concentraciones, y por otra pilr-ta, dar un ..:ir·gumento para ga5too:. 
d1~ sostenimiento, educación, salud, servicios colectivos 
diversos, do una población más y más aislada C65). 
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C A P l T U L O lll 

"LA SOBERANJA-ASOCIAC!Otl: 1-'F<OPUF.SfA DE'L P~RT!DO OUFBEC!UENSF." 



11I.1 EL PARTIDO QUBEOUENSE. 

~n Noviembre de 1967, kené Levésque se di6 de baJa del 
Partido Liberal y fundO el movimiento soberania-asociaciOn que un 
al'1o m~s tarde seria el Partido Quebequense. El Partido 
Quebequense consigui6 reagrupar las fuerzas independentistas de 
Ouebec y daria al concepto de la independencia un caracter de 
respetabilidad y de moderación. En algunos ahos, recluyó a m~s de 
100,000 personas. ~l grueso de los miembros de este partido 
pertenece a la pequeña burgesi'a: más del 50'l. está compL•esto por 
profesionales, profesores, estudiantes, funcionarios. 
Apro,1 i madamente 1 Oi. de sus miembros son obreros ( 1). 

El Partido Ouebequense retoma el proyecto independentista al 
dar pasos en forma pacifica y respetable. La pL1re:;:a ideológica en 
los primeros tiempos fue suplantada por consideraciones de 
t~ctica electoral. Se trata menos de convencer al pueblo de la 
necesidad de la independencia y de llevarlos a votar por el 
Partido. Los idealistas ceden ante los técnicos y los pol1ticus 
de experiencia. Esta diferencia de óptica va a engendrar ligeras 
desviaciones respecto de la ideologi'a independentista original. 

La opción independentista del Partido Quebequense est.o\ m.is 
matizada que la del Rassemblement pour 1· IndP~endence N~tionale 

<RIN> en el sentido que el primero atenúa sensiblemente el efecto 
de ruptura con Canadá. El Partido Ouebequense pone a la 
independencia como una propuesta de sus proyectos sobre reformas. 
Stn la independencia, la sociedad quebequense no puede determinar 
por s1 misma sus prioridades económicas, sociales y culturales. 

"Las estructuras gener-al es nas pr1 van a la ve:: de los ml!di os 
fiscales y de poder-es legislativos necesarios no solamente para 
tener las acciones sociales que den una sociedad su 
personalidad propio" <~>. 

Ouebec para e>:istir como nación, debe dar-se el mando 
completo de palancas politicas (3). El acento esta PLH?sto &ob1·e 
la soberanía más que sobre la independencia y la l1berac1on cuyos 
términos estuvieron referido~ a. la descolon1::ac1ón e 1mpl1ca una 
determinación unilateral. La expresión de "Ouebec libre" ostá 
marginada sobre el discurso soberan1sta. Este ~f~cto de 
atenuación v de moderación esta refor~ado por la idea de una 
asociación o de Ja interdependencia econOmica con Canade1 y, más 
recientemente, por la inclusiOn de un referéndum en el proceso de 
acceso a la soberanía po.1.itica. lo que oermit1rá al 1--'artido 
OuebeQuense ejercer el poder. Asi, mas tarde oodrá rea1i::ar su 
objetivo fundamental. ~stos 2 elementos pe~m1ten a1 gobierno 
central Jugar un rol activo en la redistr1b1.1cidn de l.;¡,<;; 
estructuras politicas canadienses. L~ secesión no es más que 
objetivo politice y una solución de tlltimo recur-so. 
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Sobre la cuestión linguistica, el Partido Quebequense adopta 
también una posición menos radical que sus predecesores al 
garantizar "a la minoria anglófona todos los niveles de 
ensehanza e instituciones escolares públicas Ciue le fueran 
propias". Se compromete en todas formas a hacer del francés la 
lengua de trabajo y a integrar a los inmigrañtes al sector 
escolar francOf ono a fin de proporcionar el proceso de 
asimi laciOn. Estas desviaciones manifiestan 1 a voluntad del 
Partido Quebequense para desradicali:::ar el contenido de la 
independencia con el fin de ensanch ... ~r su base electoral, de 
acceder al poder y de operar la transición en la estabilidad. Asi 
con o sin la independencia, la pequet'ra burocracia tecnócrata 
puede realizar sus aspiraciones de clase. 

En su programa económico, el Partido Ouebequense no enfrenta 
1 as modi 1i caci enes profundas de 1 a estruc:tL1ra económica interna y 
de sus relaciones económicas exteriores. No se define sobre una 
base anticapitalista y anti-imperialista. Busca humanizar el 
capitalismo ante todo. Preconiza una asociación económica con 
Canadá tundada sobre un acuerdo de unión monetaria y aduanera. 
Este proyecto de asociación, por una dicotomia ficticia entre la 
polftica y la economra suaviza la naturaleza de la soberanía sin 
solucionar los problemas de dependencid económica. 

Pretenden as! modificar las bases de la negociación y dan 
al estado de Ouebec un poder i.gual de intervenc1dn en la 
orientación de la vid~ económica y a aquella del Estado Federal. 
Hay en esta vi~ión una l.dealizac1ón de la polltica. 

Sobre el plan interno, el Partido Ouebequense, preconlza un 
regimen de economía mi:<ta que atribuye al Estado una capacidad de 
coordinaci6n y animaci6n de la vida econ6m1ca, con el fin de 
conservar a la empresa privada y el princip10 de la convergencia. 
Las p;ilancas del Estado son los impueslos r~cuparables de Ottawa, 
el derecho de legislar, la plci.n1ficación,las politicas de mercado 
y el desarrollo del sector pllbl ice. El Ouebec soberano estará así 
abierto a capitales extranJeros y en particular a los Estados 
Unidos, a condiciOn de QL1e acepten una asoc1ación-participación 
del Estado en !iUS invers1ones <lo Que ya es una practica 
corr 1 ente>, que rei nvi er"'tan al menos 5c)'l. de sus ganancias en 
Oubec y Que empleen a quebequenses <4>. Estas propuestas diversas 
constituyen en realidad un programa muy moderado. El programa del 
F-~ar t 1 do Ouebequense evita Clll dadosamente hacer comentarios del 
sistema cap1tal1sta o de clases sociales, prefieren utilizar 
e>:presiones c;omo la sociedad postindustriaJ, la sociedad de 
consumo, entre otros, lo que es revelador de la ideología 
tecnócrata. "En definitiva, escr1be Jean Meyni'ud, la hipótesis de 
base de un programa es la consolidación y le\ expresión de un 
capitalismo quebequense" <5>. Su objetivo es conciliar un s1stema 
de producción capitalista y un sistema de redistribuciOn social
demOct·ata. 
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Los aspectos m.:\s progr"es1 stas del Par ti do Ouebequense 
aparencen en su programa social donde se insiste sobre 
redistribución más equitativa de tas riaueo:as para el 
establecimiento de un ingreso min1mo garantizado, l.a remuneración 
para el trabaJo de casa, la puesta en marcha de una red pública 
de jardines, el aumento del salario .nínimo y su. inde}:ación al 
costo de la vida, la d1sm1nición de la edad de jubilación a lo; 
5~ anos, la extensión del régimen de seguro para la salud, entre 
otros. 

En relación al trabajo, el Partido OuebeqLtense favorece J..a 
generac10n de un sindicalismo demOcr.:1ta "que liberado de su rol 
defensivo y puramente reinvindic8t1vo vendrA a ser el instrumento 
de una participación responsable de trabaJadores las 
decisiones que conciernen a todos lo!D niveles" (6). 

Se puede descubrir en el programa po1it1co del Par-tido 
Quebequense orientaciones ideológicas entremezcladas. Se 
encuentra en etecto, una perc:epc1ón tecnocrática de la vida 
polit1ca donde se insiste sobre la gestión racional, funcional y 
rentC\ble de la sociedad por la estructura ~<:;tátic .. '\. El Estado 
'fuer"te y efica::: eg pues, uno de los obJetivos tunda.mentales del 
Partido Ouebequense. De todas for-mas, este Estado central1;:ado 
deberá esta;r tuertemente desconr.:ent1·ado par-3 permitir la un1ór1 d~ 
la eficacia v democr~cia partic1p¿1t1va, que es e! sr.>gundo 
objetivo politice del partido. El Estado es presentado ahí de una 
manera abstracta como un ~r-bitro-ob1et1vo, por enc1ma de las 
e 1 ases soc i .;i les, como un Orgé\no de convergencia v de 
regularización de demandas ~ como un 1nstrumento ~1 servicio de 
un bien comUn. 

Lo que se ent1ende por dnmocr·at1zac10n, es una perspect1vac 
runc1onal1sta, un~ gran d1Tus1on de la inrorm,;:1...::1ón en la base de 
una intevenc1ón integrada de ciudadanos al nivel de la 
art1cu1acion de re1nv1nd1cac1ones los órgé\nos 
adm1n1strativos. para una consulta de la fa~e preparatoria de 
procesos de decisión. 

~1 pric1p10 de delegar poder es reatirmar a niveles de toma 
de dec1-:;1ón. lo qL1e limita el sentido de democr-..'\cia de 
pa.rtic.ipac10n. Lo Qlle qu1er«=n delegcor poder y una 
represente1c1tm mas equitativa v conforme con los intereses de los 
cil1dadanos. 

"La democracia e>tistir/J en Ouebec cuando los diputados y los 
partidos polt1cos refleJen verd~deramente la voluntad 
popular" ( 7) • El Partido Oubequense precon1:: a l ¿. derr1ocr ac i a de 
participación en la vida polttica y social y pre~enta proyectos 
de reformas precisas, es mucho menos e>:plíc1to en lo que 
concierne a la democrtización del mundo del trabajo v del poder 
econOm1co. Esto es "establecer un sistema econOmico eliminando 
toda forma de explotación de los trabaJadores v respondiendo 
las neces1d,;des real es del conjunto QLlebequense mas que 
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e>(igencias de una minoria favorecida" (8). Pero .:il mismo tiempo 
quiere mantener el sistema de ganancias y empresa privada, lo que 
es menos problemático sino contradictor10. 

La ideologia nacionalista y social democrática del Partido 
Quebequense articula entonces, a nombre de la colectiv1dad, los 
intereses particulares de una nueva fracción de clase Que quiere 
transformarse en burocracia de Estado y lucha por el control del 
aparato politice, que le cerm1lirá 1mponerse como administrador 
de intereses capitalistas. 

LA IDEOLOGIA FELDUISTA < F.L.Q.l 

Estimando que los partidos independentistas muv temerosos en 
sus acciones, irrealistas en sus estrategias elector~les v 
reformistas en Proyecto social. un nllmero de mili t¿;ntes 
independentistas escogieron el camino de la violencia v de la 
clandestinidad para hacer avanzar l~ luch~ de la 11oerac1on 
nacional en Ouebec. Far 1 as bombas, el nL\mero de arm<:1s us¿1,d .. ~s y 
los levantamientos, el ~rente de la L1ber~ción de Ouebec l~LO> 

a.tacaban los símbolos del colonialismo en Ouebec y quer1an asl 
acelerar la conciencia nacional y social de los quebequenses. 

Por su parte, la ideologia felou1sta <FLQ) es revoluc1onar1a 
y nacionalista pues esta lleva a Ja revoluc10n social una 
cL1est1ón nac1anal. El primer m¿1,n1t1esto dice cl~ramente este 
postulado ''La independenc1a del Quebec no es posible más que por 
la Revolución Social". 

La ideologia felquista no constituye un todo homogéneo• 
evoluciona en func10n de la coyuntura inter·n~ y del movimiento 
revolucionario internac1ona~: pero d~ l.:.s divergencia~ 

ideológicas y de los matíceg term1nológ1cos, se encuentr·a 
cierto número d@ pr1nc1p1os rund~mentales comunPs d d1versas 
células; denuncia de la opresión v de la e>:plot~·:1ón de los 
quebequenses por la buracrac1a canddir:inc:;e y ~1 tmperial1smo 
americano, , denuncia de la clase dominante quebeqLtense al 

serv1c10 de los intereses extrdnjeros, recha=o de la legdl1dad 
democrática para instaur~r la 1ndeµendenc1~ v el social1smo 
Quebec. 

11l.2 LA OPCION EN OUE8EC: S08oRANIA O INDEt-'U~OErJCIA 

El embr1on d'=l mov1em1ento independentista de Ouebec que 
comen=o a tomar forma alrededor· de 1950 b~Jo Id 1n~t1gdci6n de 
Haymond Barbeau, poseia muchas caraclerist1ca;: ni1cioncd ist..:~~ dF.'.' 

los franco-canadienses dR la épuca. Se podi~ identificar una 
corriente ant1iederal1sta sobretodo debido a su desaprobL~cLbn 

hacia la descentral 1::ac:1ón de poderes en Otta.wa. Se c.:i.r·acter1 ;:aLJa 
por una búsqueda de la autonomia de Ouebec y ta autodeterm1nac16n 
politica. Hace m~s de una década, le.is independentistas 
rehusaban a Que se les sei'"lal ara como autonom1 stas porque, serJün 
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ellos, no tenían nada en común con los partidarios de una 
federación renovada o de un status particular par"a 0.ut?bec. 

Los partidarios de la independencia insi~tian sobre la 
emergenc1a de una nueva conciencia nacional quebequense, etapa 
siguiente a la identificación de la naciOn fancq-cana~iense. Es 
por- esto que la razón principal defendida por- los partidarios fue 
el obst~cul o para el cambio que representó el réoi men pasado con 
su politica revisionista. · 

En consecuencia es necesario liber'3rse de Lm régimen federal 
completamente superado y recomenzar de nL1evo, estima 
Rene LévesqL1e. El Doctor Camille Laurin, al criticar el 
federa'1ismo flexible, muestra muy bien t.::.s mottvac1ones y tas 
posiciones del movimiento separat1stas ''~s al contrario la 
soberania positiva que nos parece solo capaz de responder, 
actual mente, a las aspi rac1 enes de los quebeouenses , oue nos 
parece capaz de reglamentar de una vez por todas los verdaderos 
problemas de los quebequenses, y que solo es sL1sceptible de 
asegurar a los quebequenst1s la dignidad, l ,;\ libertad y el 
desarrollo de aquellos que la inspiran ••• Nosotros ofr-ecemos a 
los quebequen ses deJ ar de ser mi noria al acceder a la soberanía 
que implica la recuperación de los poderes y de los haberes que 
t1ene e1ctualmente el gobierno central. Proponemos una negociación 
donde. de igual a igual los gobiernos de Ouebec por una parte, y 
del Anglo-Canad~ por otra parte, podr~n elaborar i1bremente una 
polttica comün de las demandas corno por eJemplo en materia de 
aduanas o de moneda. Estimamos que esta solución es la única que 
puede poner a Ouebec sobre las vl as del des<wrol lo y del 
progreso" (9). 

Los actores de la independencia han puesto 2 objeciones 
principales para la opc1ón const1tucional. Por lado la 
objeción ~conóm1ca: 

" En una confer-enci a en Sherbrooke. E:.ric ~:ier-ans sostuvo 
que la independencia sumergiría a Ouebec en la pobreza, la 
miseria y el desempleo, que costar1a más de dos millones de 
dólares a la pobldc1ón en los 5 primeros años de su real1=ac1ón y 
que empobreceria a los quebeciuences, los cuales tomardn más de 
los federales de lo que el los aportan. Ademas. habrian tugas de 
las grandes corporaciones que tueron de interés para todo CanadJ, 
por ejemplo, Le Canadien Pc.citique, la Compaf'ria Sun L1fe, 1r·ust 
f<oyal, el &aneo Real de Canadá, el &aneo de Hontreal, las 
Compan1as Dupont, l.~ c. I.L., Eiel l Ci>.nadá, entre otras. Un Ouebec 
lndepend1 ente debe equ1 librar su presupLtesto, ya sea aumentar sus 
impuestos. o va sea reducir sus qastos. Oe todas formas conoce el 
marasmo" < 1(1). 

Por otro 1ado esta la obJeci6n geogr~f1ca que corre el 
r1esgo de translormarse en un factor m:lremadamente importante de 
negociac1on de un Ouebec 1ndepend1ente con un CanadL~ anglótono 
ant1-separat1sta. 
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rrr.2.1 EL DE.BATE OE 1'167 SOBRE SEBERAN!A-ASOC!AC!ON 

Volviendo a ver el recorte de person~l del partido liberal 
de aquel período de 1'-?67 conduciendo Ja oartida de L~vesque de 
dste, después de esto, la similitud era 1mores1onante entre Ja 
discuc:i6n de entonces v la del debate sucedido en Canadá desde el 
13 de Noviembre de 1976, fecha en la que el f.•artido Quebequense 
gana las elecciones. Los asuntos han tendido a ser Jos mismos, de 
ambos lados. y la mayoria de la misma gente h,a estado envuelta. 

En el libro "Opci6n-Ouebec" Lévesque hizo estos puntos 
básicos: "Somos Ouebequenses" dijo. "Esto significa en primer 
lugar Que estamos atraidos a esta esquina de la tierra donde 
podemos ser completamente nosotros ••• estar verdaderamente en 
casa... Ser nosotros mismos es esencialmente •.ma cuestión de 
desarrollar una personalidad que ha sobrev1v1do por- tres siglos y 
medio. Al interior de esta personalidad esta el hecho de Qlte 
nosotros hablamos tranc-~s" < 11). 

Lévesque eHamina hechos Que le permitieron prec1p1tarse. él 
creyó que, aunque Ouebec h~bia obtenido algunos benef1c1os en 
alcanzar la misma prosperidad que el resto del pais, 1uturos 
beneficioso en campos de economfa y cultura inevitablemente 
conduc1rian a un conflicto con las otras prov111c1as. 

J<ierans atacó la propuesta en campos econ6m1cos, citó un 
costo para un Ouebec separado de i~.3 billones de dOlares 
cannd1enses por ~ ahos en pagos de transf~r~ncta tedera! perdidos 
y otros ingresos, y diJo que la propuesta de Lévesque ''conduc1rfa 
a nuestra gente hacia el camino de la pobr-e=a. alto desempleo 
miseria" (1.2). 

kobert Boura5sa 1 M1n1stro dE Ouebec de 1972 a 1970, v10 
muchos problemas en Quebec al querer em1t1r su propio dinero, al 
SC!'pararse de Canadá, particularmente en el periodo de trans1c1on, 
aunque él noto que Ouebec, con ra=On, se le deJO tuera de 
d1scuciones en la pol1tica monetaria canadiense. 

El pensó que Ouebec tenaria ;Jue comprometerse en este. 
cuestión y meJor aceptar c.lgunos 11in1tes en Sll soberan1.:. que el 
riesgo de aventurar su propio tipo ce cambio. El remarco un 
numero de otras .areas or""oblem¿.. 1ncluyendc:i la c•.t~~f::1':)n d~ 

ta,.ifas, la nece;:;1d,;d dt:.< O..:c<Olt.·::'d s-::tranJero ·-1 su oos1blto- 'tuga; l"1 
independencia traer[a muchos prootemas e-n tudc,.s ~stas ~r·eas ; 1~>, 

Las 11neas de d1scus1ein !legaron~ C?st.:.r del1rr•1t.c;das, los 
anteriores anglófonos por un 1ado, usando ~1 ~rgumento del ''costo 
de la separac1on, y apovado por a1ounos 1r·ancofo"os e~onom1stas y 
hombres de negocios. ~n ccntr~ oe-eJlos est~h~n clas1f1caoos Jos 
"delineadores" de 1 a 1ndeoent.1enc1 ,.., 11•11 "?n-;;i<;; rehLtsaba.n reconocer 
que la economt~ es relevante la gr,;,n causa, o quienes 
a,-gument.:iban que era explotado por· ooonentes de J ~ 

70 



independencia como una Torm~ de chant~Je o terror1smo lntelectual 
(fr-ase de LévesQue> para hacer de la les.lt.ad un:> subyugacion. 

FORH~C!ON DEL PARTIDO QUEBEOUENSE 

En el l 1bro "Opc10n-Ouebec" de Rene Lé!vesque. avan::ó muy 
poco al~ formacion de su Movimiento Soberania-AsociaciOn \NSA>, 
construido alrededor de un grupo de sus o3m1gos v ex-1 ib.:raie-s. E.l 
orestigio de su lider y l~ circuloc1on que dio su libro 
realmente un man1f1esto- atraJeron al apoyo separatista de todo 
Ouebec. Pero estaba leJos de ser la Unica organ1::acidn activa de 
Ouebec en busc.a. de la independenc1.oi. La •Tlás grande organ1.::ac1on, 
"Rassemolement pour i · Indecendence Nationale" <R. I.N.) habla 
nmc1onado como un partido político desde 196(1: metas 
in1c1ales fu-=ron la democr-acia· social, con una or1entac16n de 
1::qu1erdia pero con una Tuerte ar.-noni.?i n~c.iwnaltsta. E.n 1964, 
Pierre Eiourgault llegó a ser el nuevo líder, e1npuJando al grupo 
h•cta un• postura nacionalista ~~s agresiva. 

El segundo grupo en 1.noortanc1a, fue el de la derecha 
"Ralliemente Nat1onale'' <R.N.l enc~be:~do por Gtlles Grego1re, 
anter1or1nente coordinador d;;;io crecti to soc1 al federal. Hlrededar da 
estos parttd:'.ls dto el desprendimiento de otros, algunos 
produc:to de c:ismas dentro del R. l.N, o R.~.J. tal c:omo el 
~eagrupam1ento Nac:1onal, una rte derecha, orientada a la iglesia, 
un arupo Que se desprend10 del R.I.N. Otros tenian or1entac16n 
mar>:ista, revo1uc1onar10, como el F-.L.Q., !-ront de la Liberat1on 
du Ouebec, el cual en 1Y63 ht:o estall•r caJas de correo y pu50 
otr~s bombas en contra de simbo&os redera1es Que mataron mucha 
gente inocente en el proceso. Hubo también del R.I.N. otro grupo 
desprendido oe la de~ecna. Parti Héoubl1ca1n du úuebec. 
encabe::ado ocr Marcel Cha.out, antiguo servidor federal c1~1l pero 
no·sobrev1v10 mucno. 

En el trente de elecc1on, el R. I.t.J. y k.N. obtuvieron un 
respetable Q% del voto popular en 1as elecciones de 1966, sin 
elegir a ninguna. 51 la 1ndepenaenc1a era el conseguir cualquier 
lugar a traves de acciones poltticas. algo claro tu~o Que haberse 
hecho para Juntara estas fuer::as dtscaraoas. Rene Levesque v 
MS~ provocó el Cdtal1smo. En Agosto de 1968, el MSA tuvo un 
acuerdo con ei R.N •• ven el congreso en Octubre, se fundo el 
P~rttdo:i nu~b"''l'l.;onse. E:l P. !.N., ~1 cu,;iil ec::;t~b~ "?,., cont:rc"I de la 
amal g.:i.~~c1 On par su -fuerte re;Jresentact ón para un Ouebec 
monolingüe, no tuvo lug~,. a aonde ir; se d1solv10 algunas semanas 
m~s tarde i los partidarios estab~n uro1dos unirse los 
~ .. esc:iu1stas {POI C14l. ~ 

Hubo tuer::as en este nuevo conJunto de facciones 
seoara:t~t~s. una la personalidad de la influencia moral de 
Leveso•..i.e. y ia otra la m1sma meta oe indeoencencta. Sin emb.:.rgo, 
habla otr·.,, 1ru:;rcad,;, fuer::a pooer-oo;a:; la cu.:H 'blefr,Ort= r,a i;ista.do 
presente en la 9oc1edad de Ouebec, el mov1m1ento nacionalista, 



clerical. Esc:r'it.or", h1st.or1ador-, c1e.-1cal. Groulx: fue pr"ol1f1co 
en sus oubl1cac1ones. El t.itulo de su libro ~as famoso fue ''Notre 
Maitre le Passe": este llegó a. ser el slc9an del 1T:ov1m1ento. 
Groulx pred1c:o cue la salvac16n oescansaba en el regreso in=uldr, 
una socieoad interna Que se desar-rolló OaJo la 1gl~s1a hace m~s 

de siglos. Los problemas del Cuebec de ahora pueoen ser 
delineados por la oom1nac1on anglofon~ desoe la ccnou1st.a, 
hast<;, el fecleral1smo. Groul~: no diO el lineamiento a seguir oe no 
ser aceptar el reconoc1m1ento Tederal. 

En 1Q67, se le dio otro impulso al n;ov1m1ento de 
inoepenoenc1a al convocar En Noviembre a la asamblea tos 
.. Est:Jdos Ger.erales V'.? Ca.nada - F-rancés' c¡51. E.n la trdo1c1on del 
E»tado coroorado se tormó en l~ol Odra reun1r a reoresentant~= de 
varios grupos en la soc1eaao -sindicatos, un1vers1Claces, 
soc1~dades culturales h1stc~1cas, co~1e1cnes, conseJC! 
.~un1c1oales, reuniones oooulares, so.:1ed'°'~,:;.= Sa1:-t-Je3n-Baot1st.:. 
La rnavor1a ce les :,500 celeoacos dran ce ~Lie~~c. pe1-~ =d·C~ 

un 15i~ •,:entan de la• areas oel Canro¡,-i·r.:;nces "Tuerca ce l., 
crov1nc 1 a. 

El cres1dente Oe los t.st.:;;:3os Generaies era Jaccues-lvan 
Mor1n, cue después sería M1n1stro ae Ed~cac1on en el gco1erno d~ 
Lévescue. En la apertura de la or1m~ra Junta, l~ asa~ble~ o~~ l~ 
voz cie- la sepult.ura, aauelia de su presidente non:::ira.-10, Ca;ior: 
Groul~, auien nabie ~uerto en Mavo. Sw ~ens?Je gracaoo rescnc con 
lJr\ sentioo de ~estt:""lo; ~l t.1ef:';:o0 p<;ra Cec~~1r ha.o!a llegado. ··ser 
o no ser una nac1on". 

",:), su qene!"'"ac1cr, le r :ocado Jugar el ~ar.:i1 de S1s.i::ius. 
cont1nua~ente e~cu;~~ac la p1ecra m~s alta ¿e :~ mont.a~~. solo 
para ~erla caer roa•~dc otra ve:. ~u~ nasta la nue~~ ;end--acicn 
aue se ''\l'Jló la ro:a en sus mano-:; Tuer-:es, • c~n l¿:, .a·~·w·j¿; ce 
Oles, inpla~tarla ii~ilmente en 1a c1~a. ~e o~~de nun=a se caer1~ 
de nuevo .. <1!>.1, La asaoblea ta.,,.:i1en e~::Li=·""'=' y v1-..1ó ae Ken;. 
Levesa-.1e• 
en'tws1 as.-.o. 

sus 

Le~enco i~s ~:nutas ~e las JL=~~a5, un~ ::e~e la :~~res::r 

~Je !~s ~e!e;a~cs -~e--c~ e- al;u-.:s ~soe:::s -~s ~~=;~"~l!s:~s 

cuí! los cesc<Jístas ·~·G1. !...as oroo·=~:io.1€'i s=~r-:.o el ·'St~t.~·s :iel 
id1o~a 1r~~:~sN no s=1 ~JY o:ferentes c.:i ~Q~ei:os oel 90~1ernc CE 
Le..-esque en los Que~~ reiie--e ~ la ce:.r-:.,;1, l1~ro ri.'conco, ce .:.:.r!l 
de 1~77, ~,criol1,..,gCist.1co .::-~-::lal, n,;;;, er.sehrr 1ng~es en es·=·-•ei.:.s 
or1m~r1as francesas, atrancesa~:er:a de alc~~~s ~c~~~es v ~:;nos, 

escuel~s Trancesas ~ara :n~1;rantes, l~g~~l~~!Cti C3rd '=r:ar 
Q'l..li! el trances sea ¿1 lü~ ::-.a ·~e tra=:od.JC. oó',,._,·e- o·_--os. 

oa .. e 
Aayor!a oe lds p c~ues: sc~et1das ~ ~etc estu~:erc~ en~:;s~=as 

por .::;o a 100~~ ce ::;s o~l accs de 01.>e:::e::. les "."r.:.n::::.:;-ca~a:ne:-.se':i 

fueron ~enos '..;S!¿r.,St •;.;era 0-? 0-.Hoo::e::. =·cr e;e,-:)l~, l~ 

de-cl,:,rac1on ce ¡ orino:: al ::iol~tlCd ·:::1 crt":.rl'Tt·:r•lO ;enerol oel 



Canad~ F'rancés, reunidos en Asamblea, ai1rma que (!) los 
1raincocanadienses const1tl.1yen una naciOn; \1) Quebec es el 
territorio nacional y la base política fund~mental d~ esta 
nación; y <31 la nación Tranco-can~diense tiene derecho a escoger 
el sistema oolitico baJo el cual intent~ vivir". -

!ll. 3. EL MOVIMIENTO !NDEPt:Nl'.>ENTISTA EN QUEBt:C 

Dado que la economía de Ouebec en el período de la post
guerra manifestó ciertas características de desarrollo 
capitalista dependiente, estas características en turno tuvieron 
consecuencias para la sociedad de Ouebec y específicamente para 
la comunidad tranco-canadiense. Las grandes diferencias en 
productividad entre el sector agricola por un lado y los sectores 
minero y manufacturero por el otro, corresoo~de a una d1v1s1on 
creciente dentro de la comunidad tranco-canadiense. OuP.da un 
sector en la comunidad francOtona QL1e rue rural carácter, 
generando sus entradas de t..1na me=c 1 a de economi a agrf. col a
torestal, y tiene Unicamente vi'nculos 11m1tados centros 
urbanos. 

Sin embargo, entre 1945 v 1955 C1L1ed6 un grupo siQn1f1cat1vo 
de ind1v1duos que obteni'an su forma de vida de !a ~oya v de los 
bosques v quienes estuvieron influenciados por una serie de 
inst1tuc1ones tradicionales, grandemente controladas y oo~radds 

por la lglesia. 

La Iglesia ligo a este grupo econ6m1co a la tradicional 
intel1aiencia de los cleriqos, abogados v doctores, quienes han 
vincul~do a la soc1edad Jnduo;;.tr1al urbe.na ,~ a estcl sociedad 
rural. Estas élites fueron principalment~ anti-cap1tal1stas en 
ideologta y devotos a las lnstituc1ones que aún operan en las 
comunidades rurales. 

La distribución de la economla de la comL1n1dad TrancOfona 
separó a estos aos grupos de varios vinculas de los sectores de 
manuTacturc. y extr-acc1on: 

t. Estas industrias crearon un proletariado incrementándose su 
concentración en grandes centros urbanos. Esta clase vivió 
por largo tiempo fuera de 1nst1tuc1ones tradicionales de la 
sociedad franco-canadiense v ha adocot~do muchos aspectos 
d~l materialismo. concepción cultur~l de Norte America 
urbana. La relaC1ón desart1culc'dC1 hacia vorias 1nc1ustria.s, 
tendieron a producir alto desempleo y con un s~ntido 

gpneral de 1nsegur1dad e ind1spos1c1on hacia muchos 
tr.:ibaJa.dores 

;!. En bolsillos vactos de la economia hc.n crecido empresas muv 
exitos.;s en la comunidad Trancorona. Sin embargo su pequei'.o 
nümero y la talt~ de capital los d~Jan constantemente 
amenzados por grandes corporaciones del Anglo-Ganad~ y por 
los Estado Unidos. 



3. Una clase servici~l cara la economía industrial estaba 
empe=ando a aporecer en el ~rea de e~ucación tecnica 
y vocacional, unión comercial y maneJo de unión crédito 
( 17>. 

La fracturada v variable economia deoend1ente 1ue refleJada 
en un grado de div1s1ón dentro de la econo.oda Tranco-canadiense 
en un plano social y cultural. Esta desunión olanteó ciertas 
cuestiones fundamentales para los Tranco-canadienses como nación. 

A fines de los SO's, la trayectoria de una creciente 
integraci On en el s1 stema cap1 t.31 i sta, apoyad.:i por el segundo 
grupo urbano de clases, se establec10 como la trayectoria 
domina.te. Esta dec1s1ón, planto las sem1llas del mov1m1ento de 
1ndependenc1~, el cual tr,;oJo frustac1ón oor la 1nhab1l1dad de ld 
comunidad fracófona para defender ~ mantener un~ cultura distinta 
mientras avan~aba en esta trayector1a, 

La serte de polit1cas econorn1cas desarrolladas en Oueoec 
princ1p1os de los ~c1·s comoarttó des grupos, los cap1tal1stas 
integrac1on1stas. Las polít1cas econom1cas cao1tal1stas sirvieron 
para entati:ar que los obJet1vos or1marios de l~s polittcas eran 
peQuefr!»imas, principalmente l.:i.s. cao1 tal l strs Tr¿:i,ncotonas. 

Estos 1nd1v1duos Tueron absorbidos oor 1ndt1str1as mdro1nal~s 
qu1s1eron un~ parte m&s oranoe del pastei econom1co . 1a 

provincia. Lc;s políticas a~sc?.rrollaClas tu .. 1er"Oli como ob;et.1vo 
último el situar a tales lnd1v1dt1oe en un luq~r donde pud1eran 
JUQ~r un papel m~s central en la econamla ae Ja prov1nc1a. 
Segundo. llego a ser més v mas claro Qu~ 1? ~~omoc1on de ti,~ 

clase empresarial nativa tuvo oue cump11r a traves del 
est~blec1m1ento de la=os mas fuertes entre clas~ ~ las rracc1ones 
dominates del cc?.pltal norteaffier1cano. Como el desarrollo de estas 
polit1cas no tuvo éxito alguno, m~s tarde se 1ntegraron al 
capital tranco-canadiense con los mercados norteamericanos ll8l. 

Los mayores proyectos de finales de los 7~1 s involucraron 
sociedades l:"ntre lc'\s 1nst1tuc1ones econo,n1cas cre~Ods en lo<.: o(• ::: 
por gobiernos orovinci~l~s y ccmoaM1as anglo-canad1en<.::e$ 
americanas c:cm.::. r.:;urdnoa, 1.JS 5teel Gul t-Canada. ú.:·s 
consecuenc1as de esta p0Jlt1ca econom1ca ~aJen la pena óestacar. 
Primero, e! sustento ~ ü~oans10n de una cl•se cao1tal1sta n~~1va 
por lideres polit1cos de la comunidad francOTona ha complementado 
las coroorac1ones ya dom1n~ntes en la orov1nc1a. Le po1it1ca 
ha tran~fer1do aun un poder ~conom1co ~ign1t1catiYc .~ 

comun1d~d TrancOTOna ~1;;-1, 

Segun un estuo10 hecno cor Ravnauio us,;inoo el :q~l. 
los franco-canad1enses han incrementaoo orop1eo~des en 
metales or1m~r1os, oroductos metales. y mater1al~s de transo0rt.~. 

D1fic1lmente d1sfruta.n oe une. pos1c1cm dor.-!r,i!nte es':.::.s 
1ndustr1as, controlando el ::1).3·1,. 36. 1'r, .,, -..:.::.~ •• r·espect.1v¿,me-r1te. 
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Otro estudio de Arnaud SaJ es con e i L~ve oue por J;.. '3L\senci,,. de. 
una estr~tegia industrial m~Jor formulada para los irainco 
canadienses será m.3s improbable c:iue vusil van ,;; ob"tener el contr-ot 
sobre la economía de Quebec <20). 

Un cuadro similar desalentador emerge de .un estudio de 
patrones de exportaci~n. De la provincia, 10 productos de las 
e~·.portc.ciones más grandes en 1978, 4 son minerales en for"ma 
natural; h1erro, asbesto, cobre y metales prec1osos~ 2 est~n en 
parte procesados, productos intermedios; alum1n10 y madera; y 4 
&on productos term1nados1 imprentas de per16dicos, vehículos, 
aviones v sus p.Artes y maquinaria industrial (21). Muchos de los 
vehi culos e>: portados sa., autom6v11 es ensambla dos en Ouebec con 
muchas de sus partes importa.das de los Estados Unidos. La 
inclusión de maou1naria industrial y aviones mar-can un avance de 
periódos anteriores, particularmente si uno e¡:amina la evolución 
del valor agregado en la producción de 1961 a 1964. Los cambios 
pL1eden reflegar el progreso logrado por la Sociedad General de 
Financiamiento en maquinaria pesada, resultado del crecimiento de 
Hidro-Ouebec y lo logrado por Sibdec en manufactura de hierro. 
Sin embargo, estos son solo tendencias ''1 no re'f-leJa 
aleta.miento significativo de la depender1cia. 

Esta falta relativa de control sobre la economía de la 
provincia por la comunidad francófona ha sido uno de los factores 
que producen la división de clases en esta comunidad. 

El reducido consenso experimentado al finali=ar Jos 50's y a 
princ1p1os de los 60's en polfttcas para cambiar esta situación 

h<" ido C\ PtQLle en lo .que respect~ al incremento del control 
econOm1 co. El gr-e.do en el que se l nvol ucr6 di rectamente el 
gobierno, reou1ri6 dar marcha atr~s a la pos1c10n económica débil 
de los francotonos y restructurar a 1a economia oue ha llegado a 
ser una cuest10n de clase. La poiit1c~ de intervensión min1ma que 
ha sido segu1da ha alineado secciones de la clase trabajadora que 
han sido golpeados por despidos y ~fectos de tnP.stabilid~d de una 
economi a poco desarrol l adci. l ,:;unb1 P.n dCldO Jugar a. algún 
oescontento hacia las clases mea1as Qu1enes ya se encuentran 
posiciones en el sector privado cerrado para ellos, o encuentran 
que su propio lenguaJe v cultura continúa estando comprometida 
por la presencia del poder económico del e/1tranJero. En ciertas 
1nstanc1as, las clases no afectadas han buscado compensac1on en 
otras ¿reas, particularmente a tra~és de tratar de incrementar el 
poder del gobierno provinvial hasta el punto de hacerlo soberano, 

Estas pol 1 tic as econám1 cas tlenen tambt ton consecuencias 
importantes para la cultur-a y su presevac10n. ~ntre més fuerte y 
más ei<1tosa sea la clase negoc1a.dc.ra. trancotona en Ouebec. es inas 
probable que Quiera expandir sus operaciones tuera de Ouebec. Las 
empresas capital 1stas crecen al e~tender mercados: los 
incrementos en la.$ ganancias, facilitan los incrementos en la 
invers16n y tal invers10n estar~ directamente incrementada hacia 
mercados más grandes fuera de Quebec. Entre mas ex1to tienen los 
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empresarios en alcanzar estos mercados es menos probable ver 
Quebec separado de los otros territorios en los cuales se 
encuentran estos 1Tiercados. 'Entre más desarrollada l legLte a ser la 
clase capitalista rrancófona, es menos probable qL1e es ten 
interesado en el nacionalismo. 

Un interés en ampliar los mercados tiene tambien 
implicaciones culturales, E:::l grado en oue la cultura está 
expresada en una sociedad capitalista a través de la adquisición 
y consumo de mercancias, entre más amplios 6ean los mercados, más 
débil será la posición de la cultura minoritaria. La ventaJC' de 
un mercado m~s amplio es que la mavoria de los Productos pueden 
ser procesados en m~s pequehas un1dades de co~to. 

Invariablemente. los productos llegan a alcan~ar los mercados m~s 
grandes posibles y de aquí, menos adaptados a el mercado de una 
cultura m1nor1tar1a. Las necesidades de las m1norias e~t~n 

forzadas a ser s1m1lares a aquellas de la mavoria. El n1vel de 
consumo. al menos, las políticas económicas de los 6ú's y 70's 
han estrechado las di terenc1 as entre Trancótono~ de IJuebec 
otros norteamericanos. 

Esta clase de camb1os tiene un lmpacto en el pensamiento 
politice en grupo de la clase trabaJadora y lo que se ha llamado 
las porc1ones nacionalistas de la trod1c:1ona1 clase med1a. 
Algunos trabaJadores en el sector privado se han benef1c1ado de 
la e):pans16n de la empresa francOfona, Otros Quienes trahaJC"n en 
los sectores de recursos o en 1ndustr·1as estancadas tales como la 
text1l y de ropa, estan más ab1ert~s a .:ipelar par.;. ten<::>r· un 
control tranc6'rono más grande y pora cons.egLli r la soberanía. La 
norteainerican1;:ación de los consum1oares rra,,co-c:anc•d1enses no es 
bienvenida por la tradic:1onal clase media. Desde la persoectiv~ 
de sus 1 íderes, el Progr·eso económ1 ca de 1 os TrancO't•:inos no ha 
traído un seg:ur1dad cultural como lo hi\bian esp~rado. Para 
resum1r, las políticas económicas de los 6(1's y '/O's crearon las 
bases para la enajenaciOn s1gnif1cat1va de las 1nst1tuc1ones 
policas por grupos sociales selectos. 

, Este proceso de enaJenac10n t1ene lua.;1r en el desarrollo 
cultural, educacional, reformas ai bienest~r social v protecc1bn 
del idioma (22>. 

El movimiento en iavor cie la independE-ncia pa1it1ca di;_· 
Quebec es una coalición social de mLtchos grupos en la co.nun1d~d 

francofona, porciones de lC! clase trabaJadora, aquellos de las 
clases medias qu1enas trabaJan fuera del sector privado, y la 
clase intelectual. Estos tres grupos apes~r de tener tnt~reses 

d1fer·entes, han actuado Juntos en ~u s1ngulC!r mov1m1ento polit1c:o 
porque cada uno perctbP. una necesidad par.;io le1 co,1111111.-J,::;d 
francofona ,Jara tener mi•YOr central sobre sus pr·op1os 
asuntos, Cada grupo iue movilizado prra adher·1~e ~l mov1mienlo 
después de que concluyeron las pos1bil1dades de tal control qu9 
estaban siendo seriamente gastadas por el ~11ete de po1 ltlcas 
que comenzaron ser implantadas hast.:o 1.-.. IT'•Jerte de 11aur-ic1? 
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Duplessis en Septiembre de 1959. l::s 1.nportant.e notar la 
coincidencia entre el concepto e implementaciQr, 1n1c1al de estas 
retormas y el eKitoso nacimiento y pronto desarrollo del 
movimiento de independencia. Es también útil ob~ervar que el 
movimiento de independencia creció en fuerza casi al pa=-'1 con la 
implementación completa y la experiencia de las consecuencias de 
estas reTormaD, 

Jane Jacobs, en su libro "The Quest1on of Separatism: QL1ebec 
and the Struggle over Sovereignty" (23), ha descrito al 
movimiento de independencia como una respuesta polJt1ca al 
declive de Montreal en los asuntos económicos de Ccinadd. 

!ndica que desde el comien~o de la Segunda Guerra Mundial 1 

el balance de la fuerza económica ha sido cambiada en Can~dá, de 
Montreal a Toronto, con éste la vida del mayor centro economice 
de Canada. Por primera vez en la post-confederac16n de Canadá, un 
centro económico nacional a empe~ada un declive hacia el stdtus 
de una ciudad regional. El desvio de Montreal a Toronto ha sido 
relativo. La ciudad misma ha crecido remarcadamente cor la 
imprecedente migración rural. tsta migración ha contribuido 
signif1cativamente al fin de la base cultural-rural del Canadá
Francés. Además, segun Jacobs, la dislocación económica 
resultante de la decadencia de Nontreal ha dado ruer:a inmensa 
en la cultura de Ouebec <24>. 

El movimiento de independencia es visto entonces como una 
reacción de esta dislocación y como una propuesta para obtener 
poder suficiente para asequrar que la dislocación ec:onOmica puede 
s~r manejada y eventualmen~e invertida. El adecuado ejercicio 
de este poder es visto como esencial si un grupo cultural 
distinto se queda en Ouebec. 

Tal punto de vista es en algunos aspectos s1m1lar a nuestro 
pur.to de vista. La decad~ncia de Montreal como un centro 
econtur•ico es otro Jada de los procesos de concentrac16n y 
centralio:aci6n que causo interés en los mierr~ros de la clase 
neooc1ador.:.. francOtona de los 50's. Hemos descrito el "fin de la 
ba~e cultural rural como unr cr1sis que afecta la cultur·a. 
tradicional del Canad~-t~ances y hemos mostrado que esta crisi5 
ha sido impulsada por el crecimiento de un proletariado urbano. 
lamb1én hemos seha!ado como estos qrandes cambios han dado tuerza 
a la cultura de la comunidad franc6fona, casi a punto de romperse 
en c:,Jgunos aspectos. S1n embargo, eJ tratamiento de Jacobs aJ 
movimiento de independencia difiere del que es propuesto en esta 
tesis que ella lo presenta como un grupo más o menos 
homogéneo. En nuestra opinión, es una coal1c1ón de grupos, cad~ 

uno con diferentes intereses para alcanzar la soberania política. 
Es un error considerar las orientaciones económicas de estos 
gruoos que conducen a una manitestac1ón incompleta del carácter 
de clase del mov1m1ento. La discusión de ambos puntos de vista 
ayudara a aclarar nuestro entendimiento del movimiento 
indeoendent i sta. 
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Para aquellos elementos de !a clase trabajadora que apoyan 
la meta del movimiento de independencia politica, las razones son 
principalmente de carácter económico. ~n el apoyo inicial para 
las reformas de principios de los 60's la labor organizaca vió 
estas políticas como una forma de devolver a ia gente de Quebec, 
particularmente a la comunidad franc61 ona, un control 
s1gn1ficativo sobre asuntos económicos. Tal control, fue 
percibido y necesario para incrementar la estabilidad económica y 
la segu~1dad del trabaJo. 

Contarme la década avanzaba, el movimiento obrero llego a 
ser menos y menos seguro de que sus demandas Tueron completamente 
representadas y de que los efectos deseados ocurrieran. Al 
finalizar la década, Quebec fue obJeto de una serie de 
renovaciones de cese de tr~bajos de plantó y despidos dP
trabajadores. Muchos líderes de las organizaciones de 
trabajadores atribuyeron esta continuac16n del desorden en el 
mercado de trabajo al hecho de que la economla de Cluebec 
permanecía con baJo desarrollo y más alla del control de los 
quebequenses. El control sobre mayores recursos natLtral es 
continuo diseminando en el mejor de los casos. 

El crecimiento de economi as autocéntricas TL1e Ltna f1cci6n. 
Muchos en el movimiento de trabaJo concluyeron que el control y 
voluntad necesaria para revertir la estructura del bdJO 
desarrollo vendría solo con la soberanía po1tt1ca. La c~pacidad 
para formular una polftica econOm1ca globi:'l.l que afecte el 
comercio exterior, la capitalizaciOn, la restr1cc10n de 
propietarios e>rtranJeros, y la pro.noción de iniciativas locales 
vendrían únicamente cuando los poderes estatc'\les estuviesen en 
manos de quebequenses. 

La clase intelectual, la cual incluye a académicos y 
miembros de las comunidades artísticas, vieron el movimiento d~ 

independencia en términos diferentes. Acostu~brados a poner las 
normas y reglas culturciles para la comunidad francOfona y 
acostumbrñdos a dar eHpres1ón a la cultura de la comunidad en 
sus obras, e>:perimentaron un declive en la inflw~ncia después de 
1945. El materialismo y el consu.n1smo que vinieron con la 
expansión del capitalismo fueron construidos alrededor de valores 
muy diferentes a aquellos mantenidos µor ambas aJas, l.':!. 
conservadora y la radical de la clase lntelectu6l. Sus mtumbros 
sintJeron profundamente esta pérdida de control y s1nt1eron lo 
que la brecha incrementada traJO entre ellos y la mayorta de las 
comunidades tendrfan consecuencias net~stas para la cultura de la 
comunidad franc6fona. La clase intelectual estaha tamti1fO!n 
profundamente consciente de Qlle no h.:1bJa nuevas bases que poner 
en lugar de la cultura c1e la comunidad y de qLI!!' la comuntd<'\d 
estaba llegando a ser menos y menos d1st1nt1va, llegó a cr~l':'r que 
llnicamente con soberan1'd y la capacidad para controla,.. las 
comunicaciones y la difusión del arte. podrtan estas tc-nUenc1as 
ser invertidas (25>. 
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AQuellos de las clases medias - los pror~s1oniet~s 
tradicon.:o.les, sectores públicos trabaji.'dore=- de cuello blanco y 
maestros - también e~;perimentaron una pér·d1d~ de control. Los 
contexto=- sociales en los cuales trabaiaron v los ind1v1duos y 
grupos con los cuales pactaron toda, pareció lncreinentar la 
influencia extranjera en los valores y en la herencia can la que 
han crecido. Habia una brecha ensanchada entre tas e}:pectativas 
de ctimo la vida comLmitaria en Ouebec deberia ser y como era en 
realid~d. Con la reforma del idioma, aLln las palabras usadas 
llegaron a ser más técnicas y menas enra1:adas en los vieJos 
valores culturales. Los trabajadorer. del ~ector p(1blico que han 
supervisado la desmantelación de las instituciones tradicionales 
de la educación y de se,.v1cios sociales se vieron cor1 el poder
insuficiente para crear las instituciones que tomarian su lugar. 
La continua intervención del gobierno federal por una educación 
más alta y el entrenamiento vocacional el compromiso de 
gobiernos provinciales sucesivos para perseguir léls pol:it1cas 
económicas de principios de los 6(1's did lLLgar a constret'llmientas 
en la orientación y forma de nuevas instituciones educ~cionales. 
La capacidad par-a influenciar cuestiones a nivel federal parecia 
no ser significativa. El francés se convirtió lentamente en 
idioma de traba.Jo en el servicio püblico federal y en muchos 
aspectos la burocracia federal continuó comport~ndose como el 
monolito anglófono que siempre ha sido. La hab1l1dAd para ejercer 
el poder completo en las ~reas de polit1ce1 educacional. 
parecieron incrementarse a aquellos que envolvian los Unicos 
signit1cativos para quitar e•3cos constref'llm1entos <2>. 

Cada uno de estos tres grupos trajo intereses particulares y 
enf asi s en 1 a demanda de .la l ndependenc i a poli ti ca. Para estar 
seguros, cada uno ha tenido alguna influencia sobre otros. A el 
moviem1ento se le dió m~s unidad teniendo un oponente en comUn -
miembros de la comunidad de negocios, anglótonos v trancótonos. 

Las políticas económicas de pr1ncipos de los 6(1's y sus 
subsecuP.ntes enmiendcis ayudaron a nutrir una cierta e>:pans16n en 
el número de trancótonos Que pertenecen a esta cl"se. Entre más 
exitosas estos l ndi v t duos 11 egaron a ser en el manejo de sus 
negocios, m~s se interesaron en engrander-cer mercados y r·i esgos, 
m~s desarrollaron intereses tL1era de la provincia, v menos 
estuvieran interesados en una independencia pol 1 ti ca del Ouebec 
<271, Después, entre mcis e:.>1 tosas llegaron a ser como 
capitalista, más encontraron apoyo en valores sostenidos por 
otros capitalistas en Estados Unidos. Al estar más abiertos a los 
valores económicos dominates estadounidenses, para ellos fue 
menos proba.ble el miedo a 1 .;i.•3 consecuenc1 as cultural es de las 
polftic~s del período, de la ''Revolución Calmada'' que la terma en 
que los eres oruoos sociales lo h1c1eron. 

Ambos, los franc6fonos y los anglbtonos de la cJase 
cap1tal1sta en Ouebec se han manilestado en contra de la 
indepern1encia. La CJ.mara. di? Comercio de la Provincia de Quebec en 
particLdar he. sido consistentemente critica de la nocion, 
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comisionando estudios especiales sus probables efectos 
econom1 cos y descartándolo como "emocional ismo puro". 
Irónicamente, las ataduras crecientes entre la com1.midad 
negociadora francOfona en Ouebec y otras gentes de negocios de 
Norteamérica han sido complementarias por politicas o lenguaJe. 
La clase de propietarios ahora, cualquiera que sea su propiedad v 
cualquiera que sea la lengua matern~ de su dirigente, se presenta 
asimismo a los consumidores en francés. Las leves para los idiomas 
dio a la clase capitalista una cierta homogenc1d~d que no tenia 
ante9 y tal vez desanimó la intensidad de la critica del control 
extranjero de la econcmia de Lluebec. La homonenicidad l ino(listica 
de la clase capitalista es canoruente con su.respuesta nt?gativa y 
unificada a propuestas para la-independencia <28). 

El debate sabre la independencia se~ resuelto 
frecuentemente as1ffi1smo un conflicto entre las clases económJCBs, 
la cual le da una intensidad p<3rt1cular. El conflicto sobre la 
independenc:ia ha sido del1m1tado. esto es. Que las 1l•Chi1.~:i 

económicas, polfticas e ideológ1cas han sido exp1-esados en el 
contexto de esta cuestión. Primero, los actos económicos llegan a 
ser por definición actos poli.ticos y viceversa. Si los 
trabajadores se van a la huelga en una planta o protestan por una 
serie de despidos, estos actos económtcos normales son 
interpretados como polít1cos y como indicativos de la necesidna 
de contar con Ja independencia. Se argumenta que cL•ando ést~ 

llegue, no se les permitira a los Jefes tratar a los tt-abajadores 
tcin mal. Cualquier discusión econbmi ca que pueda dahar a Ouebec 
se interpreta en sentido de que tiene raices palit1cas. Y que ha 
sido tomada para daf'rar a Ouebec debido a ciu12 sus ciudadano.;; est~n 
considerando seriamente a la i ndependenc ta. La pol l t 1 C<" y la 
econom1 a se compenetran unos con otros de modo tal que toda 
~rea de la vida soci"'l y economica se convier-le en 
potencial campo de lucha para el contl1cto sobre 1ndHpendenc1~ 
(29). 

Se9undo, el carácter de ciase del conflicto restringe di 
movimiento de independencia a sl:!r anti-capitalista l~OJ. 1-'or la 
fuerte presencia del mov1m1ento de los trabaJador~s en la 
co~liciOn de independencia, este ~nti-capit~11$mO ha sido 
e>tpresado en la ter mi nol og i a de i z ou i erda v no d~ derecha. Desde 
una posición socialista, alinea a uno en contra de la clase 
capitalista y la cl~se capitalista esta en contra de la 
independencia, los independentistas ~e s1 ent.en cómodos de u1l! rr.E: 
al s.ocialismo. ALln tales grupas de clase medL.:. lradicionalin>'.::'nte 
conservadores como el movimiento nacional de los qL1ebequenses 
la Sociedad de San Juan Bautista de Mont1·1?al e.-presan de ve:: en 
cuando un modismo soc:1ul1':lta, usando el 1d1omc. del impP.r1al1c;mo 
desarrollado por la izquierda. El partido queb~quense, una ve= en 
el poder, tuvo que trabaJ '-"r duro p¿or-~ convencer· a los i nter·c-s'"Htos 
en negocios, QL1e su persecución de la soberanía era 
simult4neamente una lucha para el socialismo. 
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El cara.cter de clase en la cuestión de la iner.lependerrcia ha 
cr~ado problemas particulares para el par-tido quebequense como 
gobierno. 

En el periodo de 1945 a mediados de los '?O's, pbr toda la 
serie de presiones, muchas de las instituciones establecidas por 
largo tiempo en Ouebec cambiaron en forma fundamental. Los 
cambios fueron .hechos para integrar la actividad económica de 
toda 1 a comunidad francóf ona dentro del capitalismo 
norteamericano y crear una cultura económica facilitada de 
aquella actividad. En un grado significativo, esta integración ha 
tenido lugar y aquella cultura económica ha sido formada. Para 
cierto& grupos de gentes en una variedad de puestos diterentes, 
estos cambios se han visto contradictorios en su calidad interior 
de qué significa ser un quebequense y cu"'-1 ser-ía el futuro par-a 
los quebequenses. Este es un gran miedo de este s~ntimiento que 
pronto será transmitido a los Jóvenes porque la labor 
institucional dentro de la cual los jóvenes viven, contradecir~ v 
despreGtigiará ese espíritu interno. 

Desde nuestro punto de vista, este miedo, es el sentido de 
amena:::a de pérdida, Qt..te está uniendo a muchos en el conflicto de 
la independencia. La esperanza es que con el completo poder 
político, las instituciones ofensoras podrían ser retomadas y 
reordenadas. En este sentido hay una cier-ta similitud entre la 
propuesta de los independentistas de hoy y aQuellos nacionalistas 
de la comisión lremblay hace casi tres décadas. 

Tambi~n hay que decir, que se está haciendo tardú. El líder 
que propone la independencia, el. Partido Ouebequense, ha 
incrementado la debilidad de sus demandas de una independencia 
poli'tica sin la independencia económica. Se asume que las 
instituciones económicas comunes, deben ser retenidas en el nuevo 
Estado-Nación y que la cultura económica común con Norte América 
ser~ un cimiento de aquel Estado. Jane Jacobs se ha preguntado si 
tal política es sabia. Ella sugiere que el futuro de la Nación 
francófona dependerá de su capacidad de eragir sus propias 
instituciones económicas en sus propios tér-minos. Este conseJo 
fue dado también por la comisiOn 'íremblay y no hace mucho por el 
Rassembl ement pour l · Independence National e <R. I .N.). Una 
independencia v una cultl•r-a distinta deben descansar sobre una 
economia independiente. 

Como la comunidad francófona de Ouebec ha llegado a 
participar más de lleno en Ja economia continental, su cultura ha 
llegado a ser més similar a otras culturas activas en esta 
economia. En el punto de vista de muchos, esto ha dejado una 
situac:1on donde esa cualidad interna. que esta rondando en J.a 
cabeza de los quebequenses, pronto se extinguira. Si esto pasa, 
entonces el movimiento nacionalista en Ouebec, habrá facasado y 
por si· m1 smo mor-ira. 
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III.4 EL PARTIDO QUEBEQUENSE EN tL POD~R 

En Noviembre 13 de 1976, eJ Partido Ouebequense gano eJ. 
poder en Ouebec con ·11 votos de 106 asientos y 4::'.?7. del voto 
popular, quedando en el poder hasta 1984. Ahora ya estabn en el 
poder un gobierno que llevarla la negociación del status de 
soberanía e independencia para Quebec <31). Este apartado estudia 
el desarrollo del Partido Cuebequense, enamindando su apoyo 
social y metas ideológicas y localizandolo dentro de un contexto 
amplia del desarrolla de un movimiento el cual ha llegado a ver 
al Estado como el instrumento central, no solo para la protección 
del idioma francés y de la cultura, sino para el desarrollo 
econ6mico de Quebec. Esto da al gobier-no provincial una postura 
intervencionalista más enpl1cita que alguna otr·a del gob1erno 
norteamericano. Adem~s, el F'art1r!C1 representa la 1usión del 
manejo econ6mi co y cultural para la soberani a; la preservasi On 
cultural ha venido a ser v1 st.;:i como un control requer· 1 do sobre 1 a 
vida económica; el desarrollo económico, también, es visto dentro 
del contexto del Uuebec-francég, en térm1nos de un rnás ainpl 10 

movimiento canadiense. 

EL CREC 1H1 ENTO DEL PAf<T 1 DO OUEBEQUC:NSE 

Los movimientos nacionalistas en d1terentes termas, han sido 
un rasgo constante de la v1da de Quebec y solamente eso 
na:ionalismo lo ha llevado a atarlo a sus metas de independencia 
pol1tica. ~l Partido Quebequense emjrgió de J~s fuer:as sociales 
creadas por la Revo!uc10n CalmadCI de OL1ebec. Su primer Jidf-:·r-, 
René Lévesque 1 y muchos de sus miembros y seguidores er·.:.n 
conseJeros, administradores o pol f ti cos en el gobi er·no l i ber·a1 de 
Jean Lesage, quien inició muchCJs de los c~mbios polit1cos que 
11 evaron a un Ouebec moderno.. Lévesque y otros fundilron el 
Movimiento Soberania - Asoc1aci6n en 1967, dt.>spue~ de v~rse 

incapaces de persuadir al Partido a Que adoptaret una pastur,::; m~s 
autónoma. C:n 1968 el Movimiento Sober.:.ni'a - Asoc1a.c1ón se unió a 
dos mo111mientos ya e><stentes, resoresentand,., dite1·entes 
corrientes nacional1stas. El 11ov1miento "R.=.ll1emente Nation¿,lio>" 
fue un grupo nacionalista conservador, .,. el "r·•ov1m1•;:!nto 
Rassemblement pour l 'Indeoendence Nat1onale'' d1r1g1do por Pierre 
Sourgault, quien representó una corriente m~s radlc~J. 

El nuevo Partido Ouebequcmse contend10 s11 pr-1mera elección 
en 1970, ganando 2'.'5í'. de Jos votos y I asientos de 11)9. En 1'71:;, 
elevó su proporc16n de votos a Ltn ,:;0·1., pero rue vJctima de los 
del sistema electoral en L1na lucha estrecha de :: par·t1dos, y gilnó 
solo ó de los 108 asientos. Oesoués. en 1976 vino une.. dramcit1c°" 
embestida: el Partido ganó el 42% de los votos 11 un.:. may(.>t"fa 
sobre todos < 32) , 

El Part 1 do Ouebequense i ncreme?nt6 Ti rmemente su :,poyo 
electoral en cada elección. Firmemente h~ extendido bdse 
geogr~tica y social. y creó Lin;:, coniic16n eJector·al. F:n 1-2~ta 
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parte no fue muy notoria pero s1 unai oro.:tn1::ación altñmente 
~xitosa de origen popular, dirigido por ;oveñes .n1l1t.,-ntes de los 
cuales el Partido Ouebequense no tlte sc.1lam•~nte otro P~rtido sino 
una expresiOn de pro1ltndas asoir~r:1ones personalei: y cuituralr:-s. 
Inicialmente el voto del Partido QuebJ:Quense r:-stuv-o concentr~do 
en .ireas urbanas y sus é>."itos etectorales tueron "1rtllalm8nte 
dentro del grupo de el actores de 1 a e 1 ase traba; ador;;. en el éste 
de Montreal. F'ara 1976 el apoyo d'=! Part1do se e::tendló 
profundamente dentro de ~reds rurale~, dentro de r~ngo$ de clase 
mediat ~si como en ~reas industr1aies tronteri:as a Lac St. Jean 
y en el norte. 

El Partido Oubequense ganó en casi todos lados, excepto en 
las áreas principales en donde s~ habla el inglés, en el oe~te de 
Montreal y en Jugares dispersos dondP- Jos miembros liberales 
fueron capaces de detenerse en dar- pasC's per-sona.l es. La Un1dn 
Nacional gano 11 Bsientos en dreas rur-al~s. 

Qué explica este gran desapoyo? . La evoluc1on del Partido 
Quebequense muestra que no tue L1n asunto trascendente basado en 
una apariencia. transitoria de un líder- carismático. El éxito del 
Partido Ouebequense pudo mov1l1=a.r una gr-an va.ri~dad de 
descontentos. Al buscar sus votos. el ~O pudo t.:oc1 !mente 
demostrar las injust1c1as del sistema t.zdciral. S1m1 larmente, - la 
disputa reciente sobre el lenaua;e aue deber·fa ser usado por las 
controla.dores de trdf1co aré;eo parece haber persuadido a mucho 
votantes que los derechos del lenqL1a1e no pueden estr.r protegidos 
en el s1 stemél tedera.1, aunQl•!:'!' esto no J l e9ó a ser una cuent 1 On 
Que d1v1dierC\ '-" los l1beri\les y al PC1rt1do Ollt~beouen5e. 

Es cierto que el P"1rt1do Ouebeouense de algLrna rorma, en la 
cainpa.r'Ja se comprometió a con;.egl11r \¿¡ indep~n11~n<:1a o hasta que 
el referéndum se llevi'lse a c:abo. Esta fL1e 01r·1gida tanto en 
contri! de-1 feder"11ismo v del gobierno 1ederaJ como en contr·a la 
campat\a de las polft1cas libera.les prav1nc1ales, y c1ert.,,mente 
los mismos liberaJes, frecuentemente recordab.;1n a los votantes 
que un voto para el F·a.rtido OU•!bequense era un voto par·¿; la 
seoar-ac16n. Cuando se vi6 que On1camente una rt11noria dQ los 
votantes del Partido Ouebequense directamente apovn Ja 
independencia, tambien se v16 que pocos d~ ellos tent'an 1n1edo de 
este proyecto. Este punto de vista esta reror:ado por el apoyo 
oopul ar 1 ncrementado para oal P~rti do Ouebequense desde la 
elecc16n, <;pesar de que sus mov1m1entos fueron mucho rr.tts r~p1dos 
hac:ia sus metas centrales de lo que se hubiera esper-.:ido. 

Pero para una explicación de l~s b.;¡s~s del ex1to d~l Partido 
Quebequense, debemos ver no solamente los resulti'ldos de algunas 
cuantas campai"las de elecc:1ones, sino t.:.mbif?n el desarrollo más 
amplio que transtorm6 a la sociedad de Ouebec en las 4 L1ltimas 
décadas. 

a:; 



EL PARTIDO OUEBEOUENSE ' LA EVOLUCION DE QUEBEC 

Ouebec ha sido sit.!mpre una soc1endad distinta _una nactOn
con una cultura distinta, ict1oma y cadenas telev1s1vas de 
inst1 tuc1 enes social es. r-·ero tradi ci ona lmente este hecho no se ha 
dirigido a la af1rmac1ón de QLle la nación requiere su propio 
Estado soberano. Como la ideología del nac1on"l1smo orientó a la 
emergencia de Partido OuebeQL1-?nse como un Partido buscando a la 
independencia descansó primerame-nte en la d1n~m1ca de desarrollos 
recientes en la sociedad de Ouebe~. 

Desde 1960, Quebec ha pasado a traves de c~mb1os Profundos 
en su estructura ideológica, pol~t1ca y econdm1ca (~31. ~stos 

cambios irrumpieron hacia la escena de üueo~c s1gu11:ndo la. muerte 
en 1959 de Maurice Dupless1s. La induc;trial1::ac1ón y 
urban1z:ac1ón, y sus cambios sociales concom1tante>s, eslc\ban 
vigentes muchos al'ios anteco, pero 1as 1nst1tuc1onei; riol1t1cas 
scci al es hahi .;,n fracas,•do en ~dapte<rse. OL•etiec P."Per 1 m~ntJ.1 
r~pida modern1~aci6n la cua1 hecnó aba10 p~trones trad1c1onale~ 

en casi toda la esiera de la vida ... u nivel de va.Lores, la vteJi' 
hegemoni' a del catol 1c1 smo conse,....vador desapar-ec1 ó y 1 ~"' 
secular-i~actón se extendió r~ptdamente, ambas a nivel 1nd1vidual, 
donde la ~tenc16n de la lgles1a declino dr~m~t1camente, v al 
nivel de politica, donde, después de un con1l1cto considerable, 
fue establ ec1 do un s1 stema educat 1 vo ~ecul i<r·. Las rnwv<ils 
ideologías pollttcas reempla~aron el con~ervadur·1smo que ar1tes se 
ut1li:O. La industria avan:ad~ requir·10 nuevas hab1l1dad~~ 

técnicas y burocrat1cas. y ~l sistema educ6c1on~l fue for:aJo ~ 

ad~ptd.rse. En aJoUn sc-ntido Duebec estabrl 1 \eq':.1.nda a =i::r· má1:: coma 
otras socieddde~ industr-1ales del noreste. -pero este cambio, 
lejos de reducir las tensiones étnicas, las ~crecento. ~n 

lapso, los t'ranco-anglo-can<:1d1ense:; esluv1eron conteniendo por 
1 as mismas cosas, ya fueran ingresos por 1 mpuestos o apt 1 ludes de 
trabajos. Buscando entrad.a a pos1c1ones mds alt~5 en la econo1nla 
capitalista, los Tr-anco-can~d1enses S'? encontr....+ron contronla.dos 
con el hecho de qL1e era preoom1nante propietario y manoJado p1..1r 
gente Que ~dblaba inglés, 

M~s. fundamentalmente. em~r·g10 u11a or·an conc1enc1d de l~ 

existencia de das clases soc1~1es bien ~e11n1d~s: una cla$~ 
trabaJadora industrial ar-1entada oor L1na incrementada. aorob¿¡_c1C·n 
de clase y uniones de lider~s pol1t1:~das: ur1a cla$e merl1a. 1~ 
cual, en contraste a estereot1pos 1.1~s v1eJos del~ clasG med1~ 

crofes1onal y clerical de Ouebec. er~ entonces. m~s buroc1-at1ca ~ 

técn1cdinente más sot1st1cad21. Ainbos grupL,S encontrC\r-on t?n torm.l.s 
difer·ente5. aue su blisquedil por un r-01 ec:onom1co m.;s qr·aric.1L 
estaba al menos en par-te riloque;;ido pc;r un-3 e5truct11r;1 
propiedad extranjera en la 1ndustr1al de Ouebi:c. 

En conser:uenc1 a dmbos orupos -::e inteor;;oron al Estado, t.omo 
el único 1 nstrurnento QU~ los ciuebeQ~1ense,.; 1 ne,11.11 vo.-:.~n1~nt_>: 
controlaban. Lo:: l lderes del Qob1erno de Lesage represent,•ror1 el 
inicio de este deis.arrollo. SL1 slogan fue "r-lattre:: Che:: Ncius" 
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<domina en nuestra caso>. El Estado iba a jugar dos roles. E:.l 
primero, seria usado para for::ar a abrir las puertas a la 
industria, para proveer mas trabajos y m~s ser .... icios en 'francés, 
en sus anuncios y otras ~reas. m~s que en conservar e1 medio 
ambiente en Quebec. Esta es una presibn vital tr~~ las políticas 
de idioma de ambos gobiernos, el de Bourassa y el ~de Lévesque. 
Segundo, y aUn más importante, al entender la estrat~gia del 
Partido OL1ebequense 1 -:1 Estado mismo vino a ser visto como un 
agente cuyo expansión proveería un r-01 económico y polit1co más 
grande a los franco-canadienses. La expansión de la burocracia, 
la educación pública especialmente la más alta de servicios 
médicos, todo ayudó muchi'simo las vi'. as para aquel los con 
habi l i dañes tecnócatras y admin1 strati vci.s. Sim1 l armen te Hl dro
Quebec, el complejo de hierro S1dbec, y el fondo para pensión e 
inversión fueron las herramientas parC' el desc3rrollo 
autónomo orientado en Quebec. 

Estos desarrollos dieron lugar al crecimiento de dos nuevas 
clases. Una alta proporción de clase media en Ouebec estaba 
empleada en el sector públtco y la mas organ1::ada y m.3.s 
efectiva unidad de sectores de fuerza de trabajo se encontraba en 
P.l sector público <34>. 

El Estado vino a Jugar un papel d1n.'.:lmico, como la 
herramientc3 a trav~s de la cual los quebequenses planeartan su 
propio fL1turo, y desvirtuarlan al menos algUn poder tanto de la 
estructura económica de los anglo-canadienses y propietarios 
americanos, como del gobierno federal. Esto no quiere decir por 
supuesto que el F'artido Oueb<?quensG> decl.<tra.ba nac1on13ili::.ctr toda 
la industr·ia privad.:1: las mE-tci.s cruciales eran el ¿¡segurar- que 
ésta oper·arlc3 para los intereses de Ouebec:: n1 es parc3 at1rmar 
que Ouebec es el ún1co que esta de acuerdo en tal rol del Estado. 
Todos los gobiernos han llegado a ser mas intervencionistas. La 
tusión del maneJo economico y cultural en Ouebec, sin embargo, ha 
significado mas all~ de una e):plicitc3 afirmac10n de este rol que 
en ningun otro lugar de Norte Am~rica. 

Estos desarrollos no empezaron c.on e.l F-'ar·tido OuebeQuense. 
El gobierno de Lévesque difiere del gobierno de Lesage p~1mero en 
su gran forma de planear '/ en las empresas del Estado, y en su 
desarrollo de una critica más tundamental de barreras puestas en 
el camino del desarrollo autónomo de Quebec para la e>:istenc1a de 
un sistema federCll. De hecho, con la e>:cepción posible del 
periódo de 19bV hasta finales de los 70's <35>. 

E~te orintna depr~s1ones ceneradas por el nuevo cl1ma social 
pol1t1co ~n Quebec y de alQunos cambios en la operación del 

sistema tederal canadiense. El gobierno ~t"? estoba e>:pandiendo 
tambi&n, Jugando un rol m~s agresivo en campos talE:>s corno el 
desarrollo region¡,¡l v asuntos cultLir-ales, .:dgunas veces 
des1gu."les, dependiendo de las orioridad~s del gobierno de 
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Ouebec. La expansión de Duebec requiere una repartición más 
grande las fuentes de impuestos del cual Ottawa estaba con poca 
vol untad de dar 1 es. Las resp·onsabi l i dad es gL•bernamental es en 
todos los niveles llegaron a incrementarse sobreponiéndose y 
entrelazándose. haciendo difícil para cualQuier nivel. el 
desarrollo de planes coherentes. Otra ve= est<"s frust:ac1 enes 
fueron sentidas por todos los gobiernos provinciales. pero el 
manejo de Ouebec para la autonomfa rue mcis intensa y, lo Que se 
mostrara en las hojas de un simple balance, m1d1endo gdstos 
federales e impuestos en Ouebec habla una gran convicc10n de que 
fundamentalmente políticas federales de desarrollo económico, 
estaban más d1r1gidas a las necesidades de Ontar10 próspero que 
aquellos más pobres de Quebec o de las prov1nc1as del AtlJntico. 

El Partido Ouebequ~nce sostiene que la lógica de estos 
acontecimientos en Ouebec dirige inev.orablemente la 
independencia politica. ~l federali~mo, y Ottaw~. eran vistos 
como los que ponir.1n mucha repres10n en el desarrollo de OL1et1ec, 
Su control sobre áreas tales como las comun1cac1ones 1a 
transportaciOn no podian ser tolerados mé.s. tJ1 podia fin;:.l izar 
con rihas entre gobiernos. Mucho meJor, el r·artido Ouebequense 
compite, para tranferir completa re~ponsabilidad a Ouebec. 

ll!.4,1 IDEOLOG!i\ EN EL PARTIOO OUfoBEOIJENSE 

Tradicionalmente. el nac1ona11smo de 0Ltebec eslaoo 
interesado en oroteg~r al C..:;nadé rr-::mcés como comunidad 
definida por su re v su 1d101na. 

Politicamente, tomb 1a ror·n1a pr1ncipa1mente de bL1scar ~lslar 

a Quebec y resguardarlo de influencias modernas peligros~~. Fuy 
asociada con una religiosidad basada en l~ ideolog1~ pol(ttc~ la 
cual era profundamente recelosa del Estado cecul ar corrL1p to. Vi ó 
a la iglesia y a la familia como el pricipal baluarte ~~ la 
sociedad de Ouebec cargada con la proleccibn de su 1d~ntid~d. El 
Estado no era poco importante. El federalismo proveyó gar.:i.ntías 
minimato de protección cuitural. La 01stintive1 ley civil asegun'.l 
que el sistema le9al refleJarfa los ve1lores cultur"rlles dom1nantas 
de Ouebec. De hecho, constit.uc1onalmente, er. 18o7, Ouebec tuvo 
una forma de status espHc1al. Pero en general hasta los 6(1·s, e.•l 
gobierna utili=ó Slt r-ol no para 1nterven1r directament@, sino 
par-a proveer sanctbn o"fic1.:d 1~ 1oito".,,la v <" otr.;o~ 

organl za.ci ene~ pri vadCIS. f:.l 9ob1 erno de D~1p1 e:s:i1 <:> ri:;?pr·es~nto la 
preser-vación de la cultura. mientr~=- que s1mult¿\ne<:imente deJó la 
tarea del desarrollo económico al c~Pital e1nglo-canadiense. La 
industr1alizacibn de Ouebec avan=oa través de la trans1er~nc1a 

del control de recursos a intereses ~·:tr-~n1eros. ~ asegL1r~11dole~ 

una ruer;:a de labor complaciente. 

El na,c i ona l i smo tr ad 1 C:l ona l di:-:? 1 Qéonero c enser- ~·.:.dor pur :•ff'l~nte 
cultural casi na desaparecido, aunque, las c:-1ol1t.1c::;i.s de1 id11·,1r•~-

atestiguan oue el mi\neJo oe ia oreser-vactóri cu1tu' ill 
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linQlHstic:a. est~n tan fuertes como siempre. El componente 
conservador Ralliemente Nationale del oriainal Partido 
Ouebeciuense es invisible. lr¿idicionalmente s1an1f1~a preservación 
cultural Y no era efectiva. en la nueva soc1ed.3d de Ouebec: no 
pudieron !os nacionalistas tradicionales constn .. nr. una coal1ción 
de las nuevas fuerzas sociales producto de la hevoluc1ón Calmada. 
La lucha para la oreservac16n cultural no ~uvo Que ser peleada no 
solamente en las escuelas y en las iglesias, sino también en el 
lugar de trabajo y dentro de las corporaciones, Que eran las 
i nst i tuci enes dominantes de la sociedad contempor-.lnea. H:ts e1ún, 
la poli"tíca del idioma fue usada no sale.mente para preservar una 
"for-ma tradicionai de vida sino también para e•1tender la 
participaciOn del idioma trances en aauellas áreas de la econamia 
que el nacionalismo tradicional ha rehusado por ser el baluarte 
de valores seculares, Ademés, la publicidad y los medios de 
comunicac16n "fueron vistos como los agentes cruciales de 
sociali:aci6n, y las politicas del lenguaJe deberán estar 
dirigidas a ellas. 

Asi es que, aunque la politica del idioma dio cuerpo en el 
libro blanco de Ouebec t36>, y más agresivamente promovido por 
Ca mi 11 e Laurt, Ministro de Estado para el Desarrolla de la 
Cultura, lo hizo dentro de un conte~to económico y social y, 
después tueron requeridos nuevos instrumentos de pol 1'tica.. Más 
a~n, la política del idioma se vinc~la con el interés de la clase 
media, la cual puede emplear esta política como un si9nificado de 
apertura de la econom1'a y tor;:Jndola ~ adaptarse al medio 
ambiente de Ouebec. Tal CCJIT•O el maneJo de una más gr~•nde 
planeación económica crec16 directamente de Lesage a Lévesque, 
asi también lo hi:o la necesidad perc1bida de mucho m~~ esfuerza 
cuidadoso par~ hacer de Oucbe~ una sac1adad y una cultura donde 
el damin1c: del idioma. frances no puede set- puesto en tela de 
JUic10. 

El nacionalismo. que se desarrollo oespués de 1960, y tue 
dominJ.nte en el Partido Uuebequense, difiere en muchas maneras de 
las formas tradicionales del nacionalismo. Puede ser ligado al 
crecimiento de la nueva clase media. y etiquetado como 
"tecnócrata". Primero, el nuevo nacionalismo acepto la. lógica de 
la modern1zac:i6n social y económica" Ouebec tenia que ser 
completamente una sociedad perteneciente a Norteamérica. Oesde 
esta corriente la multitud de políticas introducidas durante la 
Revol uciOn Calmada; la reforma educat1 va, desarrollo del 
bienestar del Est.:.ido, pl.:.n1ficac1on de la economia, y el resto. 
Segunoo, donde el nacionalismo trad1c1onal ha estado viendo hacia 
adentro ouscandu preservar a Ouebe~ de construir paredes 
invis1bles. el nuevo nacianal1smo fue activista y buscó expandir 
su marco pol it1co de r-~terenc1a. íercero, donde el vieJo 
nacionalismo buscó lmp!ic1tamente segregar al frencés y al 1ngles 
dentro de esferas sep,;:;r,71da:, los quebeouenses tuv1erun que 
penetrar todos los sectores con nuevas termas oe competencia con 
et ingles. Cuarto. donde el nac1onal1smo trad1c1onai no ha 
apelado directamente dentro de cuestiones de estru•:t1Jra federal 
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buscando que se les deje solas, en su gran mayori'a y solo 
queJcindose cunado las pal i'ti cas federal es social es parecieran 
infringir la jurisdicción de Ouebec en el nuevo nacionalismo, 
como hemos visto, pone en tela de juicio a Ottawa directamente, 
buscando el recobrar ambos, poderes e ingresos. Finalmente v el 
más importante, el temor del nacionalismo tradicional del Estado 
fue reemplazado por una concepción diferente: que el Estado - el 
Estado de Quebec- fue el instrumento de sobrev1v1enc1a y 
desarrollo. Asi', una de las caractertsticas notables de los 
li'deres como Jaques ParizRaU y Claude Mor1n es una aparente 
confianza ilimitada en la habilidad de hombres inteligentes para 
crear la sociedad que ellos qltieren por la manipulac1on del poder 
del Estado <37l. 

Los escritores como Albert Breton discuten que este nuevo 
naci anal i smo no es mcis que un proyecto por el cual 1 a nueva el "''.,;;e 
media habre posiciones lucrativas. Y que este desarroJ lo de hect10 
impone cargas financieras en la clase trabaJadora. Persuasiva, 
como esta teor!a lo es, puede ser t.'micamente una expJicac10n 
parcial cuando mucho. Hace muy dificil entender el nacionalismo 
del ala izquierda qua ha emergido mJ.s recientemente. Es crucial 
darse cuenta que esta tusión de ideologi'a tecnocrdtica con I.;i 
necesidad de promoc1dn del idioma francés llegó a ser la 
ideologl'a dominante en Ouebec. AUn más, el acceso a pos1c1ones 
mejores pagadas, y posiciones de control en la indltstria.l, i:;>s 

buscado en trabaJadores de muchos niveles. FinalrT•entE::'. 4jei)e 

notarse que las metas del naciona.lismo tecnocrát1co estuvieron 
apoyados, al menos en ese momento, por muchos inteilectual€'5 que 
en otros campos rechazan al capitalismo totalmente. 

Hay entonces, una tercera posición que q1.1eda desarnp,,=u-c'lda del 
n.;cionalismo en el J-·arl1do Quebequense, a.si' pareco ser m~s 

prominente hacia el partido de los traba.1adores oue en E>l mismo 
gabinete. H~y Jo que podr1amos Jlamar n"'cion<:<t1~mo soc1al1st.:i. 
cece en grarl parte fuera de la clase trahaJ~dor~ induslr1al de 
Ouebec, asl sus mayores exponentes hdn sido 1 idt~r·¡:>~ de union, 
junto con muchos intelectunles, especialmente aquellos b~sddos en 
universid~1des. Es un conjunto d1ver·so dF.> tL•er·::,,s soc1e-11e~. Todos 
estan de acuerdo en que Ouebec es una col oni .. -; • subord 1 nnda no 
solamente a la cultur·a del id1oma inglés, ~1no tundam~ntalmento 

al capitalismo americano y anglo-canadiense. La 1ndepi;;indeni:.1.;\ 
para Quebec es un prerequi si to para el des,:,rr·o11 o y un vP.rdadf::'r"O 
socialismo. E.n parte, lñs metas dPl n<'r:1cn., .. J¡smo ~11:1 .... l1sta <;fJn 
parecidas ellas del soc1al1smo Eur·opeo, 01:>c:1r Je< 
nacional1;:.:ic1ón incrementada, y una m~s grande part1c1p,1c1•.:in por 
la clase trabaJadora, a través de las un1dnes. en l~s act1v1d~~~s 

del gobierno. Pero otro ele,n~nto es t._o.l ve;: Un1co dA Oueb..:c. 
Est.1 basado sobre una larg~ tradir.tl1n de escala pequ<?f'rd de 
empresa coorporativa, similar en t'\l91..1nrts 1or.nas ,.;l mov1miento 
cooperativista en Sasl:atchewan. 

La d1 ferenci~ m~s gr· ande entr·e el Fartido Outoll~quense y E--1 
precedente gobierno liberal es que los for-m<-tdores tuv1 er·on t~r, ~·1 
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momento apoyo calificado del movimiento laboral organi=ado. Esto 
hace capa~ al partido de reducir su rivalidad industrial y 
entonces ganar la confianza de los inversionistas el:tranjeros, a 
pe'iiar" del tono social democr"ático de su program . .:1 que incluye 
todo. En este momento, los nacionalistas socialistas tienen la 
voluntad de cooperar con los tecnócratas, para ~l propOsito de 
llevar a cabo lo que es para ellos su primer paSo esencial: la 
independencia. Después de esto, uno puede esperar que la cuestión 
de federalismo y lenguaje fueran esencialmente removidos de la 
politica del Quebec, permitiendo que la división social v 
econbmica emergiera mas claramente. 

Estas diversas cuestiones hicieron la ideologia del Partido 
Quebequense. Hasta cierto punto, diferentes elementos se 
encontraron en diversos sector-es del Partido: el l 1derá.:go en el 
gabinete -especialmente ministros como Jacques Perizeau, Claude 
Mor in, Bernand Landry y Rodrige rrembl ay- est~ firmemente 
orientado al modelo tecnócrata. Esto está refleJádo las 
políticas perseguidas en el primer mes en el poder, a nivel de 
grupos con los impulsos socialistas. En el electorado como un 
todo, es probable que las metas generales de la soberanía 
cultural fueran un gran incentivo. Sin embargo, las ~ivis1ones no 
estan claramente cortadas, ni han sido cuestiones diferentes en 
la ideologia completamente traba1ada. El cemento que ayuda a que 
todos los elementos estén Juntos es la pr·omPsa de la 
independenc1 a. Una vez que esto desap8resca las otras tens1 ones 
dentro del partido es probable que em~rJan. Est~ puede ser una 
ra:On importante del por qué, en los primeros meses en el poder, 
el par ti do se a moví do tan agresivamente para promover la 
lndependencia e implantar.la legislación del idioma más de lo que 
muchos expresaban. 

Ahora hay que analizar quien apoya al feder·atizmo. Ce 
acuerdo con una encuesta la mayoria lo hrce: alln en su forma más 
moderada de soberanía con asociac16n, Llnicamente una minori'a de 
los votantes que apoyaron la opción del Partido Ouebequense. A 
nivel de intormac1Cn, es posible que 13 base .n,:1.yor para el apoyo 
federal es simplemente inerci,:1., o el miedo de llev~r a Quebec 
dentro de lo desconocido especialmente cuando sus consecuencias 
económicas pueden ser desastrosas. 

Al nivel de lidera.:go. debe recordarse que el 14 de 
Noviembre de lq76 habi'a en el poder un gobierno liberalista con 
9ó asiento5 de lOB. Después de la elección. el partido liberal 
estuvo sin guia y las fuerz~s federalistas tuvieron una gran 
dificultad en reconstruirse por si mismas. 

En términos sociales, el apoyo mas grande para el 
federal i'smo vino de los grupos no francoparlantes en Quebec., y de 
los hombres de negocio$ tranco-canadienses (38> quienes temían 
las consecuencias económicas de la separación y tal vez ten!an 
sospechas de lo que la expansión del poder estatal traería, 
Además, grandes negocios, prop1etarios anglo-canadienses o 
americanos, p.:1recian estar fuertemente en opos1c1bn. El problema 
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es que para los propósitos de la lucha pcira apoyo, e,\ el contexto 
de Quebec, en ese momento, todos esos grupos eran marginales o 
sospechosos. Seri' a di f 1'c1 l para el los generar argumentos 
positivos que ganarían mucho apoyo. 

AdemAs, el apoyo de mucho politices para el federalismo es 
condicional. El slogan de Robert Bourassa "tedera!isma 
provechoso" lleva con el una clara implicación de que si cesa de 
ser rentable, pueda estar en aprietos. La unión canadiense más 
grande no es un foco importante para la lealtad o apoyo. Así' 
algunos libernles provinciales han argumentado que tendrian menos 
capacidad para sacar a Quebec de la federación que el Partido 
Quebequense. Tal promesa tentativa, es una base débil que suJeta 
esperanzas para la sobrevivenc1a del país. 

Hay compromisos positivos con el tederalismo dentro de 
Duebec. Su 11 der por SUPL•esto, pasó gr.:1n part~ de su v1 d~ 
luchando con la idea del nacional1srno parrooLnál. Como Primer 
Ministro, Pi arre l rudeau, tuvo t . .lna v1 s1 dn de Can ad a como unCI. 
sociedad biling~e y multicultural cuyo ingenio tue su habilidad 
para conciliar los ldiomas francés e ingles Lln patron 
creativo. 

Cuatro concluc1ones mayores sigu~n .:1 este ana!1s1s: 

l. Ninglln ,.-eteréndum resolverá toda. L..=i.'? tuerzas sociales .:o.trás 
de la bUsoueda de la soberanía estaran enrai::adas en el 
desarrollo económico y social de las casadas decadas. t>luchos 
de Jos lieres de opinibn crit1cl:\ en Ja burocracia. 10'3 
medios de información, y las escuelas esthn aseguradas a la 
causa. Sin embargo, una derr·ota del referéndum, o .:.ún t.m 
re$ult~do ambiguo, bien puede d1r1g1r grandes 5eparar.1ones 
dentro del Partido Ouebequense. ~sto no predomina en muchas 
de las opin1ones críticas de los lideres en la burocr.:o.c1a 1 

los medios dP. información, y las escuelas. Hun lit-:; 
frustaciones del qobierno del P~rtido Quebequense en las 
prO>:imas elecciones no ter·nunar·Jan el mov1m~nto, enra1z.:ido 
como los esta el patron de industriali~aciOn y desarrolla 
econOmico de Quebec. Esto no predominar1a en mucha de lds 
opiniones crticas de las lldereo: en la burocr·ac1a, los 
medjos de lnformacion. v las escuelas. ~ún las frustraciones 
del gobierno del Partido Ouebequense i?n las prO>: i mas 
elecciones no tennin<'J.1·1an el mav1m1ento, P.nr1zaoio como lo 
est~ el patrón de industr1ali=ac1bn y desarrollo econOm1co 
del Ouebec. Si un nu .va gobierno estuviera d1r1g1da por un 
ex mi ni st.ro de Bourassa como Cl aude Forget 1 <"1Jtonomi sta 
fuera de la estructL1ra como Claude C,1slonqvay, o un 
c:onseJero de frL•d~au como Jean Chri?tien, ·el partido 
teder·alista tendri.:o que resoonder a las m1sm,:.oi,; fueria~ 
'30ciales que el Partido Ouebequense repre~enti'\, 1~mb1er1 

terminaría haciendo demandas radicales en el gobierno 
federal para consolidar su propia posición politica. 

90 



2. La disouta de los controladores de tréfico aéreo y la 
reacción masiva a esto en Ouebec, mostró que e) gobierno 
federal no es mcis que un garant1zante creible de los 
derechos t rancOf onos. E::sta tarea ha si do ,;iprop i e.da por el 
gobierno de Duebec. El partido que sea que esté en el poder 
sea o no independiente, Quebec cont1nuar8 su 111ov1mento 
hacia el mono! i ngtlí smo. 

3. El meollo del probl em~ es ec:onómi ce. A menos qut:> tuertes 
pol1ticas federales demuestren Ltna rc.:::ón de e>1istir para 
Canadt:I mas qu&? una asoc1.:.c1on de comercio .Jragmentñdo, 1 a 
búsqueda de Ouebec p~ra una u1aneac1bn racional at2ntarb y 
ace-lerará las tendencias c.:entr tfugas. 

4. Enfrentando l 05 pr·obl P.íl•ct'=' d~l poder·, el gClbl nE:>te del 
Partido Gluebec:iuense:- m1entr¿:i5 e;;t .... ::i.b~ en l?l pouer, debió 
ba) ance'3r 1 ~s rt1E'lil::i a 1 ._~rgo pl ~;:o cantr-a cli:? los 
requisitos para hacer un~ polit1ca. S1m1l~rmenl8 tos 
ciudadanos de Ouebec controntaron di <1t i an·,--:nt.;- pr·,:iul emc3s 
econi';.m1cos en un nuevo ,:.mbj P.nle y un nuevo conjunto de 
opciones politic~s. E:;.l desE-o de le. eslabi l1dad, 
cont.1nu1di.1d V seguridad es poderos;o. S1 1.:1..,; di f1cuJt.•des 
economjc.•s incrementaban, aQu"<'l deseo, pudo ser sufuc1ente 
para asegL1rar el ano~o d~l status corlo pl~zo. La 
independenci-3 hubiera esta.do en r1~Sgt• par¿¡, el Ouebec. Sus 
di 1 i CLt l tades deben d..:.r- p~usa a J niás conf i ndü 
tecnócrata. L~s nP.g(>,::1=-..:1orn.~s prolorig~d.;1s, Eo-n lr. '111-"Jor- de 
las circunstcinc1as, p~r,:..,11-:~r·t.:.m el C'!fJdtnto burocr~llc:CJ. 

Tal vez el problem.:. fund.::1m~nt-:i! de la prnfl1c..a fedt-r.;.j es 
que ha perdido el desan·nllo de 1..=i ra.:::ón d~ !~•;or del federa.l 1smo 
la cua.l puede enl 1star las ener·gfa.,;, y el apovo di? grupos 111~:s 

influenciñbles en Uuebec. 11l•Cho mds liTlllOrtant>::> t11eron lo-:; 
benet1c1os y costos de la5 políticas ~Lonóm1c~~ rle ru&rd de la 
provincia dtsenadas para afectar las pol1't1cdS ~str~tdg1c~s 

económ1cas industriaJEIS con re!::ópecto ::ol comerc10 1 TlLiJos de 
inversión, tr~nsporte, ener-gJ~ y eJ equ1v~1ente. 

la r-enunc1~ Ue Ott~wa p~ra desarrollar tales polft1rR~ v~ 

sea par~ Ouebec o p~r~ todo el p~1s tue L1na de las r~~one~ del 
por qué l~s élites tecnócrata~ han visto al gobierno rle O•J'""hec 
como jnstrumento. Desüe r:-st.~ r.112r'='pf->cl1v¿¡, el p,.-CJblema no es Qllt:? 
~¡ gobierno feUeral ha sido muy gr-and1:- 1 p1;>ro h..;i 5ic1a int1y d~Dt l. 
Ha sido muy d~btl pol1t1camente, por sus tdll~~ para r~nre~entar 
a todas le.~ r~a1oner::. ·y• no ;,isr.0<116 f:":plo~.01r Jos ir•'=>lr umentos de 
pol1t1ca Quf> JJ~'='l?l'a. . 

la r~nunc1~ del gub1ern<l fµrl~r~I, ~~ C•J~l ~42b ül t>•rl 1~10 

para mov1l1zar eus recur-~os polit1cus p~r~ ~l de~dr-rul1n nacional 
es, en parb;:i, r~sponsabl e de 1 ¿:ri pres•:nle .11 ficul tcid. 51 poi 1t1c.:-s 
tenerales m,,i:; amb1c1os~s pud1~r-e1n t1aber~ 5ldo ñdopt.idas, hubi~ra 

sido po:ible e:-1 desLWr"ollo de n.etcis comuneo:., las cualeo; uni1 l":tn..;. 
los anglo y tr~ncw-c.:.nad1enses. Similarment-=-, "">?ri'd po<:nbloi-
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captur·"'r para el proceso mar. amplio de la poli tic a canadiense, 
muchas de .las ideas más importantes para la política econ6mica y 
social, tal como planeaciOn y el propio manejo de los 
tr1"\bajadores, deb.,1.tido en el Partido 01..1ebequense. 

l l I, 5. SDBERANIA~ASOCIAC!ON: CDNf'CTORES 

La fras~ soberani'a-.:1soc1"'c1dn t1ene dos elementos 
significativos ''lndependencia" y "Asociación". Como sab~.nos no es 
fácil para nosotros como individuos dar juicio a esos elementos, 
juicio a nuestra naturale~a ind1vtdua1 y a nuestra naturaleza 
social sin hacer dano a amb~s. 

Los gobiernos y naciones como P.l resto de nosolr·os, tenemos 
sus actos mal intencionados lambi.Jn sus far·m~$ rle ambas 
independientes y asociadds C39>. 

Rene Lé-vP.sque :ugi~re 5 formr-is de asoci.-:.citm. La primera de 
ellas y la principal es lo libertad de comerc10 entre soberanlas 
asociad as. 

Hay much.:1 preoc:upac:ión en Canad~ por \o que respecta ~l tema 
del comerc10 exterior, con el rF.-suJ.tado qLte se tiener-, mas datos 
estadi'st1cos '-'\Cerca dP l.;1s exparta~:iones e importaciones que 
acerca del propio comE-:rc10 inter·no de Canadá. Sin embargo, todC1s 
lC!s provincias tratan de ser buenos vecina:;, y adqu1r1r bienes 
manufacturados µrincipalmP.nte de <:>U vt>clno mt.is pr-6Himo. 

Los lé\=os comel""ci.:1les entre OL1ebf'c y el r-esto de C.:1n~d.l 
especi~lmente con Ontal""lO y l.:1s pl""ovihc1.:1s del AtlJntico hubieran 
existido aunque Oueb~c S•.? hubiera 1ndeptmd1zi'do. Hubieran tenida 
que e>:istir. La economia manufacturera dQ C.:1nc01d.tt, hubiera 
co~apsada en su ausencia, a algo cercano ei ello. No es necesario 
enfatizar cómo Canadá podría ca,...tar el comercio con un Ouebec 
independiente, tratándolo en la forma en que E.U.A. trataron a 
Cuba después de 1 a t..·eYoi uc i On Cubana. 

La segundr:t fo,...ma de r.soc1acibn que René Lévesque propone es 
similar en pr1nc1p1os: trc':tnsito libre de personas. También 
propone ...:oma un punto posible de negociac10n, ooblti- 1~iudadania 

con la emisión de pasaportes c:anadiense-quebequenst: poro viajes 
al extranjero. Ambos conectores, l1br~ comercio~ libre transito, 
hubieran deJado ~l comero..:10 y los arl""eglos para v1aJes 
esencialmente como ahora est~n. 

El rlo San Lorenzo, gran parte de su cur-so, atravies;i el 
terr1tor10 de Ouebec, aún •'?S vital para Ontar10 directamente y 
pare! todo el re~to de Canad~ indi rectc<mP.nt~. Asl que Lt>vesque 
pn1puso ona distr·ibuc10n maritima, tercera forma de asoc1aciOn, 
el Libro Blr.1nco <WHITE:. PAPEk) lo sehalCi. como una rnembresia para 
Quebec, a lo largo de Canadil y los E.U.A. en le< Com1s10n Conjunta 
Internacional pnra e1 c.:1mino ¿111 mar del r1o Sr-ir1 Lorenz::o. 
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La c:uar ta forma de asee t .1c 16n es sobre cuer:;t 1 unes mi 11 t.1res 
y por t.;<nto, tiene que ver con una rri.;1te,-1a susceptible y c:iún r-~s 
debida a la historia de Ouebec de r@s1~tirse a reclutarse en la 
Primera Gue,-ra Mundial, y a la recluta~1bn para el servicio de 
Ultramar en la Segunda Guerra Mundic31. L~vesqL1e· propon~ que 
Quebec participe en las m1smas alian:¿i,s militilres rle Canddá, lo 
cuc:il significa en la O.T.A.N. y en lao Unión -c~n.;1dá-E.U.A., 
llamado N.O.R.A.D. Tal sugerencia puede caer lógicam2nte en una 
cQtegori'a de pi-agramas de cooper21ción, pero~¡ lo incluye como 
parte de la estructura de la asociación, como lo h¿i.ce el Libro 
Blanco <WHllE PAPER>. Creo Q1te él estaba en lo correcto al 
incluirlo. Una soberaniil asociación tal coino la de Quebec, no 
debe tomar una 1 i'nea militar d1 ferente donde los arreglos de 
defensa est,!jn comprometidos. rh tC1mpoco podr-ia estar en los 
inlerses de Quebec el hacerlo, y no por· otra razbn m~s que por la 
posición geor1Jráf\ca de Quebec que haría ~-:.ta cuestión 
1mpráctica. 

La última forma de asociac16n de en su propue~ta de que 
Canad:.r. y un Ouebec sober'"ano compartan la misma mof\eda (40). 

Tal proposir.:16n hubier·a sido po""'1ble entre 1945 1971 1 

el.landa el acuerdo de Br-etton Woods 1 sobre tipos Lle cambio, 
o¡Jerab". Aquel sist~ma 1 el cu~"l Tue introducido por 1111ci."tiva 
de los C.U.A. 1 fue <:>doptado por· Canadá y por <:1lqunos pdi<;P.S 
eurooeos. 

Fue un intento par-a introdL1cir 1.:ts tasas de intercambio 
ª""eglo.das entre estos t1¡:¡0~ dt4 r:a1nl..110, los cuC1lei;; ec;lL1v1eron 
fiJados rtl dolar americano. Estos Tluctuc1.ban muv poco en relac1bn 
a otr·o o por sunL11::>sto, en· rel ac l bn al dDI ..,,. m1 o:nio. Se penso que 
este esquemc. traer l .:i una 1:?"itab1 1 1 dad monetc<r i a i ntern<"c i anal. Ur1a 
de sus vr,ontajas era que las corpo!'"",-\ClOnec. mull1ldteri:lter; 1 como 
mi1nl1tc;.ctul'""<:\ de automóv1les poi· eJemplo, pud1era d1str1bu1r varias 
péwi:es dondP. se hacen motorec;; y pl.~ntos de ensamblaje, a lo largo 
de Yar1os pa1~es, basados en costos de tr~baJo v~ntaJosos o en 
arrealos finacieros, sin temer· en lo<;:. cambios de las tasas de 
tntP,:C.<clmb1os. Pero baJo la c0vertura rte esta t>St:i'lbi l 1dad impuesta 
art1f1c1"tmer1te, las discrepcH"1C.1Cis dCerca de las ·.Jalares rP.~le' 
de 105 ttoos de cambio -=-e acrecent<-"ban. Ninguno de los países 
p.,_rt1c1pantPs quer1-<"fl que: ... 1 !:>tstem¿. :e colapsara. Sin embargo 
P.~to <::iucediO en 1971 ya que llegó muy leJos con lo que 
r-ealidad e<:-lC1hr pC1sando y que ya no podria continuar. 

Los paise!:> que estaban exper-tmentando r.1p1damente tas~s 

crPc1entes ele inflación, er:nortel.r-on su inflación a otros paises. 
Tal fue el c.:"so de E.U.A. nue r::leb1ó su 1nflac16n, entre otras 
cosas, CI le\ Guerra d8' Vietnam y que e:~portó algunos de lo<:t C.O<:tlos 
de ésta Y.uno Je sus def1c1ts ~ otras ecnno1nidS. 

Ahora, e.qui' est~ t..#1 pL1nto importante que es necesario 
entender e.Liando se cons1dera aconseJ.:ible compartir tipos de 
t:amb10: polit1cci.s nilctonales de muchil= cl..=1s1::.s influencian el 
Vc\lor del t1po de cci.mbio de un p~is. 
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Los programas gubernamentales y poltticas son importantes en 
la mayoría de los pai'ses, incluyendo a Can.:1dJ., crear la inflación 
o deflación, influenciando la que está comercializado y en suma, 
el valor del tipo de cambio. Debido a que esto es asl, los tipos 
de cambio compartidos no son convenientes a menos que los 
gobiernos que lo ~omparten, también compartan Jos poders 
gubernamentales, los cuales pueden influenciar el valor del tipo 
de cambio. 

Lévesque queria que Ouebec tuviera soberania completa sobre 
los impuestos, cuestiones politico-sociales y al menos en algunos 
gastos militares, sobre políticas de inversión, y algunas de 
estas concernientes al ahorro privado y acumulaciones de capital 
sobre tondos gastados en burocra.tismos pt.lblicos y sL1bsidios y 
muchas otras cuestiones que afectC\n el valor de un tipa de c.:1mbi,:i 
dado relativamente a otros. Estos son poder·es que en grar1 medida, 
aunque no enteramente, son ! levados por Ottawa <41 ~. De esto es 
de 1 o que se que; a Lévesque cuando d 1 ce que 0Ltebec no control a 
los niveles reales de la economia los cuales quedan en el dom1n10 
federal. 

t:n lo que Lévesque fal 16 confr-ontcir es que los poderes que 
él quiere para Quebec son poderes que 1ntlL1enc1an la fortale.:a o 
debilidad de un tipa de cambio relativo a otros, y que también 
influtría el valor del tipo de cambio doméstico. 

La respuesta a eso, la cual estipula Lévesque y Pl Libr·o 
Blanco (WHilE PAPE.R>, i:!ra que los c1os gobiernos pudier·cm cooperar 
en manejar los tipos de cambio compartida~ y ~ctuar· con;untamer1te 
E"n cuestiones Que lo afectan pero ahi' t.:1mb1~n la 
Independencia. 

El uso de los podere5 y polil1cas, o la alternativa rje que 
si deben ser L1sa<1os, van a 1 a eo;enc1 a de la !ndependenc1 n. 

Mi suger·encia es que si. Canadá y Ouebec alguna 
construyen un arina:On de soberani'a-asoc1ación, serí¿i. me;or que se 
hiciera en etapas 1 como la tarma en que Noruega cons1guiosu 
oropio gobierno e independencia d~ Suf'cia, en etapas. La 
estructl1ra comp 1 eta de la Soberan i a-+:'1soc:: 1 ac i 6n puede que rPqu1 er .:< 

muchos a.Justes ya se~ nara Ouebec o C.:.nad~ para hacerlo "'' mismo 
ti?mpo. Si los c~mhtos tL1eran he~hos pro~rn~iv~mente 1 entonc8S 
durante el periodo cuando Ouebec estuvt era en proceso de 11 evar a 
cabo mas autonomi a e 1ndependenc1 <.,, pod,· i ~ :=.rregl o3r un tipo de 
cambio ficticio. Este seria un tipo de cambio compartido, o sea, 
la moneda can ad i en ... e con di ferenb? nombre. 

Entonces debi dr...1 ~ ei:;le curs.o, como Couebt-c gana i ndeper1denc 1 M 
y confian;:a propia, pueue convert·1r"" l~ moned.;1. simbólica 
propia moned.;.. 

94 



11!.5.I ASOClAC!ON DESPUES DE SOBERAN!A? 

Desde la creaci6n del Mov1miento Soberania-Hsociac16n 
1967 a la toma del poder del Partido Quebequense t:>n 1976, fue u1. 
tema constante para René Levesque y para sus colegas que la 
independencia política del Quebec debería estar acompaftada por la 
creación ~e un nuevo conjunto de recompensas mutuas de relaciones 
económicas. No es sorprendente que el Partido Quebequense escogiO 
el concentrarse en el significado de soberania o independencia, y 
sus operantes en los traumas e irracionalidades del 
11 seoarat1smo". Aún asi, es notable el poco an~lisis que tue dado 
por cual QLll er par t l do a la t arma en que la asoci ac l On econ6m1 ca 
entre un Ouebec independiente y el resto de Canadci debería tomar. 

E:n el manlfiesto de Rene LE!vesque de 1968, el libro "Una 
opción para Ouebec", brevemente recoge su concepto de la relación 
Quebec-Canad~ basado en el modelo dal Conseja NórdLCa 1 Benelu)-( 1 

la Comunidad Económica Europea y el Mercada ComUn 
Centroamericano. "Una clase de Unión Canadiense hecha para medir· 
et prooósLto de permitirnos desencadenar formas const1tuc1onales 
obsolet,~s, el mancomunar los riesgos con cual quier ajuste de 
consulta permanente y flexible serviría mejor a los intere5es 
económicos comunes: union~s monetarias, ta.rifa5 comur•:s, uniones 
postales, administraciOn de deudas n;.cionales, cuor·dina.ci611 de 
polil1cas, etc.'' DiJO René L~vesque. ''Los socios de tal unión, -
agrPga - ptieden cooperar como iguales fr'• cuestiones tales como el 
tratamient-.o de minorías y en pol ít1i::~ e>:ter1or y defensa". 

Elaborando algo sobre el concepto de una unión monetaria 
entre Ouebec-Cdnad~, LévBsqu~ propone un tratado de 5 aNos para 
cubrir un períc•do final y tran~tlorio durante el cual, 
id.ealmente el dbl~r permanecer::. con un tipo de cambio comU.n el 
:naneJo monetario eo;taria tomada conJuntamente, y los me..-cados de 
c::.;;nital perini'onecerlan 11gaclos. Si tal t·eajuste del sistema 
e,.;istente nr_, puede o;;er- negoc1.:.do, Lévesque die"'" quE- entonces 
f:luebec t -:>r•llt" t' ~ qu~ cn·°"ar su orop i a. moneda e i nstruf'"tento de maneJ o 
mon~tdr Jo. F. I fM~rr: ,:oo.10 coml.•n CanadA-Ouebec, tamb i t?n requer-1 ria 
npgoc1.1c'ones dt--- .-.r_l11c'•·.Jo-::. a largo pl.:.;:o entre Jas dos partes. ·1al 
ac1..i.,.-r-r10 1rn:or·p·:-1·01 l?- .~ 41llbñ5 a continuar los ncuerdos de libre 
comi~rcio euti-e los dr··· y "nL•ev¿.s o reformad.1c; tarifas de bienes 
del rioist-o rlel mundo, rl'""·>'•nt~d<'!s a tr-l);ves de consultas regulares 
entr-e lds dos c:ecretartC1s ._,:.nr·~rr11entes" <4.:'). 

i:.1 1 odn de e~t.C'I':> 0:41t-~L. ur•es. l_(?vf..'sque P.'T0nF;> pr-op11e'5t.ac; p.=ira 
l~ Cü•:ird1nc<c10n f1sL¿,I .. le. "1Jl~11eac:1ón unid.-,. o paralela" 
temas t~l~~ ~omo lran~µorLA~, con.un1c~c1one~, c1udadanla 
tr-abaJo. Todo est~r1~ supe~v1$C1do por una corte de arb1tr-~Je 1 
rE-ur, 1 cine o:. rpau lares de unión c1e c:onse Jo de mi ni stros, e 
1r1ter~~mb1ns 

0

parlrlment~rics. todo esto, sin n~cesldad de decir 
Qut:- ser-11:> t:onstr·u1no .::n l.?- be.se de parlddd entre Ouebec el 
r;::-'="to d~'? r:ana..d,,.;. 
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El mercado comlln y la uniOn monetC\rla periTlanecen como los 
pilares gemelos de l C\ a;.oc 1 ac1 On pr-opL1est.?., aunque estos est:tin 
discutidos en tér-minos que sugier-e un interés creciente por temor 
a que el resto de Ganada, mal entienda el interes de Quebec en 
tales arreglos para una voluntad de deJar ir ciertos niveles de 
control ecenómico <43>. En primer 1 ugar es observado q•.1e mientras 
un mercado comL•n pueda existir sin una unten monetaria, y si uni'I 
un16n monetaria se fuera a probar infle~:1blP., Duebec buscaria, no 
un mercado comun en el cual todos 1 os t actores de produce i On 
fueran movidos libremente a través de la trontera, sino una 
simple unión aduanera permitida para un mavor control n~cional d~ 

capital, trabajo y materias primas. En segtindo, ~l punto 
enfatiza que mientras inicialmente el mercado comLln refl~Ja 

complementar1edades e interdependencias e~:1stentes en l~~ dos 
economi as, a la larga, tendri a que desarrol 1 ar se de acuE.wdo al as 
necesidades de Ouebec para un desarrollo independiente. Y en 
tercera, para evitar cualquier soo;pecha d'? que Quebec estaba 
ansioso de deJar el control de cuestione$ monPt~r1as, el Partido 
OuebequEtnse comenta que en el c1ctu.o<l siste.n~ mcinetario 
internac1onal 1 n1ngUn Estado tiene much..;;. autonomía en tale: 
cuestiones, de cualquier forma, y que por lo tanto, la urnon 
Canadá es 1nmater1al para t~l perspect1v~. 

En el programa de 1973 1 el énfasis camb1¿:. ligeramente. La 
unión aduanera, en la cual cada p.art.e e1;;td de acuerdo en no poner 
barreras arancelarias en contra del otro de5pu~s de la separaci011 
pol(tica, es preferida al merca~o comun. 

H..:ts énta.s1:; se puso en la armon1::dc1on y coor·d1nacion 
polit1Cds económicas ven coopt:>rac1ón tunc1on.:.l que en la 1..•n1ón 
monetaria a pesar de lo lllt1mo men<:1ona.do. Esto .:ambtos 
indudablemente reflejan cambios fac..:1on:1les refleJados el 
Partido Ouet.iequE'nse y cambio en 1 as perceµc 1 ones de sus l \ dt:'f t?5 

en la perspectiva de Anglo-CanadJ. f.·or un l~d·J la prefererv::1<-. de
Jacques Par1;:eau por una unión adu~ner-a sot.rf:." •.tn mt?rcado co.11:Jn 
estaba g~n~ndo 1nf1 uenc la, esta fue su e encepe i ón .n.;s 
descentrali=ada de la unión monetar1~. Despues de los eventos de 
1970, los m1 embros md.s radical es del part 1 do aparentemt-?nt'-' 
tuvieron dudas crecient~s ne qué tan leJos los anolo-crtnad1en~e~ 
irian p.:.ra acomodar un Ouebec indt>pend1ente econOmÍcarr.~ntP. 

En la campaha electoral de 1976, dP.sdP. que se PrnDe:a 
escuchar at Par·tido Ouebequense o:;ot"JrP. Ja ct1est1···n de 
independenc 1 a. alln menos tue escuchado 1 c:o cuP.st 1 on 11e rtsoc t rtc 1 c"'.:in. 

Pero en el verano de 1976 F-.er1é L~vesque ree-:puso ~1 l ~s 
líneas pr1nc1pale~ de la polit1ca de partido en una publ1cdc1on 
norteamer1c.:>na "f.oretgn Aff~1r:.". Corno tue obs¿rvOl!do por· 
Lévesque, et escen~r10 de \nde1,~nd~nc16 ''Il~m~ri~ co~o un p1 im~r 
paso desic1vo, o3 une. unión adu.;iner"" como co11'pletd1r.t.?rite m,:.otl1.1r-c. 

pues emhos paises cons1derab~n a e~t~ v~nlaJas n.utuas. 
Irrefutablemente~ lal soc1ed~d, ~u1oados~1n~nt~ n0Qac1rlba en l~ 

bases de igualdad, esta. l1q.,;do"" estar •:.-n l~s c;.irt,,.r,; Q•1t

JUegan. Nada lo Dr~~1ene a tino d~ ubs~r v~r, pcr ~Jemplo, en !o 



011.ce concierne a la clas~ de un16n fllonetaria que el mercado de ln 
Comunidad E.uroµ ea ha isi do compl ett.-?mente apb:• paro ayudar por 
tantos af"los. Y c:cinstruyendQ en est~ tundament.o dtriairi'a. a esta 
nue-va fila a L•n tuturo inmensament<? rico y más esti~ulante que 
los 1(19 ahos de unión" C44). 

Observando a través de los ahos el Movimiento- de Saberania
Asoc:i aci 6n v al Partido Ouebequense, uno solo pued& observar que 
aparte de las variaciones sutiles en ciertos temas, ha sido 
notable una pequeha alteración, elaboración o desarrollo 
conseptual de la idea de una asociación econ6m1ca entre lln Quebec 
palit1camente independiente y el resto de Cdnadá. Debido a que es 
una cuestión importante, por qué ... ~ sido tan poco anal izado y 
debatido? 

N~s importante, qu1z~s, es ~l medio µsicológ1co del 
Movimiento de Independencia,, el cual como <.::u-; contrapartes en la 
historia y en alglln lugar ~n el inundo, concentró sus energias 
poli'ticns e intelectuales 8n la. consecu!:'>ión de la soberanía 
polit1ca. Hubo alguno~ en el Partido Quebequense, que expertos en 
cuest1ones de rel~ciones econOmicas internacionales, que sent1an 
la coni'ian::a de que las opciones d~ la post-independ~nr:1.:1 fueron 
ra::onablemente claras. 

Hubo dP.e.;:.cue,.-dos cons1derables dentro de los consejos m~s 

altos del Partido Quebequense sobre la torma de ~rn~glos que la 
post,ntlependencia dt-:?be,.-ia tomnr. Algunos ven ~l,.-as del resto dP 
Canad~ c:o''"'' md~ o diferentes compaheros, mientras otros d1·f1e,.-en 
en lo SP detiia hacer e-n aranceles, n'IOnedas y cooperación. 
f-'"'ra més profLmdamente de 1 as general tdades de 1 as 
decl~racllw1¡:oc:; públicas de Lt>vesque· y de la ple:.t.c:lforma del 
partido, tuvo el riesgo de abrir t..m~ d1v1s16n. Uespues, el nuevo 
qobierno tormó un com1t~ ores; J1do pc.•r el economistd Bernard 
Ban1n para e>.plor.,.r d1ferentec; mod,o>los de asoc1ací6n económica, 
s1 n duda como ore! ud to para reconc i 11 ar las pasi e 1 011(:'.'S rh ferentes 
del p.:tr"t1da qLH:~ P.n cierto momento llegarlan u ser evidentes. 

F'dr- o:t hacer un ra::onam1 ente, aceptemos momentáneamente la que 
pare.;1 . ., .;;er el ~<:cenario terminante para 1.a indepc>ndencia del 
OuetJec como t~J pre<.=entado por el Partido QuebeQuP.nse. Serta útil 
Primero e>;plorar las suposiciones sobre las cuüles ese escenario 
descansaba, y desoués ver qué clase de consecuencias saldrian en 
el intento subsect..1ente de negociar una asoc1ac1611 econ6m1 ca de 
algL1na forma. 

L ... prtmPr.:. s1..1po<:.1ci6r1 es que la asoc1ac16n económ1ca ser-ta 
neqoc. i ... da entre dos ent t dades soberr.1nas y no dentr·o de un.:. 
estr•.i-;;lt1r~ f~derc<.l existente. En otras palabras, hub1er~ habido 
11n r:olanso complF.drJ de dialogo DL11..=ber:-Ott~wc0, un referérrdum sobre 
la inrJF¡•endenc:la de c1..1vos reo:.L1lt.Jdos son dceptddO~ gener-alrnenle 
como c1pov0-;. ~.nu 1 <1uos p ;lra 1 rl ~..:ices 1 or. y e5t. .;1b 1 ecer i a co1r10 
~mol 10 E,.;t~dr:. .,;ob~r·ano r1?cono•.:1do. Esta ~uriosicl<'.•n rl"'be sm
entdtt=~da d~sde oue no ~s cl~ro ~ p~rt1r de los pronunc1d1nientos 



del Par ti do Quebequense, si los nuevos arreglos buscados podi' an 
ser negociados dentro de la. Federación o no. Si el los podi"a:n 1 

entonces están en una realidad diferente de análisis de la de 
uniones aduaneras y uniones monetarias como generalmente es 
entendido, y mAs importante, en un medio ps1col6gico 
completamente diferente. Es posible contemplar algo como una 
"asoc:1acidn económica" emergida a través de la revolución en 
sistema federal pero por una causa simple y por r@spetar lo que 
parece ser l~ suposic16n dominate del Partido Quebequense, 
debemos agregar el punto de vista de la soberanio. 

Una segunda suposición es que el resto de Canad~ aceptara el 
hecho de la separación de Ouebec con algo de ecuanimidad, s1 no 
de entusiasmo, y tomar una ~cti.tL•d positiv¿;¡ haci,:i una nueva forma 
de asociación con ello. Debe ser aceptable la idea en pric1pio y 
una voluntad de negociar larga y duramente acerca de los 
detalles. Algunos independentistas estabdn act1vdme11te 
cuestionando su permanente punto de vista de que la rac1on~"t1dad 

economi~a Anglo-SaJona nei:esar1dmente ~.npuJdrá al resb.J CanrtdA d 
aceptar la separación de Ouebec y dará argumentos para un~ unión 
aduanera. 

t~o hay probab 1 emente f or·ma de saber cual suposi e i ón es la 
correcta. Es posible que ambas reacc1 onüs cmoc i on~l es y cálculos 
económicos 11 eve a algunos Angl o-Canad1 en ses a ver hacia el sur 
<E.U.A.>, mientras otros encontraran el caso para nuev.=is .;.taduras 

con Ouebec más persuasivas. 

Una tercera supO'='iición es que la nueve, asociación t:>C:onOm1ca 
abarcari~ el recién Quebec independiente y el resto de Can~d~. El 
hecho de que ésta fue la posición oficial del Partido Quebequrmse 
hasta el término de su gob1erno, 0Ltebec no debe cegarnos a otras 
posibilidades por miembros prominentes del Partido. AcP.r·cri dro> la~ 

al ternat1 vas hacia una uni. ón Ouebec-Canad.l, al ternat t Vd$ 1,1..,; 

cuales sin duda tomarán revut?lo ~n la eufór-1cd al..mósfer.=i. de 
recién Quebec independiente, lo siguiente merece al menos una 
meción; 

a. Quebec va solo: c·l argumento a.qui e~ que adem~s d8 c.it::or·lc.s 
tradiciones aislacionistas aún lle\lade1'i> desd~ un periodo 
precedente la RevoluciOn Calm1'\da, Ouebec tuvo gr.:in 
necesidad de protecc 1 ón arancel .;ir l.:.. Los ar A.ne el es h<'lr i an un 
patrOn inestable para el resto de Ca1·1~dA 1 las Estados 
Unidos, o cualquier otro candidato. f:.stos argL1ment:o~ 

económicos presumiblemente estc.;r1·~n refor·z.:1.dos por presiones 
hac1~ el no al1neam1ento, por eJ~mplo. retirarse de la 
O.T.A.N. una meta más f¿,cilrr.12nt.e r·eal1z,-;1Jle si QueLec toma 
su d1stancia econOm1ca de los m1embr·os de la O.T.A.N. C45J. 

No hay que negar- l ~ e>: 1 stec l ~ de .~ l gún apoyo par.;. 
a1slam1ento econc.'!.r11co de inrJepHnrio:onc1 "'· 
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Sobre un balance, sin embargo, las Tuerzas que tavorecián a 
la asociación de alguna clase eran probables que 
prevalecieran. 

b. Un enlace con la Comunidad Econ6m1c~ Europea·y Ouebec.- El 
Que un Quebec independiente fuera en teor!.~ ur. patrOn 
atractivo para al menos algunos miembros de' la comuniddd 
europea especial mente Francia, es l nnegable. Como el 
interes francés de import¿ir-- uranio ya $E! había mostr·ado 
Ouebec está percibido en el noroeste de Europa como Ltna 
fuente importante de materias primas y energía pari:i un 
grupo de Estados ahora fuertemente dependientes de Africa y 
el Medio Oriente (46). En pr1nc1pio, las neces1dade$ dP la 
comunidad, y e;.qu~llas de Quebec para la invet·s1ón de 
cap1 tal y mercadas, puede Sf?r '?ncontrada por un ~~c11erdo de 
asociación similar a aquel iormado por· un nómero de paises 
del Tercer Mundo o pm· ac..:uerdos de r:ooperactCin econL°lmica y 
de comeri: ta. 

Cuando algunos de tale~ acuer-dos son e11 pr1nc.1pio posibles 
tienen ciertas atracciones ec:onómicas para cada lado, no 
paree-e estén en 1 as carlas pol 1" ti camente. ALln asu1111 enrlo quP 
F-ranc1a y Ouebec lo dese~n, es menos probable que los 
soc:1os de Francia tuvieran l~ Vlllunlad de e,.poner sus 
relaciones con el resto de Cdnariá e 1nc1t8ndoln. Pero no 
debemos desceortar l;., pos1b1l1ddd de qu.:i dl9urios 
riuebequenses y al gunoc; l::'LWOpeos promo ... 1 erc;n J" 1 de.:i, sol o 
por negor. i ar supuesto~· ccm r.:itros Este1dos. 

c. Ner·cado común t.ontre Ouetio,;• v F•-tador:. llnt<J•Js. - Esla 
altt-:-rnnt1va tiene la 'ventcoJ.? dE.' h.-1bp1· i:;;1rlo l'romovtda por un 
nUm-:1 o d~ prom1 nen tes t:-t.:onon.i iol:M: --:n •:>l ~la 11 b.;or"d de 
pP.n..,.eHn1entos independient.P.s, ... ~~ not._.r_,lfr por PI enlences 
lhn1st.ru Je Industria y Co1t 0erc10 1 Rodrigue ·1.-'='mblay. 
f.:.,..sp1- <?sen ta un o unto de v1 st.;i en el cu.al lo-.:; l a;;:os u~rcanos 
cun 10<: f:.stCldos Un1dos son "'lstos co1no memos e>:plotables, 
·n~s 1 .?lll--•Ules y meno:i ... 11~11.-1,:¿Hit:-=--=i r1 l~ idet1t1dad cultural 
que lo~ t;:o;;:os i;1mil .:ores ~ 11n~ ""ronofl"lla 1r1~s pequef'la y 
c11lturMl1r,,~11te menos .a<=-egur ,,_~d.,. pur los c1n1:1Jo-can.;id1e11so=•s 
1-rn. Cr·"'-de E:d punto ÚI" Vl<";ila dP C·uelJec, li's atr·acr::1ones de 
una ~so1..1~c1ón con los E:..U.A. 1ie!-'cetnSdrí.,m gran 
mercal.iO ~1e mater1~s pr1m~"s v pr"oducto.; terin1na<:los y Pl 
fluJo ei;;per.:1do de capital 1nvf?r-t.1dos. 111\entr-c.s la atraer.ion 
p.lra los l:stadus Lm1do<:; l'..Q1110 p.rir·a l:.ur-uµa o._~sca11s.;ir-l¿. en la 
t-nerg1a. e~pe,;:1al1nt>nte h1dro1.>lécf::1 1c¿i. y malt>r1as pr1mrts. 

Lo QL'E- hat·e menos probable Que pre1.di<?:::Ca este'! 0pC"1ón, es 
1 ~ or·i::--;enci a rtel te.nor en 1 ~.;, otf·~-;; .... l ,;is del Part t do 
Quebequense acercd de la prnbahl~ ''Lou1s1ani=ac16n'' de 
Ouebt"'C, o al menos 0il t.-'stabiecer una- -=-ltu.:ic1ón de 
dependenct~l en el cor-~:o:ón 1ndt1st::r1 di ipstdd1)Un1dense. Ad~m<\s 

ld inh1b1c1ón del rpsto d~ Cc<nadá será tina gran presión 
centra est~ poliltc~. combtndda con un reclutamiento de la 
parte OP. Wcish1ngton de ofender- o intervenir. 
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d. Un mercado común norteamer1cano: Una e>1tens10n de la tes1o;, 
econ6m1 ca 1 ibera l ve el futuro no sol amente del Ouebec 
independiente sino también de Canad~ pos1blemente dP 
México, asegurados por una ::ona de libre co111ef"c10 o un¿.¡ 
uniOn aduanera con los Estados Un1dos, como t~ o~ctón 

previa sostiene aue la 1ndependenc1a cultliral y ei:onóm1c.,; 
del Ouebec seria menos amena:: ante si los analo-canAd1 eno;es 
rival1;:aran o reemplazaran por los Est¿:'.:!as Unidos como 
compat'lero. l:n esta v1s1on, s1n embarga, se "su.ne s<?r 1.111"' 
se9ur1dad ad1cional en nUmeros y diversidad m~s uue an~Joga 
a aqL1ella poseida por los m~s peque1ios f:.st¿:.dos del t..loroeste 
Europeo en la Comunidad Europea. 

Presumiblemente, es.te modelo ¿:ip~recer~ como ltn entendtmiento 
econ01-,ico de los 11beral;s en el rE>sto de Canad:.i, ,11uchos •10: 
los cuales se han abocado al libro c:omerc-10 de c.=ina.dit:"n5es 
y est~douni den ses por .:ifios. 

Despues de Noviembre cie 1q76 1 mucheos r:osas fuo,>ron po~1 h!Hs 
o concebibles, las cuales no eran antes. UespLté~ de una 
separación, los intangibles y los desconocidos ~~ deJ~ron 

ver m~s amplia.mente de lo que lo hacii'ln ar~tec:,. Pero 
permitanme aceptar por el moment0 que f:'l esce11cw10 de la 
"Sober,:¡nici-Asoc1ac10n" tral"li1Ja cr:o1nr:o L.'?vesque Pspercibd, y 
tratar VEH" q~1écons~r.:uenc1¿.c:. e.r.e• r;~r l.:in, qué fuer·;:~-;; 

polJticas estari~n lista~ para Lr-~hdJ~r·, y qué otr~s 

e•·oerienc1as de C\c;;oc1ac1ones t?con(•m1c,;.s podrían sugerir· las 
neqoc1¿i.c1ones v sus r.¿;sultri.do<:. si d•? h'.?-cho 1.,1n"" o mJ·; d':! },~s 

$Uger·enc1~-; on.1eb.:1n e:;tar F'~•11vor.l·l-'I-:, <'lll)unos d~ estos 
anb11s1s pueden s~r ~011cdhles. 

11 l • 5. 2. LJt;!A LJ/,,¡ I OH ADUAt..l~f'.H 

Co.TIO nemos visto c;l €"'·e<m1nc.r J,;i evoluc10n ne tas tdti>as 
independantisti\s dPSdP. 1968 5obre el u~.1¿ti·10 mín1mu en 11egoc-1c>r-

nue ... a arregl1'.l económico cu11 el ,...e-;;tü .-1.:i r::1né"".dc:'- 1 p~r·.,:.·:ia -;.-=r-
una un16n ad11<:inera. r-·ar ,.:upu1::sto, .:on id .navorí<.:'\ d~ los CclSü: 
h1st:.óricos donde do:. o .nJs nc;c1ones tn<i.;.;ipend1ent':'.::; /l¿tn 1?nt,...ado ...,.,., ... 
t_al.;,--.. ¿.rrt0-rJ1os 1 ellos i::ost'°'u"'r' u~ "'C•-••:r·oo en un rJ~i;.m ... ntt='í.:.-.m1ento 
progr·e;;1vo d~ bar·rera5 ~rancelcw1~s ..;:n•re elln'=, ur•i'\ t"'lt>ntn~ctón 
progresiv¿¡, de le1-, wifer·d1c1~-. tc0r·¡f.:o.; r·esp~.::r:1..-C\s 

bilateralmente con e1 ··e5to del mundo. r.1 tllt:!Jur· e;emplo lei 
Comuntd.:ld E.-.:•-:•nóon1ca l:::urap•?C\, donJ~ d.,_.;,1.,,. 1':156 ·-~ 1968 l•JS ,_,e1s 
miembro<";. or1gir1rtJ.f>S redL•Jeron loe •:H·¿.n¡ .::.l"'"'- >-'nl_r·.,. . .-¡ lu<;, ¿.n o·p:;oo; 
.;1nu~·1.::?:.. ~ cera eri -.:i.;1 •,.J•:!u:; Jo.:; pr1·;,..i•11.~1_.::·.:.,. F.,-, el .111.,;.,.·0 per·!·odo, 
crearon ¿i :1.1 alro?n.:-Uor u11 .,_:¡···~HH.::""'l <>:,t•:..• 11,• (.·.J,n•1n 1 .-.l•JunC\':i ~toces 

moviendo grctctu¿i,lment""' '=>li;li•ltlC~~h:.·s ~· 1tm~l1cns d"" lL~':" 

anter·1r.wes tcar1f~'5 ar"PCc>l-n i~.:;, algun ... ~ ""'="C>?';; ~o negoc1.:;.•:1uni?;; 
PO! l t1c~o:=; (49). H ... ·•· lllfTll?•"r)SO~ CC'i'!OO~ rie r.:.-;c¿idoc:: Q"'? t:-~t.a 

for·mM oe encorr.1en.i.,. talP'> coma ei Zol J.,..,1_:re1n •1~ los E:.-• Aúo<:-
A!-:?1nan<?s ~ or1n...:1010~ a~l .:;1glo (ji, 1.:is e:..,qu>?•urt;=.. rlel 111.;.:rc..:odo 
co~ún d~ ~~n~lu1:, d~ C~ri~ro Am~r1c~. Mn·J1no y ael ~~··1he, 'i ~n~ 
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v,,v·1ed~d de intentos de 1.nione':i -'.lduaneras en ei Est~, el Centro 
•?l O,::.c:it~ de Afric:a. 

El t:aso de Ouebec y Can.::1d;. d1tir.?rie de todos e5tos casos 
menos en un aspecto muy importante. Dec;de que la ·l111ión ndue1ner .. , 
ya existe dentro de la Federación, lo qu""' se prooont? er. efecto, 
es continuarlo después de la separación. Unci par(~ ,;;ignit1cativa 
de 1 os ¿¡rregl os econOrn1 cos de ent..:incec;, sobrev1 vi rí .:in a lo que 
sea que ocur·ra en la política ror1n21l y le.zas c:onstducionales. 
E:ntonc:es, sobre qué seriic01n las negoc:1ac:iones entre Ouebec: y el 
res t. o de Canadá? f-'resum1 bl emente se,-1 ari tres c:uest i enes. La 
primera, qué pasari~ si alg6n rearmamento tar1fario ~e permitiera 
entre Quebec: v el resto d~ Canadt<.?: segundo, hatwi a hecho un.::i 
un10n aduanera o solo un area dB i1bre c:omerc10 c:on un impuesta 
e>eterno común. a qué nivel ser·tr.1 ajustddo en pr-oduc:to!Ot 
part1cL1lares <en otras palcibras, ha-:.-t;:i llue punto d1fP.r1rla di-tl 
que regulaba en aquel entonc.~s"'l. 

L" c.uestlón de intr·oducir impuestos en ciertos producto'3 
entre Ouebec: y el resto de Canadá Jue raramer1te discutido por 
obsl~culos que el resto de C.::inad~ fuera a noner a algunos pi..intos 
de la negociación de Ouebec, lci amenaz.~ impltcita de usar sus 
"arm~s" d~ impuestos podrian haber sil.lo e>'.plJcitas asumiPndo que 
el reslo de Canadb y en particular Ontar10 tienen gr·a11 r1ec10•<:>1d~d 

de los mercado~ de produclos m,:,nufact.ur·ci.t.Jo~ dt" OuebE:"c:. Er1 
entoncec:;, ere- verdad que un,,. ';_l•1 ... Jr r,;. dfo> impu0~ros (t~r1tas} era 
¿.pends v1s1ble; PI\ c.mbos lCHJos. reci:i11ucl.;:. quP perdertan 
cnormemente. F'Ero el h!?chn d•: '1"'=' dt>"'p11,~~ rl,.,, i .... sc>pcl:1·<"t; i .:m, el 
r.;.111gn complelu de in'="'tr,t1H::>ntos d~ p1·01.t!1..·,_1on " s~1 c.~ .. n211"1dr-., pu111·ía 
e=-p~rer-::e que c.::imb 1 a1· ·':I .,.1 pdtt·c·n c.h~ •l··•nC\nJ"'"" p0l i t..1 i.:. .... s ep Gueb¿c. 
Lc.'5 firmas 411e c. .. , s1nt1er·~n cinen~.:<"d~s par~ la c:•'.l1T1fl>:"t'="n•:ia 
c.C\nad1ense <o est..,>cJ011n1rlens~!1 huh1.,r.:.11 puesto una gr~n rir·es10n 
~ohre ~l IJOt.ll~~rno dA- Otu,-hec 0~1-.:.. 1..tsar t:><;h.,s ini,:.t-r·1.t111P.ntos, 

f.·ero, que P<"S·.~r-l,:, con ~~l rec:;ln tH~ Can.:iLJ~?, podemos a!:'umi r 
que no hCllbr·l;.. pr.;::·e.1011, por· t.::int.o, n1rtrJunc; r.lase de rearme de 
tar1 r.::•s contr ... (l,1etn.><_ Sol.-1menl.,, en Ont..;w10 v .:i.Jgunas prov1ncias 
mar1t1·n~s, h.;..)" 1ri•1ch.a dt?manl..JC. riott00nc1al de pr·utecr1ón pelra 
indust1-1as. part::ir.1.11-~res rlp J., •:omr>?l.Pn1:1a de Ou8b1:-c, Onta,..10; 
c:omo Ouehf.o'C.: 1 hdE t..., :.ihr:i•·.:. h~n s 1 oln lo~ pr· 1ne1 p¿d e~ ben~f le l .:u-1 os 
de lci un1c'in adudnP.ra d"'? C.4:n.;id.J " •?'i improbable que QL11s1eran 
arr1esgar su posición rev1r·t1~ndu\., a un protecc:ion1smo selectivo 
el cual podr 1 on 1 nc:remenr ar· se er1 un fl1tur-o. Parecert' a en lances 
que todc:1 1~ dm~na::a de rearm~ de tarlfa no i::terfan fuert~s para 
Ouebec. 

Una cw~st16n mh'= i111part.:inlf? ec; Sl esti\ nueva .:tsoc1aciOn 
ser 1.;; una c:omp l et~ un i é.111 c.duaner d, con un t mpueisto e). terno c•:'lmún; 
estñ a trace i Oo se har 1 d n • .:ts grand P. ton el cur·'So dr-> la negoc 1 ación 
s1guiendo ~1 10··3ro de la. sot•e,·ania. len1endo. por· un i~dn, libr~ 

acceso lo~ mercados ~~nad1~nses y, por· 81 ot,·o, cuntr·ol 
comoleato de stts tar1 ti\S v sus OtJc1ones comercJ ~les t:>n relnc1ón a 
los. E-;tados Unidos y ot,-os patror1es, que pareceria 
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qubequen!:>es la soluct_6n c...µlima. Ontario seria el menos probi:i.ble 
de sugert_r esta opción: no continuar ta tarifa e>:tern.:1 común 
seria. en efecto, perder· a Ouebec como un aliado en contrd de las 
provincias de bajo impuesto. 

Una mayor complica.c1ón en cualquier asoc1ac16n de 
comercio concerniria al tratamiento de biene~ exportados 
esa entrada de baja tar-ifa obviamente gana.ria 
competitiva en el libre mercado de Canad~ y Ouebec. 

l ibr'P. 
ya que 
ventaja 

Si Ouebec y el resto de Canad~ lograran estar de acuerdo en 
principio para mantener no solamente un merca.do libre sino una 
tarifa e~ter·na común tamb1~n, la tarifa continua.ria teniPndo la 
m1sm.:i ec:;tructura y nivF?l como la Que v~ e>11stia en Cdn.::tdá" En 
discuciones sobre esta cuestión, el e~1stente nivel dd tarifas 
canadienses tendrían la virtud de ya hab~1- existido y sin duda, 
de refleJ~r el balance corriente de presiones nacionales y 
constr-ef'limientos externos. Pero ahora serlan dos nu\J1 ~r-r10= 
negociando como igu~les acerca de que si cambiari'an las lar1fAs y 
cómo. El gob1:=rno de Ouebec se ir1'a por un lado por una coalición 
de tuerzas tradicionalmente proteccionistas como la industria. 
textil y su mAs radical economia, y por el otro 1 la influencia 
económica de los l ibernlt~s quienes ven el cdm1no adelante 
exponiendo la economla de 0;.1ebec a la competenc1;;i 1ntPrnacional. 

Si un" tar1 fa común e): tenia er.. manlentdil, a pPsar LlE! s1J 
estructura, tendr·fan lnleresdntes irr.pl1cac1un":"s pe1r·a un~ politicc3 
genP.r-al dF! comer el o. La l ecc16n de l e1 Somun1 rlarl f::conómJ ca Europe.;i 

aquella de la tar 1 fa com1'.1n P-~: ter-ne, ya oue es dt f 1 el l p.:.w-=- 1 os 
socios económt~~, administrativa, y politicamnnt~ no tener un~ 

politica comerc1dl com~r1 ha.eta el resto del mundo. Par~ l~ 

comt11nd.;id los cnnnenzos de esta fuer·on ...,..,1dP.ntes en l.:i~; 

negoc1r;ciones de la Rond~ ~ennedy a .ned1ado;o, de lQs 60's. üc.l: 
a1'10Ei dt?spuf...c::; de 1 a ter mi ne.e i ón de su unión .:1d• 1anr~,.a, 1 .:. Co.r.un i d.:.d 
t:conbmica Europea tenia una polttica corr.L•r. dP comer-c10 e)~t~rior, 
la cual signi fic6 que sus miembros yil no t-ran 11bre~ ¡jt:! CQnt:l1..nr· 

ac:uerdoo;; de comerc1 o bi l ñteral can C:stado~ mi embreo;;. 
Uesde entonces, l~ µolll1c.;, d=' ca•lli..'rc:io ha 3ido un,,;; ·".'"11est1•:\11 •. 1~ 

negociac1ón primero. clt:tntro d~ le1. c.:.a1n1.1nidad, hacia los Est~dn;:. 

miembros v ld t.:om1"oléH1 1 y .,;egundo, por· 1~• r:omun1di!r1, representi:\dO 
por la comis16n, alguncs vecP.s sota, y algunas veces con el 
conseJO de r~1n1~tras. Es posible e~~qerar ''la lOgica de 
1ntegr·ac1ón" entre todo esto. Pero c\'::1 L~~mentP. parece probabl ~ 
que Ouebec y el resto de C.Bnada ~e ericont-_,...,.r-t.:.n f~llos m1<:.mo~, 

virtud dP. una tarifa comLin extern<.'1 1 baJo sever¿¡ v1alenc1t:s mutu,:., 
en polit1cc?1s de comercio e1:ter ior- ,.,. ec;;L_1ri.~n for-.:allcis 
armonizar o aún lnt~grarlos en c1t·r lo gr·¿,c.1¡,;,. E,,lo Bsl.~ 

de='t1nadcJ l1m1tar la 11ber·tad de ~t;<::lt"Jn dr? c:.:;.da en 
cuestionRs g•o>neralec;;; de d1plom.'\c1a C49>. 
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11 1. 5. -!•. UtJ MERC.-\DO COtlUN 

Un escenario tras la unión adL1anera en el léxico de lo~ 

economistas e'!. el mercado común donde adem.!i.s de un libre comercio 
interno y una tarifa común e>:terna, hay 11br-e movimiento de los 
factores de produccibn trabajo y capital en paríiculdr. En el 
~~so de Ganada y Ouebec este concepto tra~ aJ menos dos 
µf'~guntas. r·r1mer·a, las demandas para tal drreglo, en todo o en 
parte, son probables de nacer en d1scuciones en la post
independencia",•, segunda, la e>1istencia de una simple unión 
aduanera dirig1r-1·a a pesar de las intenciones originales de 
cui:\l qLli era a cr-eci ente<:- presi anee;; par·" un mer-cado comUn? 

Como ya se ha notado, el lenguaJe de los programas del 
Partido DL1ebeqLtense cambiaron de mer·cado común a un\ ón aduC1nera a 
pl"'icip1os de los 7(1's (50). Un mJmero de figuras importC1ntes en 
el nuevo gobierno de Ouebec, entr-e el los Jacques Pari::eau, se 
consideraron ~n ser cautos en comprometerse demasiado en el 
camino de 11bet"'ación o el hacer una política com~n con el resto 
de Canada. Stn embargo, otl"'os han llamado ~ libres movimientos de 
tre1bajo y, menos frecuentemente, libres movimientoo; de capital, 
pC1r~ que fueran alentados por cooperación mon~taria y 
arn1on1 .:ación f i sc,::1.l. 

Algunas pre•.:.auc1ones par.:!1 la movilidad labor.::il, 
probe\blt='mente seria atracti"o no Unicam..-nte para Ouebec sino para 
aqlir:">lla.s provincias canrld1enses con el similar alto o m<:lyor 
desempleo o con nú1neros s1gn1f1c,e,t1voi:- i.Je trabaJt1dores migrantes. 
Para Ouebec, la atracc10n descansaria en 1 a conveniencia, por un 
corto lapso de c1.1alquiP.r forma de ~e,· cc11az de er:portar algo del 
desempleo, hi'ti1erido C1.segurado ~ tt-.3vés de sus pal i'ticas de 
idiomas uue ?l fluJo a l.:1. lnversa es mucho más pequet'lo. Pero, 
c1Jále':5 ser1·,,.n las precau..:ianes par~ mov1m1entos libres? 
Presumiblemente tendrian mL1Cho en comUn con los arreglos 
e)astentes P-n Canada, ausencia de permisos de trabaJo y la 
p~ns1bn y lo!: beneficio del seguro o:;oc.1al. 

i'lovim1ento~ t 1bres de capital e~ una proposic10n m.l,;is fuerte 
s1 cons1der-amos la d1vergenc1a de intere=es hacia las regiones 
can.;idi ene es asi como 1 a e):per 1 enci a de otros n1ercados comunes. Ni 
eoún en la Comunidad Europea ha probado ser posible, remover de 
gobierno$ nacionale~ varias cuestiones que ellos tienen para 
control .. w t:!l fluJO Me capital dentro y tuera de sus territor1os. 
N1 tampoco tuvo mL1cho ~~ita en armon1:.:ar· 1.:is polll1cas de 
impuesto. t.~ "•L''-' po~1hle que los o;1stemas d~ impuestos, reglmenes 
de invere:;1ón, v rP.CJUl<'lctones del nuevo Ouebec y el resto de 
C«n<'ld~ diver9ert;;1, no convergeria, ya ql1f:> l~ lnversibn ha sido 
P-",.,.. 0LH1bec L•nc-i de las pr1ncipales tireas de perJu1cio t>n contra 
ch? la economt'~ de la Feder·~ción. Si l~ d1vergeni;i;;. v~ muy lejos, 
.::ir-r1esgaria l.;1 unión aduanerei al t.r;:inst:orndr- la d1stt""ibucidn del 
por!.,.,. f.c'ConQm1co la divi:.1ón del trabaJo <,;obre la cual fue 
COll~lrL1l do. 
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Un mercado comün, al fTlf>f·1··s respeo:to al f:r,;ibetJO y al ca.pi tal, 
está destinado a sAr un Toco importante de cualquier d1scusiOn 
post-independencia. Ht'•n s1 probara ser secundario en ese punto, 
ciertamente casi vendrla antes, una ve:= OL1e la union aducner-<:1 
estuviera en operación. No se muestra. contr·ar10 algunas 
creencias, qué paises en los cuales e>;isten simples uniones 
aduaneras, estén forzados inexoraQlemente a mas mercado~ comunes 
comolejos o uniones económicas. Pero si sugiere QL1e gr·unos y 

paises sientan desventajas debido e condiciones compet1ti~as y 
las "reglas del Juego" en las uniones aduaneras que tr·aeran 
constantes demandas de un cambio a remiendos. AUn s1 algunas de 
estas d~mandas resultan del vislumbramiento de un mercado comUn 
su efecto principal probablemente seria el estilo federal para 
próximos estudios, r-eun1 ones rje cor.u tP.s, inforoT1es no 
implementados. retorica espléndida, y una gran tensión, confusión 
y Trustación. 

11l.5. 4. UNA UNION MONETARIA 

Para complementar la uni On adu~nero o mercado com1'1n. los 
portavoces del Partido OuebeQuense propusieron una cl~s8 de un16n 
monetaria entre Quebec y 1."l resto de Canadé\. Como m~d1 das de 
comercio, esto implicar(~ en gran parte, la r~tenctón d~ arreqlos 
existentes en lugar de lil creación de nuevos. El dólar canadiense 
perm~nencería como circulación coml.ln o sino un nuev•:i dólar 
quebequense aparecer1'~ arr·eglado a la paridad del can~diense. 

Habria con Juntos separados de 1nst1tuciones financ1~,.as. 

incluyendo bancos centrales. aunaue el maneJo de l~ mofleda 
intern~ e internacion~l requeriría intensa cooperac1dn en b~se a 
la igualdad entre las dos autoridades. 

Debido a que los paises de la Comunidad Ecor10(T•ICd Europea 
trataron de crear una unibn monetaria donae nada habia e,.1stido 
antes, su ~~per1enc1a no es ~~11cabl~ en todos los asoectos dl 
caso canadiense, per·o Qu1;:á valga la pena ,,otar- a-lgunos d·-:' lo<:; 
problemas que emergen cuando las paridades de economla~ 

crecientemente dispares estJn enl~=~dds la un~ c0n la otra. E11 
Europa los "monetaristas" discuten que urnendo i;us moro~r1.::~s no 
solo seria un símbolo importonte de unidad .,, un~ ft,.~rit·:- ~1¿ 111er:=¿1 
en cuestiones monetarias inter·nacionales sino 1ncP.nt_t ... o d 

mover más cerca una práctica económica •Jo?no?rdl. Lo,..:, 
"economistas" estaban en lo corr"'cto. l=;n da~10 .:aso, 1 ·.J-:: 
prerequisitos para 1~ cla~e de un10r1 mon~~~, t~ ~ue el Far·t1do 
Quebequense qu1erE.', un •)r ~d..:> .J¿o ••<'<..:.~·· p,:.} lt1c..;. 
econó1n1ce1 co1mJn que se poar-1 .. ~ encont:.ra.r inc.1:eptabl.:. {:::l'. 
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IIJ.5.5. POLITICAS CONUNES 

Es obvio que Ouebec s~pararia.muc:has cueo:;t1nnes económicas y 
técnicas y que requerirla c:r.1operaci6n entre Ouebet: y el resto dt=.· 
Canci.da, en algunos casos. esta c:ooperaciOn serla· un~ func.16n de 
inter-dependenc1as incambiables v esencialmente una co'1linuac:i6n 
de arreglos e1:1stentes. En otros casos, flu1ria• del nuevo hecho 
de una unión aduanera o mercado comtln entre dos socios ig11ales. 

El hac~r políticas comunes, cualquiera que sean las formas y 
contextos, pueden servir tres clases de propuestas en un mercado 
comün. En primer lugar, hay cooperación para administrar la 
infraestructura de la vida económica. Esto incluye transporte, 
abastecimiento dP energía, tal vez investigación y desun-ol lo. En 
segundo lugar, hay la armonización o coordinac1ón de polrt1cas 
nacional es para a.se1JL1rC1ir co1npetenci as leal es dentro de un mercado 
común y mcu:imizar ios efectos de liber.:.lizac1ón. ésto significo 
establecer reglas para competencias leales armonizando el sistema 
de taxación, coordinando incent1voo;.:. pd.ra inversión y políticas de 
desarrollo industrial. Claramente algunas de las poli'ticas de 
inft-aestructura, el precio de la energi'a también tienen efectos 
aqui. Y en tercer l uryar, hay políticas comunes d1 seriadas par.a 
redistribuir los para traer menos avance o menos 
regiones compl::?'tentes o grL1pos dentr·o de una posic.:i On m~s 

equitativa en el mercado com~n. Aoui' estan inclL1fdas políticas de 
desar-rollo soc1al y regional, olsi' como aspectos agri'colas, de 
tr-1.nsporte, del consumidor y polt't1cas industriales. 

Para. cualqL11er .:\Soc1~:i.ción E'i.:onóm1c.a entre Ol1ebec y Can._:i.dc\, 
seguramente ores1ones 's1m1 lares ·a las sig1..11ent~s, 
manifestar-~n1 una t¿1r1f~ extern"' comlin, como 
sugirió anter1ormentP., 11npli<.:a •1na politJca comercial común en 
ne_goc:iacione~ mCJnetar1.:i.s 1nternac1cm;..les, as! r:omo medidas de 
compensación regional y políticas armon1:adas de inversión dentro 
d~ la unión. Dado que la libre competencia hacia. desiguales 
usualmP.nte incrementL'I !d.s desigualdades hacia firmas, regiones y 
pai'se-s, el l 1b,.e comercio tarde o temprano trae demanoldas para la 
cwmon:..:~1C'..10r1, politica de competec1a 1 ayuda~ region.;ilPS p,::1ra el 
oesarrol lo, el consumidor y protecciCm "l medio <H;,biente, y 
comp.;ü.ibi 1 id._:i.d de sistem.,s de bien8star. Encima de todo esto 
~>~islt:?n los i:iroblemas especiales de agricultura. Es imposible 
pr.;,.d-:acir en .-:-ste punto que patrón preciso de demandas y 
negoc1ac1 oni:s produc1r~n estrts pn~s1ones. P~ro de Ouebec hay un 
limite p.;.r~ hacer· ~lgo resistente a "armonizar hacia arriba" en 
lo~ n1w~le5 de las partes mds ricñs de Candd~, y tal vez algo de 
repugn,;1.ric1a en envolver,,.e muchú en hacer poli't1cas integradñS en 
gener.il. A 1-?l resto º""" Lan"'dJ p~ri:f;'~ p~recida<:> en r i4u1tza o 
poor~:a 1~ puede disglisl~1- las pol1t1cas redtstributivas 1 las 
r.:ll~les prob~blemente prod11•:1rlan Ulld 1JCH1'"'°c1a net.:i. para Ouebec y 
li:\~ cuales pcwec:er-1.;\n a muchos ser la cont1nu..:i.cidn rle pagos 
1~1•1al il.dos. 
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II!.S.6. INSTITUCIONES 

Las asoci.;iciones económicas ínternac1onaJes no requieren 
grandes burocre.cias y elaboradas institucione~, segLln af1rma 
Charles Pentlan (52> 1 gran conocedor de la nroblem.o\tic.:t de 
Quebec. Sin embargo a.Un se reqt.uere c1e ..;lgunas. Las c1rear; de 
libre comercio y uniones aduaneras rarame-nte necesitan de m~~s de 
mi 1 p'i'rsonas para administrar y regular el mercado interno, 
mientras at'.ln la Comunidad Económica Europea~ donde m1.1chas cose1s 
son hechas con vastedad y complejidad de bLwocrac1 a, todas juntas 
tienen Lini camente cer-ca de diez mi 1 ser vi dores públicos 
i ntern<!c i anales. Pero en Europa y en cualquier lado a estos 
administradores se les h.;. delag.:ido poderes que pueden infrin41r 
la libertad de acción de gobiernos nacionales y dfectar 
directamente las actividades de firmas, intereses de grupos 
tnd1 vidual es. 

Cualquier arreglo econ6m1 co Ouebec-C~n.=:tdi; r t FW~mentE:• 
neces1tarfa alguna clase de burocraci~ sin dL1d~ bdsado en lds de 
Ottawa para asegurar el tr~baJO efectivo de l~ un10r1 ddu~n~ra, 
los arreglos monetarios, y cL1al qu1 era de las pol ft 2 cae: comunes 
que sean establecidas. Adernds, para los miembros administrativos 

neces1tarta comités ~rt1culados al nivel de ministros y 
oficiMles de alto nivel p.H·a hacer politicac; en r.:LtPstiones como 
las ne.goc1ac1ones del G.A.T.T., trab.;:1Jo y movimiento de capit<.:ll, 
cooperación de bancos centralec;, uso de fondos comunes piir·~ 

des"3rro1 lo regional y admini strac16n de ccir-retereos, ft:irror:arr·i l e'i 
y line¿,s a~ree1s. fiún habria necesiOad de una corte peiri21 que 
JL•zgue en cwo>stiones de disputas de noltt1cas o od1ud1car t·ntre 
administradores y administrados. Y h ... ~y d1,.1da de que el 
parl.::i.mento busr:ar~, sino una asamblea en el modt:o>lo dE- la 
Com1u1idad Económlc.~ E'urope.=i., al 111enns algunas formas de const.tll.~s 
mutuas regulares. 

Cualesquiera de las patr·ones e•,Pntt1ales que s1gu1eran en 
estas 1nstituc1ones, habr-ía desacuerdo5 durante la.,; negoc1<"c1ones 
para una nuev.J asoc i ac 1 0n econ6m1 e~. Los pu11tos en deb.;i te 
probablemente serian, primero. el gr-"'do de e1utorid~d con Ja cual 
estar-1.an dotados áreas de paltt1ca comun y se9undo, l.3s 
proporciones en las cuales Our~bec y F:"l n=:slo de Cr'Jn~c.J~ estart.:111 
representados en ellas. é.n primer l ug~r, ddndo a l rlS 
instituciones comunes cualquier grado dµ ~utor1dad 1ndependiem:e, 
sería per-cib1do pnr· ciertos ouGbequenses como si se diera i:'I. el 
resto de Can~dá- et podet· del veto n <'ll me:inos. ed.y11n<:l surn~r·v1s1tJn 

da c~mpob v1tales par·a construir 1~ 11aci011 de OL1Abec. En el resta 
de Cdn<'tdi:l a 1 a inversa, nlgunos pued<:>n dt·qu,rH~ntdr qut--t st>pari:+.r"<.:.(~ 

de Ouebec es. rn~ 1 o. 

En Jo que r'"'~pectél ,;:i. l.::. r·epresent:.c16r., Oueht;?f. <:;tog1u·--'<rn1·nt~~ 

ins1st1t·i',;; en el pr·1ncip10 de igt1aldñd,;, tr.Juos le'; n1ve]f;,'·."i- y 1.·m 
todas las inst1tuc1ones, refiriéndose <'11 modelo dfo' 1..:.. Com1s1on 
Jntern.:.c1onal ConJuntct E.U.A.-C.:inarl~, y .:i; l,;i reqld di-:' PJ••rtld·id 
sober·ana el cu.:<1 se bdsan ,_.;, ~.J"'r11:dc1onL>"' int~rna 1.:1on<'tlei:; 

1ü6 



general. El resto -de Canadá, mi entras sin duda concede que se 
argL1mente aue los miembros de la burocracia debericin imponer 
cuotas basad~s en la población y en el poder económ· .:o, como en 
la Comisión de la Comunidad Europea. Obviamente, entre más avance 
la asociación económica, más allá de la unión aduaner~ par-a poder 
hacer políticas comunes, más centralizados será la 
supranacionalidad y la representación. Debido a que estos asLmtos 
son altamente simbólicos como práticos y llegan al corazón de la 
sensibilidad nacional en relación al status, cualquier 
negociación q1...1e ellos hagan y se vinculen, ser~ difi"cil. 

Hucho de la discusión anterior ha sido basada en un conjuto 
de suposiciones que a muchos observ¿:idores p.;>recer~n e~itremas, 

i mpl ausibl es impensables. Primero, Ouebec se separi\ n~ la 
Federac16n. Segundo, el gobierno de Ouebec dt:Sl:;'a y b~:-ie l.;i 
capacidad para determinar qué clase de asoc i .:oc i 6n c>conóm1 ca desea 
tener y con quién. Tercero, el resto de Canad.3 esta per·suadi da, 
siguiendo el traum"' de l;::¡ separacibn, a discutir tal ¿,rreglCI. 

Si estamos preparados aceptc1r la mayor suposiclém 
apuntalando por la base, el escenat'" 1 o del Partido Ouebequen=e, 
alguna forma de asociación económica entr·e un Ouebec soberano y 
el resto de CanC\dc) parece rC1:;:onable en principia y f.:.cUble eri la 
práctica, Pero mi an~l1s1s también ha sugerido que ~ún en las 
cuestiones m~s; improbdbles entr·e los das soctos, l:endri"'n el 
efecto paradóJ i co de poner- mpyorei:; constr·eh1 mi e11t0!; 1 a 
libertad de .;iccion de Ouebi:-c. 

En primer· lugar, un~ simple éwea de l 1br e comercio o unión 
aduanera r10 permanecer lan .. si por· mu•:ho tiempo. Adem.;:.s de 
políticas comunes deqeadas pdra 5u propia ~~usa, habria pres1onus 
para ¡.., 1ntegracton 1 la armon1::ac1bn y L.:. red1~t.r1buc1ém en el 
flujo de la e~1stenc1~ de arr-eglo~ en mal~rial comer·cial. T""lPs 
la~os polit1cos no constr~f'l'ir1'an 1.\n1cdm..:onl~~ a Ouebi:?c en c~1mpos 
importantes sino td111l>1én pt;!r,nit1r'1'¿¡11 ,¡arias clases de 
intervenc1dn canadiense en los i\suntos dum+t-stic:os. Mc1.s C\lln, si 
tales poli"ttca-s comunt?s son un.:i. consecuenc1.;1 inevitable de Ja 
independencia y de la unión adu;u1era, c;r::-r·tC\ un requisita de 
cualquier unión monetci.r1a. efecti .... d. 

El concepto de "Sa1Jeranla-~c;oc1¿.1:1bn", entnoc~s tr·.:.u:: 
forma aguda la pregunta cl~s1ca ae l<" rel.;;c1tin ent:re los stmbolos 
y la<s real idadeq de la~ Soberanic~, eslr:>. 1?S nr·egunta 
constante, un asunto ~n ¿1soc1,..,-¡,.,.,.as "''>')n,).n1c·'I'; ri:?gion.=1l•:c>s coma 
la Com1...1n1dad E:conóm1ca t::uropeo¿i, h..:ir:1<l Estarlo•:· ~~c.-:ilo111.d~.,; en c>l 
Tercer Muna o y l .:i<:' real r: 1 onec..o. c,,..n¿.d 1 ensR<;-ec;tadoun1 ciE·n,eE-, 
All]unos quebequenses 1nrlL•dablement<:> i:•lc..c.11tr-,:.ri~n Sdt1sf,:¡ct1;.r10· 

caPturor símbolos pnltticns •,.- JLid1.::1ale~ d•..? l<:'I Sob•.?-r--:i.ni"a E<:,t.:;tal 
mil?ntras se 1ntegr.~ ic:. 1?Cc)n01nfa. di=" 1· ... 1-ebe·· m,.\-. r:errarl.a i:;on lrl':i l.h~ 

Canadá y t:stados Un1C1..:1s. Ciueo¿c eslarld ut.>111JC11do et •'l ·Jlr ¡ 
pact¿1r. Aún ol::ros vero<n a l~ A!iio•:1a.•.1dn c•,,r,o ur1a. tr,'11c1ón "1 lo<:. 
f1nPS fundament,:1.les d.: la soLer ~nlc. 1 pc1.r¿¡. o?onpunar lds p~J ·~flLf\S 

del control económ1co, socl.;.l y cultt...o nl ~-::ii" LU•llü ¡...a.r·o p1 ..-st:r·~·,•r 

y re<'\l.!C1r ld cnstincidn oe la t~~ciDn rt"' Q1•··b•;c.,. 
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Cada indicncibn es que la primera tendencia domina en e. 
gobierno di? Quebec, y ahi hay fuer::as econ61t1lc¿o.., "fu~r·tes el 
trabaio para refor::arlo. Tal vez es la par~duJa central la 
idea de la "Sobera.nla-As.ociación'' oue en el triste evento en que 
l~ Federación prueba ser inc3p~= pa~~ adaptarge · v sobrevivir, 
Quebec terminaria débil y mas depend1er1te, como soberani,:; 
pero Eo:>tado asociado de 1 o Que nuncd h.:. si do ,·como provincia 
canadiens~. 

111.6, UNA ASDCIACION DI:: ESTADOS INOE'r:ENDIENTES 

Oe hecho la propuesta que @1 goh1er·no de OuA-bec h1::0 a los 
quebequenses es m~s bien ambi gu,;i, f-'ropont a independencia pero 
tambien asociacibn. De .:1cL1erdo con la muy conocida fbrmula, se 
les ofrecib la separación a los quebequenses si era necesario. No 
hav duda Que razones muy serias previh el Partido QuebeqL•ense al 
contemplar 1~ separ~ción total. 

Algunas de estas razones son: pr·1mero, la soberania hubiera 
sido más simbólíca que re~l. La era de verdaderas n~ciones 

1ndepend1entes ya paso. La tecnologia, 1c~ reloc1oner. er:onóm1cas 
m~s cercanas y las comuni cae i enes m~c; r ~pi das hiin pr·oduc ido la 
1nterdependencia. 

Un~ .:.soc1.3c16n econónnc~ ~q11tt~{.lv~ htJhier~ cieJado poco 
campo P<"r·~ aes1ciones 'JUIH?r·narril?ntr..1 .. :-o un1 lnteral<?S pondrla 
en r1di~ulo lil per~e~L1ctor1 (1e l~ independd11c1~. 1·ealmenle 
i:=-o,..prw.dentP que de~put>~ dt> e"".;' 11·1 ahos de retlecc1cm 
desenc.1011. >?i. Part.100 OuulJt-quense, habiendo 1r.1c1aoo t:"i pr·oceso 
de referéndum, no fuf! cdn~.: de dar· ·<"lg1.1nas 1nd1cac:1nnes clar·'"'-:; 
':iabr...,. estos .=.spectoc.;. esF-nct~les en su gr.:>n provecto. 

l11e11trc0.s esperaban dertnic1aut":;; 1nás cldras. se supl•=o GllC la 
propu~sta par·a la asociación estarfa 11m1tad~ CI ~·n merc~1o comün 
y a une> unión monet,:irici. Esta tor111~ de asoc1 . ..-:1ón ta.1nb1en era 
vaqa. 

1·1r·. Ren~ Lév~~nue trecuentemen~e eMpuso la exper1enc1a 
europea como modelo de lo que¿:; él ll• huh1er·a gustado llev.;ir r.t 

cabo. En mi opintOn, el eJemplo estuvo mal seleccionado ya q11e lu 
Que tos europeos ec:.t~llcin tr·.,.L.:.11do de crear con f'Jr,:¡n dificultad, 
er.;o m~s o menos lo que ya s~ te111 a en Canad.1, 

Hci<?- aun, h~y tor"mas con=t.ituc1onales de 1ndependenc1a que 
eSLd~~m~nte d1s1mulan los fuertes la~os de dependenc1~. Por el 
t 1 ~mpo que -?l Sr. Rene Leves•1ue v1.;1tó Nueva York, en Conad~ se 
le d1 o un~ i do:!,1 de lo que la l n·jependenc i o de OuebO?c ser" i a, el 
obJeto de .;.:;u plática fue el dSf"<)ur"arse el fondo estadounidense de 
productores y consecuentet1'<ent.•-~ ec:condt:?r tar,to como le fuera 
posible la. 1ncl1nac1ón har:1;. la d~111ocr~c1a. ':ioc1al. A tr .. =1ves d-? 
lEi<:i J1m1t:ic1ones QLLe 1111pori1a. real.n>::>nti:o> ~sto5 deJaban ver a 
los más hermosos ~u<::>ños. 
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La independencia del OueoP.c rJ,"•dt·: .. h~ber s1 do sol .;:1.menti? 
simbol1cill pero su costo hub1er:O\ s1cl•.J mL1v 1-e.:;! y ·••LtY t:wobablemente 
-:¡ustancial. El costo econónucc. huh1,..,... .... sido er,orff'E-- v sin duda 
hub1era cont.r-1l.Juido a empeorar e1 e~tcnc..,..nienta. t-·or '°"'1emp1o el 
Sr• Parizeau declaró en Toronto Qu~ 1 a ausencia de un mercado 
común con Ontario seria catastrófico, notablemen~~ para Quebec 
pues éste último e '1ortaba e.l 30% de sus productos m~nuf~cturados 
~l ,...esto de C<:1nadé, mientr·<:.40: vendí~ 1"1nicamente 1.1~-, de sus 
productos manufacturados f::'n Quebec ¡5::::1. 

Algunos que intercedt..,.rrm por la independenci¿. \tsualizaron 
desprecio cualou1er int~nlo de mecl11· 1.::1.:-. c:or.sec.:uenc1as 

económic¿:is de la separe1c1ón. F-'os1blementE:- no est.arJn o:ihí pare 
soporte1.rl;;s. Despues de todo, f-·~r1:e.:iu vi'l le~ habia mostrado el 
ce1mino para el exilio. Afo,-tunad.!'mente. el gobierno de Quebec fue 
més realista cuando propu~0 una asoc1ac10n c0n el resto de 
Ct!ln.:.dá. Sin embargo, el conten1rlo. l.:. fo,-ma ·1 j,=i rioi;1bllidad de 
t~l asocti'l.Ctón quedó inc1er• =.. 

El conten1do de tal asoc1ac16n nació est· 1ctamente econ6m1co 
ya que René Lévesque ya habia anunc1r.1do Que el Ouebec soberano 
t~ndr{a su prop10 ejército. Jacaue5 ~ari~eau enfati~O la creac16n 
d'=" 11.ercado comun y .:1nter 1or·mente habieo propuesto una u1116n 
rni:onetar:ri;, cuc-ndo ClaL1de l101·1n he1.bl.,.ba de asocac16n 
econom1cF.1, no d~be detalles de su cor1~~111do. D1fic1 lmente el pó•Jo 
proor:inf:'r su •t,· ten;;1 ón torl.,.._ ! .,..,~ pol í t 1 c.:is económi c.;1.s, 
tncluvendo p0Jjl·1·:~~ riscal~~ v p1·09F~o1~~ de rle5arrollo regional. 

L~ m.;.rch~ de ELWOíJCI h.;.c;1.;. eJ 1 '"'¡..,,.-¿.¡ l t smo prohO ser 1 argo 
C11ft·-1 l no hab!.:i se9ur:1d<cld do?,..,_,=:_. alc.•ri.::at·cin su meta. L.Ci 
Co11o1.1n1di\d Er.onó1r11ca >:c"it-opP. ... e·pe• 11• .. -1,tu -o;, .. t"'~ Droblerr• ..... '-" la 
décad-? d?. lo~ 7(1 e; .=.1 .:¡-.r-,,·112r·c:;t;- loo..: 1nt_•-:•-P."'PS na•:1on .. 1l¿<:; y la 
dlSPl•l:>-l .,,r;er•:.o. dP. \.;. S•::iher-=1nfeo. Di;; hec 1.o. se- ere-e qutc'> si no 
-:-crot.-1121 .-il "feder<Jt 1-,1i.r.i, ei;;t,.,.r--,a amen;i:: .. 1deo 1;oq 1 a destrucción 
ctespu""~ •.le 11noo; ':"c:i ,:i.ñr.>':'o d~ P.'"l51;enctc:i. A~1 PS que, l .. • e:·per·1enc1C1 

de Eurr:ip¿. tr1L~eetr,;1 riL•I? nn ei:; i .;ci l const1 1111· 1nanlener unC' 
¿¡.,;.o•: l .acJ on ;:o>conómt e- r:on µ<:.t ¿.dos t ndepend i entes. S1 n emb~r90 1 no 
1 rr,r.1=.1r1l~ 1:.u~c; v;_. ~e v1i:;lL11r1br-=- l ~ 11.tegr .=oción econ.ómtca eur-opea 
l.ldf-"' ¡qc;-_._ 

Co11sta11temente cil ,-eter1rse a.1 modelo de la Comunidad 
F:.r.:onO•lllc·~ E.ur·c1pt-~. el Partido Q1_•ebE.'quense 1nd1có tiue stn dudd. 
JJPV"'r"i·~ i:;>l ca1111rio ri<? dQl~'].:ir ..-nt1er-.~n·.,. pero,.,. r:iPt:endrf~ eon P} 

momento ~n out'1 <;;e le hub1er~ d~lt?IJ~do pc>der a la<;=; ciutor1dades 
h11roc:r.~l-1c:a.,; o com1s1oni?o:: l~J,,c:, con•o ln~ q111? aún e1:1sten 
ELwop,,.. ... ·,,t·onc:e~. Comr;. E:-t:t-"l.rian conc;tít.•t1d.-.c; esas autor-1dades':', 
•:r:ia .. :, <;l#r 1 .:.n tomc:.d-:1..:: 1 r.c; dec 1 'SI ones d~ntro de estas 
lnst1tuc.1ones·-1 • l.O":. reoreseritantes rjP. Duebet. tendrfe1.n el dP.r·echo 
~l Yet0~·. Ec:.1-:i.rJ~n E'I• 11n.d i.lCJStc16r11?•:"1•-'1l111t t1d.;. con el resto de 
C-='n.:'ld.é ,;.:i.st.:iria.-. vn 111., .. b;.,;~ pr·ooo1· ... 1n.;.l .,. J.,. pooJ¿¡ción-i D~ 

¿;¡cuerdo con los pio•r-1od11~·~•s 1 f->er·11 ... 1·11 1 • .;.nd1 y, d1 JO que Du~oec 
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únicamente requería una vo;:: proporcionada a pobl;;.ic1ón. Sin 
duda ésta tue una de las actitudes más real l sta':;' qL1e del gobi t?rno 
de Queb12c pudo h¿i;ber tomado si deseaba ser hacer t'ceotc:"\hl;;? 
fórmula p,:¡,ra la ~sociación con el resto de Cconad:<. L;;.i 
representación proporcional representarta a un~ minoría. 

~ntonces, l~ formulación y e1ecución de tarifas v pol!tic~s 

monetarias estarían fuera del control de un Quebec: inderF.'ndiente, 
así que tendría menos que decir er. estas dos ~rea: est.ratégic.3c; 
de lo que tenia a través de su representación dentro del gobierno 
federal y el parlamento a través de intervenciones que el 
gobierno provincial podría hacer. Claramente la opción propuesta 
no es terriblemente atormentadora: v~ sea una separación completa 
con todas sus consecuencias catastroticas, como el mismo Par1;:t:;-au 
diJo, o una asociación pero con menc.,s 1ndepender:ia y control 1Jo~l 

que ya habia, al menos, en aquellos sector("Oo· ec;:pectf1cos. 

Uno tamhién debe darse cue.,ta qui: 11n.;; .:<:;oc1 ac10n que está 
ene ami nada a estar l i m1 tada pui:-t.le tener n11.1cho más consecuenc tas 
i:coconómicas. L~ clo\se de mercado comün pr1JfH1esto por- el 11tntstro 
de Fina11:as de OuebGc proveería un intercambio ltbre d~ bienes. 
capital y gente, Los efectos de la libert,¡,1,d implicarían serias 
limitaciones resper::l:o a la formulactón d•~ pol ftica fisc~"\1. Por
ejemplo, los i mpueslos a 1 as empresas T uer· on mas al los en Ouebec 1 

las f1r-mas de negocios tendrían a relocal1zarse en otro~ 

Juu~res, la inversión de i:apital se irfa. Un clim.::i; de de•r1ncra.::1.:i 
soc1aJ tendría efectos s1m1!'3r-es. El mov1111ient:o l1br-p de •JE'.'rlteo:;. 
constderablemenln r-educ1ria el contrc-.1 <:>rJbf"P. 1.;1 1nml9rac11.'ln y 
em1 gr ,:¡,e 1 On. Como se puP.de ¿:ipr-ec i '°'r, t ¿. ~- · ''"' J i d~-·d t 1 ene 1ri11c./10~; 

C:OfT.ponentes~ puede ser coriven1 ente rii <s11el to ~n partee; •;;'i'pi'lrr<d<~s. 

Se aui.~re tF:?ner 1.1n'3 ¿:1socia.c1on muy limit.,.J,<. nero 1rec11enlnmer·,1,~ 

tal unión ouedP tener mas etr:!cb:iio:. leia:nos alcan:-""bles QUE! ~u 

cometido t 1m1 tado, Dest\fortunadament:e, t.:..mhién se debe ,.,.cF-pt;;-r· 

l cis r.-onse..:uenc l ¿:.5 de lo aue se quier-e. 

La unión mon~tA.r1a ofrece oroble1T1as si1n1 lares. 1-·ar- 51..1p1u?<sto, 
tal unión tendrfa grand•o-s ventt\.iai:. rar¿:¡ 011~hf?C .:i.•.;f r.omo <;P. 

r.iseguraria mas estabi ! idt:1.d y una m.=<yor- r.c.po3c1dad dt? prA•.,1;.~mo. 

Pero t:O'll asociación tambtt:.>n s1gn1fic.;ri,:.1, que- el control e1ect1vn 
en la emisión del dinero y en 1~ estrL~ctur·A de la ta~a de 1nleré~ 
no pt"r"tl:"nf::ct-r·Ian Dul:-L'"='L· f.-..1 f~ll.:.. dt:o c..oritrol impondrl~ 

limitaciones hacia la t~~~ciOn y politicas de gasloe eJ 
gobi~wno d~ OueLec. 

C:sta a~ociac1ón ec:onóm1c.:.., ¿.,t'.¡n en una forn1a 11m1tad~. diriye 
de~de la independenc:i.;1 has/-a el más gr.;ndf! serv1 •1smo. ·,· c<Lln P.st.:-. 
saberania, redt...1c1d.~ tendria sL1 pr-~c10. 

El gobier-no rJ.;o ou ... ·ti~c h,; confi<_:¡ur.;ido cor.clusion~~ econtHr.1co·
polfttcas que f,)c1lrrH:nt•.\' puede1• s.~1 m~ltnl_.-..rprel.~rj,:¡L., pi,r la. 
noh1.:.ción. /111chos an<"1l1-,t_r.i,c; h.=H• ,_,.nT.oit:1.:¿.¡rlo r¡u1-- t·~J e1P.r·r-.1i:11·1 hH? 

un error r~r ~ un ec:onom1st~ c:orr.o h'odr igue lr·i;.·mbt.~v. r.Jo o;,e f)t•,;.rJt~ 

habl~r de los b~net1c1os del t~d~r-al1smo soldi~~nt~ ~1endo ~1 
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d!n.:rr·o t•ecolectaido y g.:tst¿ido eri Quebet.: por .:;:il gobierno federal. 
Cu ... lqutP.r evñluación seria ·-eq ... 1er1r·i;i. un en~i1sis máo;;. c.Ol'1prer.s1vo 
dP. ios costos y benefir:itJc;, Si c;e Ye -;01.,.,,,ente la:- cue::nt-3s del 
{lOb1erno, l~"" tar1tas ~oar1::cen -::;ol..,,mente como un costo par~ 
OL1ebec. Los beneficios de tcl pr-otecc1ón .:wanc·e1.:iria lri.s 
1ndustrias y trabajador<::>s de (lu'::'bec no est~n incluidas l?P esta 
hoja de bal anee gubernamental. Hay c.tra i lusfr·ac1ón qu~ me 
oust.aría incluir. A tr-avés de los. años, et oobierno de Cane:dá ha 
q~6tado m~s de un billon de di:ilare~ ~n Ont.:ir10 p.=.ra la 
investigación sobre enerofa atóm1~a. l.ais cuentas políticas 
indicari~n aue Ouebec p;qó sL1 cuotr< d~ Lales gilstos pero no 
mostr.;.rían Que Ouebec se~.<~ benpf1ciado de esta 1nvestiqac16n 
cuando las in:.tL~lac1ones nucle.:wes fueron coni:.truidas en 
Gentillv, y aue en pl futuro, beneficiaría ~~n más s1 el uob1erno 
provincial decide apoyar m;..s aiqLtellé< opctón tecnológ1c.:. <:_"j•'ll. 

F·e1·sonC1lmente, creQ Cll 1gLi..ll OL1~ el Sr. Parizeau, !lL'e el 
prec10 económ\CO de la lndependenr_1a <;,o;r·f.,:.., enorme, rr.1•c:ho m~'=', la 
c.onces1 ón de 1 a m1 sm.:\ tasa de 1 mpuesto~ t-s m~s pr~quel'I.:~ en Quebec 
que el promedio nactonal. E:.=.t.e d1ferenci.:=.l es le-. r-ci:zón para la 
igL1aldad de pagas que serian dC'scont1nuados dt-spués de la 
seoaracion. Esta conseciOn más baja, tc'rnb1én 5i~Jntficarfa que el 
gobierno de Ouebec tendr!CI qu~ imponer- irrioL~&sto5 m:Os <'lltos para 
financiar tJC1stos ieder.;1.les que ahora son h8chos en l<'I prov1nr:1a. 
Nadie ;..Ltn ha c.:.Lculnúo ec;te li1r°""r~nc1r.l per·o ct{:'r-tamente 
r-epresent.;1.ria una cant1clad subst~nc1~1. 

'-a. sepc.ración tmplic~ri~ otro prer10, un costu c:ultL1r:.l. Mas 
v más canadienses de i,¿,tJl.:o. lnQl~sa q~t~ v¡,:,,,.n fut>ra de C'L1ebec 1 
est.én constantemt•r,te ClíJ•-endiendo ír.;i.nces v parl1c1pando en la 
CLll tora -fr-anc:o-canad1e"se. ·esto .:-segur.:. su protecc16n y d1 fusión. 
La sep..;ir¿i,:1ón inri•1d.ablemente ter•"ltnaria con esto 1nclinac1 • ..,n de 
e•npatl¿, lo':' ar1::1st.;s quebeQLt'2n<.:r>~ s..:ríc."ln los primeros en 
sutr1r. 11.;.s aún, l.:. separ-i<.c10n diqrhrir .,:i.1 Cc•n.;id.;o-rr..:mc:és. 
Aor-ox im,:1darno:nte :0·1, de l ¿1 pubi dCl On TrcH1co-cc3nC1ci1 ens~ v1 ve tuera 
de Ouebec, or1nc1palmen\e en Ont.;11-io v ~l~w BrL•nsw1cl· .. Sin duda, 
!Juebec hc3 ccntr1buílio al progreso y c;obr·ev1 .... enc1ci de l<"S m1norias 
fr.;;.nces«s, r·~ro eslos grupo:, también p>"rm1l:1~ron ~ Ouebec tendl:'r 
su fr·ontera c11l turai. 

Corno uno puede ver, ta fórmula de la Soberanfri-Asr.ic1ac16n 
con1 leva vr.,r!os 1nconven1entes para Ouebec, que raramPnte son 
rr..;inc1cna.do':5. Como si la separación y la asoc1.;.ción hub1.:>r-an sido 
acept""d"~ por Al r·esto de Ganad~. El Partido OuebaquenstJ mantení~ 
que Je1 indeppndP.nct~ de 01h?bec seria un"" liberación pdra los 
c:•n;1.rl1~nc:es de habla ingles<' y 'lUE' const:>cut=>nt@rrir.!nte tendrfa 
1119.;;.r !?n un el 1ma :;ereno en ~mbos i.:.>d•)'.·· lh1•']UrlL• sececión podr[c:i 

11-?v<Jda '°' c:<br:> en 1.1n r\1.nCl µ<Jcff1co aun ~uando no fracturara 
ei. un p~1:0 en tr e,,; partes !:5ePcr-adi's. Tal ve: Canad~ hubiere> s1d¡::,¡ 
la excepción pt:>rO el 141'. d~ c.;onc0ci1<:>nsr?S ,;iceptarr,11 la idr~,;. de 
S'E'p¿:waci ón (5~). 
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Para que la geparación teng3 lugar en una atmosrera de oa: 
y legalidad, tendría Que ser obieto de una negociación y un 
acuerdo con el resto de Canadá, al menos, para titar las cuentas 
y 9eparar la poseciones. Tal proceso podría ser m.as complicado de 
lo que la gente pienBa. El Sr. Rene Lévesque simplemente propuso 
que el gobierno de Quebec adouiriera toda la propiedad federal 
dentro de la provincia y que asumiera el 25% de duda nacional 
(!:)6). Pero, E::'s esta fórmula equitativa? Es d1ticil contestar esta 
pregunta. Sería •ceptada7, los quebequenses votaron a favor de la 
separación en el reteréndum, implic1ta o e>:plicitamente aceptaron 
tal arreglo. 

El gobierno de Canadá hubiera tenido el mismo derecho, como 
los quebequenses, de consulta, por medio de referéndum, acerca de 
la negociación de la separación y la cuestión de cuentas. Al 
regpecto de Canadá tambien se le hubiera tenido Que consultar 
tanto en el contenido como eJ. la terma de J.a nueva asociac10n. 
Hubiera tavorecido la union monetaria alin CLtando se pens~b.:i. que 
Quebec podrici debilitar la moneda en circuJ.ación de Lanada? 
Hubiera aceotado el mercado comün? Una ve;; Que se hubiera cotado 
por la separación, Ontar10 se hl•biera interesado en tal 
asociación. particularmente su intluencia hubiera sido cruc1a1 
dentro de la nueva comunidad. t-·ero orobablemr:nte no hubiera sido 
pa1~a el Oeste o la región del Atlántico. auien~s han sentido por 
mucho tiempo aue ellos son las víctimas de Ja protección de 
tariras sin eri realidad beneticia1·se de ella. ~~ta pregunta s~ca 
a reJ.uc1r profundas divisiones dentro del r·esto oe Lanadá ~ bien 
hubiera provocado la ruptura T1nal. particltlarmente en el ueste, 
en aonde los motivos de que1a centra Untario estt.n protur.d.'.\mcntr:> 
enra1:ados. Por otro J.ado. si se hubiera rehusado el 1nerc.:.uo 
común por el nuevo Canada, hub1er~ 3ign1t1cado una cat~strot& 

económica par a un üuebec seo ar a.do, se9un tlr. Pari;: eal•. 

Resumiendo, la í órmu 1 a de 1 a Saber an i a-Asoc l ación ti ene 
serios peligros para Ouebec y para el resto de Canadá. lmpl icaria 
aün más riesgos, Que eran diTic1les ae oreveer v de medir, 
incluvendo la controntación emocional que hubiera llegado a ser 
incontrolable. tn re.;, l ~-dad val. i a la pena comprometerse e-sta 
gran marcha. terminando. en et peor de los casos. con una 
independenci~ más s1mbOl1ca aue real~ 

11 I. "l. ASPE:::CTOS JUtU DILOS SOi;f<f:: EL úEl\t::'.CHO i.IE UU~BEC A t.A 
!NDEcPENDE.NCIA 

Tiene CJuebec el derechCJ ieqa1 nara indeoend1:arse. o .:. una 
Tonna pequet'la. de oode1~ politico i'd1c1an~l-. Y s1 es ,:i~i. l:;f.;1.10 ou~ 

condiciones? E.st¿is son las pn:;;9unt¿15 oásicou¡ en cu~talner 

evaluación desde una or·espect1v<l' le9a.J de reclamo dei fc.rt1do 
Quebequense. 

Para contestar estds preguntas se requiere una cons1derac16n 
de dos órdenes legales d1 Terentes: el Orden de derecho 
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internac1onal. el cual oobiern~ l~s rel~c1ones entre Est~dos v 
establece reglas l t g~~clol os entre ellos; y el ~i st.;m.;i. 
consti tuc1ona t canad1 en<:io-. At..inque e5tas dos distintas, no e!:>Lan 
totalmente d1vorc1adas. r·or ejemplo, e-.1 r:lec1d1r $1 baJo ei 
derecho internacional, OL1ebec tiene el derecho de esto-bl&cer·se 
como una entidad politica independiente, u11 tactor muy 1mp0rt~nte 
es la posición de Ouebec dentro del ~istern~ federal ccncid1ense. 

La c:onstitL•c10n canad1en:;e no rerm1le qu~ un,::i provtnr i ~ si: 
separe encepto c::on el conser1t1fT11t:.>nto d€-l ,-esto de la comun1dad 
cci.nadiense, el c1..•~l tendrla \.lUe tornar la terma de acuerdo 
entre el cuerpo leoislat1vo y el Senado en términos de 
independencia y la~ e111~1enrl;;.-: reque..-to..ic."15. 

l:.l derecho a 1 a autodeterm1nc:i.c1on en el Derecho 
Intern,;1.c1onal es ind1spL1t.,_bie. EstJt ,-efer1d .... "I. en la Carlci 
re~olt..icianec; de las Né\c1oneo¿, Unidas, acalrtndo e impli:!rt1entando en 
la prbctica de los ~st~do~. formando Pl Derecho lnter1,~c1onal, 

e;:pl icitamente g13ra11ti=ado lrat.:.nos q1.1e un grc.n 0L•rr.E>ro dP 
C:stados son partes. y han sido rei:onoc1das por 1~ Corte 
lnterriactonal de .Justtca en dos deci:-1on8-:. que tiene que ver· con 
el ~tatt1s de tJamD1~ CSudoe~te de Africa> v el tloroeste de Sahara 
1571. 

En \~5:, l~ Asambl8a Genera! de las N~c1one• Unidas 
reconoció "el derecho de los pueblos y l<l-~ nac1ono:>s la 
libre dete1·m1nac1l'..n ~.., condic1ón ind1spens.;.bl<': par~ t'1 goce de 
todos los der-echos hurnana:= T•1ndamenl0<l es'' CSBl. 

Sin embarao~ Je.' Declaración snbre ll"'Js pr1c1pias d>:> Dei-echo 
tnter-nac1onal -,-eTerentes las rel~c:iunes de amist·~d y a. l~ 
cooperac16n ~ntre Est~dos, de conformidad con la Car·t~ de les 
Nac1one._. Unidas, resolución 26~5 C\'.XV) en \q:"(•, afr1.-na: "En 
'/1rtud del pr1cipia de 1,~ 1gu~1dc.d de der0::cho!:> v de 1;:. 1100~ 

determ1nac1óri de lo::. pu~blos, consaoraJo en la C.:i.rta de l&"" 
N.;\c1ones Un1das, todos 1os pueblos tienen P.l derecno a deterr;-.1n;,1· 
libt·e.nente, s1n 1nJerencia e:~ter-na, s1..1 cand1c101, oaJitu:a, v de 
procurar su desarrollo económico, soci~i \ cullur.:-1: iodo 
Estado t1enP. el deber- de resoet.cr este d~r-echo de co11Torm1 cl;,ct ;: .. on 
las d1sposic.1one°'"' de l2' C.:.rt.3" i59). 

E..s .:l.?r-0 "'OU\ 011..;- ].O\ r-e::.ol11c1ón ::e r-e11.:-re t::r .• ·..-1tor-LOS 
coloniales o otro l1po d~ ~ü1-r1ta•10~ IJU!J cL1Pnt~n con 
gobter-na pr-opir"l y QLlf: 110.:.:.011 de •.tna cond1r:16n rhter..-.1te .-. ¡;.. del 
terr1tor10 del t:.5tado IJ~>: 1os dd1n1n::3tr,:.. 11i'•<::. ¿,Un, loó\ l\>:?.:l~rf!c:1<·1· 
establece ter-m1ncint_e,.,.,!?nl.·"" QUt' "nir•·JUn.:' d~ i..;s c\1=oPO'o>1·_1•_•n.,.=- •112 
los p<:irr-c=.1<y;. rir-ec~den\F'<:- e tender~ t::on >:l ~~::nt100 de qu.:,; 
auto1 ":a íon•t?nt"' "'1CC~t:.,i-o .•t9 1Jn;.. er1c-1n1n<01r~:· au~bra11t;H o 
meno<;;cabar, tot;;l ó ,·,¿.r-c1-.,.11ent~, \.~ ir11¿,.9r1d¿.d terr1t.or1,:,.l o~ 

Estados saber-ano~ indecenrl1entes ot1e c0ndu:can d~ 
conformtd~d c.0(1 ~: pr1nc11~10 d~ l~ ••Judl·1dd d¿ dEr~cho~, v d~ i~ 

iibr":" d~term1"C1<:.!6n CP .u: ¡iL1eblo..; c.nt:e~ •J~=-,~ri·:-:. v est.!lin. por 
te\nto, dotados de un gotner·nr"> ri~·e rpor <?-;..f"~n::e 1<~ l:.ot~l 1d¿1d dPl 



r.ue~lo perteneciente al territorio, sin distlnci6n por motivos de 
r;::;:¡:;. credo o color" C6(1>. 

En 19o0, un.a decl.;.or<'lc!on de la Asamblea General de las 
t-J¿;¡c1ones Unidas a.l de\,.. ia 1ndeoeonrJ~ncia a paf ses· co1on1ales y 
pueblos. desoL1éi: de r-eter1rse al derecho dE:.> la aut.odetermin,;ición, 
estipula oue: 

Curlquier- intento d1r1gido a la ruptura parcial o total de 
la unión noc1on~l y la integridad territorial de un oais 
incomoat1b!e con los cropós1tos y crínc1pios d~ la Carta d~ 
!as Naciones Unidas". 

Una d1spos1c1ón sim1lar se e>'"lcuentra en la Ds-c:ar.-.c1t.:·n de la 
Msamblea GP.n-,,r;;;l '=:Obre F.elac1one==. Am1stoi;.a-s en 1G'·.~o. Los f-4stados 
ind1v1duales est'~ t~mbién renuente~ a consentir su nrop10 
desmembr.:.!Tll.:>nto tem;;.n aue el pre::edente apoye el reclamo 
seces1on1~ta ~n ~launa otra parle. Muv pocQs países apoyaron el 
lntento d~ ~?~Tr~ rja s~oa~a•~ de ~1ger1a entre l~o7 y 1~70. A 
pe~ar- del intenso ~s1uer~o de los b1~tranos y de lds tr~g1cas 

consecuenc1a3 or1g1nadas de l~ violenta ooos1c1ón de N1qer1a. 
Nac1on~s Unid~~. reflexionando d~ la oolít1cas d~ sus E;t~dos 
m1e~bros, intervino m1l1tar~ent~ para prevenir la secec1ón de 
~at3ng~ C~l Longo en 1960. 

~j :;;rticu10 pr1mero, tanto de.:. PdCto lnter-nac1or1al de 
Derect)O,,- t:.:.oriO;n1co~. 3oc:1ales ·• CL!lllir¿d~ ... :: (611, ~l ioual Qllt:' et 
Pact;:J Ir,r_ernac.:1on.;,1 r1e De..-echos C'I •lle<=,·~ l-'olJt1ca~ (621 
re"f\o?r--:,n "°' la ~~utor:t~:.-;:ir·•n1n~c1ón. Af1r171c,, QLte 'loda5 los pu!!?blos 
':.1;:.>no;; ei ,jer·":·~t10 (Jt-:> 11bre.d~t1?r•'l.t1,o~-i.c1-.... En \Q/6, Can.:i.d,;; TUP 

f•:;ort"" de .>"T>bc-c: con-..e.n.-.:.;. 

Cor.i:;:1°1~•0 1mpor-t¿i,nte °"'dent . .-~r-sie- eJ c:c.1·.c;ept-=.· de 
~ut~~cPterm1nac1~n. L~ 1nteror-e~~c1nn ~ás comun ~el pr1nc1p10 •ie 
'-"' ~l'todE>ter-.n1nac1an de los pu=-ti!os .,;e r·ef1ere "al der-i?cho riue 

1a poo1~c10r1 ae un peJs de dars~ l~ forma de gobierno que 
dF.<.:eo?, a...,_nt,..o Cl.:.> un Esld()O ya c:on<;tltufdo. Asim1smr:i 1 ¡en lor·ma 
mas tr·~-:.c'll?nd<?ntal, este pr1ncip10 reconoce el der-echo q1,.1e tt..?nen 
ios p1.•eb!1...·s a con<Si:.1tuirs~ en t::stados lndeper,rJu~ntes; sin 
e~b~rgo, en la or~ct1c~ solo se l1m1ta a la desco1on1~ac1ón y nu 
se 1dentif1ca con el derecho ae la ~e~es1ón'' C6~1. 

aut0Cl~cerm1nac1on es un conc~ota pol1t1co y iegai Otr? h~ 

~~t1mulaco el rnm~1m1ento d~ gr~naes 1mper1os durant~ este Slglo. 
n.::l1 al, 

l\e~.:"J~5 !_¿; ·;E.JL•nd.- Cn1..,.rra ~~undi~l. l~ rjo?<;Cúl :n1::ac.~·:in, 

~-._,.:11i':cHi:..- '::',-, >:l -;:.i..,r9t'''!-'-"r.ta lj~ riu.g·.w~ E.:;taao-=. 1r.•-.€!?<:>ndient--·» d~ 
.:.:--1c,,. " .... ~~ :.., ,.,¿;. sido ,_,r,. ne l ~-= rr.:...-c . ..-e<s Tt1er::_..,~ ,.;.-, •:·i '' _;~_E·4 •"' 

oolít1co 1nt~'nac1ona1. ~l1~que aún owedan un~s oo~os terr1tor-1os 
•:alo<ld!e':-. ¡.,, t'-i_·::-.,¡o_iE'•:t,:. •:le l.,; a•_to.:-~eterm1noc10n r,..1e r-1ecn~ .._:oP 
t!\<J.b l"rec1..,.,.1 .:1- ?n -.a.nbr<:>.;:;. .¿ruono; 'lU.? t'>r-,;c~bari "°°'+.:."'~~-~e~· c.iq•..111;1 
~.~~m~ a~ cocer po1!t1co. 1~0 s1en~r& lndep~n~enc:~l ~obre 

~~ .... r-1tr:ir1C' Ci!1¡r,:o.:;. lo: r.u;i-.erc-:.as ""Jttr..c..ios i.n-..:1 .... ,,·.:n: r:.E-•uJélll~ 

(p~~lSt~nl: !OoS (NJ9Pr1aJ; ~d~COS 1 Cata&an&s (~SO~h~ 1 ; 
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~scoceses, Galos e Gran Br""etaha> • Mi ::os, Naga;:: <lndi,:\); Er1 tr-eanos 
<Etiopia); ~-urdas \Irak>; Walloons ·(Béloica). El ,..ecl~mo de 
Ouebec debe ser visto como parte de un fe~ómeno global, pero no 
está solo aun dentro de Canadá. La gente Dene de los t~rritor10= 
del Noroeste de Canadá también han invocado a la i'utonomía y 
desean plasm~rse e11 un mapa como un grupo distinto. 

Esta libertad que decide el futlJro de la gente es 1a esencia 
de l~ autodeterminación, de e~te modo aountal~ el derecho de l~ 
~egL1r1d¿1d de los gobiernos <SL1d~fr1c.eo. y Roriesia son c.:isos de 
eJemp10J asf como ~J derecho de esl~tllecer nuev~s en~idade~. El 
control poll~ico es importante per~ ~a seguridad dm todos lo~ 

valores ciue lo:. lnduviduos busc.;1n. Est.=.. relac.10n entre 
autodete,..m1nac1ón y el progreso de la d1gn1dad hu.n,;1n,~ ~st:J 

expresada, ya sea ·plfc1ta o 1molíc1ta1nPnte. en todas tas 
Tu~ntes de Derech~ Internac1onal r~f1erer1 la 
autod~term1 naci on. 

En contr·~posición al pr1nc1p10 de la autodeterm1r1ac10n es ~1 

pr1nc1pio de la sober~nia y la lntegr1dad territor1~l de los 
Estados (64). Como autadeterm1nac10r1, est.i:.> principio es 
apoyado por autor·1ctades legale5 y Just1f1cado por· su Rf1c1enc1a 
en promover el b1enestit1r de li?< gente. Sr.,i .~C.0$tUl)r-<:1 dl~Cl1l1r· qL1e 

entidcd organ1=.;1di\ como 1 . .1n t:.st;ad•:. por· l.=i coin1.•rno1arl 
inter·naclanal es 1 ibre de .::~coger y des~H-rol l cir su'-> pr-uri1os 
s1stem,,.c:. polít1cr:i:o., económ1coo;:. y r:ul tur.:\l•:s -:.111 1nts.=:rtt?r;.:nc1~ •Jo.'-1 
e~:ter1or. El pr1nc1p10 es 1nvoc:;i.do 0c:.r· lflS 1-:.,;l,~dos pa.ra 
contradecir el reclamo de la sec:~r:1ón 1l>:> p.;irte d~ su 
territorio. Ellos lratarfan de ~i~lar ~st~ cuest10n d¿ 
''Jur1srl1cc1ón <.:iom>Jostic ... ~" o ·•asunto.,; tntern"~·"· F-·i:w :.•_1pu~'i>to en 

momento Cane1d~. y no Ouebec, f?<=.t.~ "' -:-11;t1!:" est..:-nrlo reconnc:ido 
por )~Comunidad l11terndc1on~1, co~.o ~stado. 

Los "puE:-blo;;;" quto-, de i<LL1e1-do ~ J.~s N.,.L1ones Un1d~s, r.1~nen 

el derecho ~ ~ulod~tern+1nac1on ~010 son étnica y 
culturalmente d1st1ntas a aqu~l los de las ~1~lróuul12 ·~0l~n1alc~, 
sino QU? s~ encuentran tambt~n geogr~f1camente aleJAdo~ de ~Itas. 
E.s entoncer::. geolJráftco el cr1t.,,ro riar.a la c1L1tadet<:r·n1nK1t~r1'"' 
SegUn RodolTo Stavenh,:1gen (65i, estci ser!".:-, en efecto. una 
reduct10 ~d absu1-dum de toda la cuest1ón; de l• 1n1sm~ ~1an~1-a fue 
conc€.'b1do por los can~diense<s el dividir su terr1t•1r-10 en J 
torrnc&ndo dos Es-lados, uno de el los. c..,.ne;cJ,; d1v1d1do por· un ÜLLf>h1-•r; 
independiente. Oucbec no est' geogr~11cdn18nl~ ~eparcid~ del re~ta 

de C•n~dá. Esld relación d8 cor1tig~l1dad fís1c~ es si.n1l~r ~ la~ 
relacione:; de •.:¿itc'lnga-Cong•.• v B1e:.Tra-t.J1g<:ir-1~, •. en P.':"tos •-=-~os l~ 

secec:1ón fue neg¿.d;;., C:OIT•O en el Lc•·,CJ rj .. '~••':' 1 !f-'C, ~1 Et;,le y .-1 
Oeste de Pal'1stan. r~Lh'é' <>ecec:1on t•.•P -<L~~1.•t,.,rj.~ est..;¡Q~ <:;P.p.:<r'"11ja 

geogrliticamente pnr .n11 millas. f·.-.r,"'° o?l p,-opós1lo i1t la 
autodeterm1n¿ic10n, 1.;1. rP.lóCión Oueb•..:c-Cd.n.yJ;. no •HJüCI~ ser 1 l,,i1J1.=1U~ 
colonial de acuerdo al o~recho lr1tern~c1on~1. Q~~b~c ti~1·-~~er1tP 
está un 1 da ~ l. -3n.;i¡_1/I, " l ~ r"!l ¿..-, •.~n no puedF> se,.. 1 l an1iid" •it!' 

dorn1n"'nte o subvl'<;;li'\Clóro. 



Los representantes de la m.::iyo1-1'e- de los E;;tado::. oropu:;1,?r·on 
que para la Dec:larac1ón Unívers.ó\l de- lo<:: Derechos H•.h'lanos, la 
asim1lciciOn de la cultura mayoritar1a era la mejor solución a los 
problemas de las minorias, en donde quiera qui:? ~st·as e~qstier·cm. 

Sin embargo, la Asambl2a General de las Nac1ones Unida.::., oprob6 
esta Oecla1-.3ción y a la vez una re.r;oluc?on en l&- ºque est~blecia 
que las M:"c iones Uni dets no pod 1 ~n ser i nd t t erent e~ al destino de 
l~s m1!"'lorias, aün cuando se aduc1'ñ QL\e era dif1.:::1l ddopt.,ir· 

solución unirorme a esta cuestión delicada y compleJa, que 
comprende a~pecto$ especiales en cada Estado en el que surge. 

~ pesar de estas resolucione5, el trabaJo de las Naciones 
Unidas en el CBmpo de la p1·otecc1ón e la~ m1norí~s ha sido hasta 
el mom~nt.:i, relativamente escaso, en virtud de io.,:. problema~ y 
10~ l.nb-reses involur:rados en e\ seno de los org,...n1smos de ldS 

rlt1c::.one~ Unid~'":!-. 

uesp•.tés de 1a cre.o:1c1on de 1a Co1111s1.::in de DPr ect•ns Humancis en 
19.:to, o;e esl~hlec16 una subcorr.1s1ón p;:.r,:1 1a Prevención de la 
D1~cr1minac16n y 1~ ProtecciOn de la~ Minorías. 

De acuerdo c3l informe c~r.·otor·ti, ¡.ubllcaóo Pn 1<;17q, v d.;rido a 
cc:noc~r por Gi:=tc3 subcom1:;1ór1. ""· traves de Na.c1ones Ur11d.J.s, 
dt>T 11-.l.-\ a un~ minoría ,..omo "un grL1po numérica.mente interior dl 
re;d~·:i de lé\ pohlac.1ón de un E':'tado, en situación no dom1nC'nte, 
~u~~c 1~1~mllro~, súüd1tos ddl E~tado, ¡1oseen desde ~l punto de 
~'~L~ étniLo. rel1010~0 y l1r1a~l~~ico, unas caracterisl1ca5 aue 
oir1eren de la<;; del ~e~to de la.roblac10r10 y man1flest<'\n Hh:luso 
.J"" ¡11odo 1rnolíc1to, 1.m se0t\1n1ento d~ sol1dar1dad •. ll ob_H:•to de 
const--rvr:tr ':•t cultui-a, sus lrali1ciones, su rel lcJil'Jt, (J '. .. L' 1d1om.o." 
(66l. 

En ~u se<: l ón de Agostr, de 1 98~. i.,.. ~ubcr,f'1t 5i On c:ons1 der-o unc:1 
..,~ .. m,:i..::; 1 a de11n1ciOr1 de "rr.1nu,...tds", rH·egentado esta ve; poi- lln 
m1~~1rlro canad1Pr1se, el ~r •. lt1leG Uesc:h~tleS <67l, auiP11 pront1so lo 
s1.;iu1ente: "llna. m1no1·1a es un ')r\•L1t..1 de <:1ud,,,.danr:is de un E.stitdO~ 

iot~ndo de c~r~cteristicas ~tn1cas. reJ1~1osas o •inqtlistic:as 
r.it1er~.-.t '"'"'"' ;;,. lo.::; 11..:.• i ·-. mav;,rJ;.. dt" \<:o f'\1blac10n, so11dariuc,; los 
unos otro.:.,, Ml\ITlcouJu<;, úe "'ol1..1ntad colectiva de 
snb..-ev1~1r v ver- a 1c igu~ldad dt> t1echo y de derPcho la 
'"'.;.vn,.{,;i" tb8l. 

l':l artic.:1..1lo "21 d••l Pc;cto lnt-rT1.:.iciona1 de 10'5 IJerechos 
C1vlle<:' Pr..11lt1cos -.dootarlf"l or:r,.. la Asamblea Gener;;.I de\::~..; 

rJ.:.c1(H1e~ Un1dc:<-i ~!n 1'~66. P.'=l ~blece c.¡ue: 

''t'-w tí cul \.' 27: C.n 1 ,-,-; Es t ¿¡,.Jos ~n Qu~ e~· 1 stan m1 noi- í ,35 
~tn1cc .. :, re\ 19100:-;.1os ,, l 1119di5t1cas, no ?e neg.3r-á ñ las persrJll~S 
cue p~rt.enesc~11 .e dt•:has m1nor\ci5 el d~recho oue }As c:orrespande-

corr;1Jn r:-on lc•s demás miembros de <=u grupo. ·l 01 sfrutar de si..1 
··woo1;1 CUl'turél, Et profes21r v p1'.=i.CL4Cil.r '=U pro:n.=:o rel1g10n, y a 
t>111plear su propio 1d1om?". 

\lo 



Este articulo 01.tede :er considerado como un p.;iso en l,¡i 
transición de los derechos indiv.i.d1.1.::1lea .:i los derechos colec:tivos 
en el trabajo de la O.N.U. 

Sin embargo, ~as mi nor tas argumentan que los derechos 
humanos universales no son suficientes y que, sin resoluciones 
especiales que oblig1.1en a los Estados no sólo a abste11erse de 
interferir en los derechos colec:tivos de la minorías, sino 
también a apoyar activamente el disfrute de tales derecho~, los 
grupos minoritarios siempre estarán en desventaja con respecto al 
resto de la soc l edad. Pero sobre todo, las mi nor {as sostienen que 
los instrumentos inlernac:ional;:i$ e:-:1sten1·.r,:.c.:, no establecen lB 
obligación aue tienen Los Estados de "reconocer" legalment."' ei i.as 
1111nortas, hecho que parece <;:Pr Lino de los ountos c:JP. mayor 
controversia en cualouier sistema de prnter:citm de l.~s ininor"ias. 
Ouebec no es l;;. excepción, y~ que en el procE<.;;O Que h,:; ll~vac.lo a 
caho lR ~ederacjón Canadiense C69) "'cerca de 16 rFpatriac16r1 d~· 

su constituc1on 1 Ouebec ha demandado en uno tjp !o"> riu•+tos. •lLP? 8n 
dicha const1tuci6n se asiente aue P.S un.-. sociedad d1o;:tint:rs de la 
canadiense v que goza de Liria identidad nac1onii't\ diferente .:o la 
del resto e Canadá, dos provincias h~n votado en contra de d1cha 
propuesta por lo que una vez m~s el E.5tado, Cc:inadá, se niega 8 

reconocer legalmente a las minorias e~:1stent8s en ~Lt lerr 1lor1rJ. 
en este caso. lo~ quebequen=es. 

De lo anter·1or podemos comc}uir QLt"? P-\ problema de los 
derechos humanos y de \c;s derechos de 1 os p11~blos lrJ que 
respecta a las m1nortas étnlc~s y, en qeneral. con r·el~ci6n d !os 
puebloc; étnicamente d1rerentes, corru to ec.:. 0Lt<:>bt~c, el 9n1po 
étnico dominanle, que puede o no ser numéric~mRnte m~var1tarin, 
en el Ambito de un E.stado indeper1oiente, como In es C.:.nadá, ~,;tál 
lejos de ser resuetto por el sie;tern~.,. dP. Nacionei;:; Unidas. 

El concepto trad1c1on'3\ de rlen:chos humano~ (c1 vi le:;. 
politices y a6n soc1Ales, econOm1c1'~ y c1.1lturale~i se aplica 
fund<:tmentalrt•ente toe:. 1nd1v1duor;:. En c<:1mbio, l!i<; derecho.,; 
colectivos, t1-='nd!?n pPnsa..-c;..,. pr-..11lios de Jos F.sl;.:-dt.1!:- y, 
algunos cac:;os e.·:c~nc1on~les, de tu5 µlteblos que lUch;1n p-:•r 
l1berací1jn n~c1onoi rtL1~ -:;on rPconocid•..:."'> ca.no tal•:>5 por 1-:i. 
comunidad 1nter11acion«I. 

Esto noc:: ¡ l ev;. 21 1_,-in': l u l r ll• 1•"? c.1u.,..h1:>c ru.) hub 1 o::-r~ !h'.1d J rlo 
enc.011trar ayud~ t~n tár:1 lfllent;:> de L ,:\ coH1u•11 •JpJ i ntern.?.•·i on~i o~u-<;\ 

llevar a caho ~l' rwopó~"tto, 1n q1.1i::.• rl1f1cultari.:< i;.>n IJl'"';;n rneú1or:i. su 
"despegue" como un r1uF,, .1<J !:.st.aclo, f,on e ,;;<:.o d>:< r.¡u~ l ,t_ib 1 ~r· ~'1 
per1n1t1do I~ St::P•l,·.?.cl1~n. 

14 l g1 •nos .;uto1· es~ entr·~ 1 ,-.5 cu .... 1 es Anl:on1 r;i C~=i<:O<:~se ( i(1) , 
ampli~n l~s coberturas del der~cho de ~utodeterm1n~c1~n 1as 
m1nor1as 11""1.c.1onal1;"s. üe acuerdo al ür. r-iodesto Seara V~zqu~:·, 
esta intenJt"t>li<c1ón lr3 coni::"ir1Pr¿¡ tola.Jment.: infund~"'dii yi' o,.r. 
"bac;ti'< r·efle:1011..:.r- ._;obre lL'"" lotal r;c.ilta de pr-ol·-·r:r.1 1 111 
intern.?.ciona.1. QU>i' ·~upu.oosU:i derr.>1:h·~ ,1<:. dlguno~ p1.1E:·Olns. 



1ntegrc-dl".I·~ 4?fl los Est.:.•jos acti.~~Jíl'eni:t..? •;:.w1=ten'>?. t.ien.;><1, pc.1 

con1..:lu1r, Qtl~ o:eri.:. t;<1;lr-.;h.o Llere•:na, y,:. c._:..r ....,.e¡,.,. 
rirotecc i On. No puede enunc1 ar se un derecho, f"!l1 t: l dmb t to 
1nt.ernacional, si no llev.,. el respaldo de e'=a rwot'.ecctón, ·/ ei::.t.-á 
claro CJLle s1 en el tnter1or de un país sLir-ue un 1Tf~""i111iento 

nac1 onill Que pr'"et.énde la secec1 on, e~e mov11ni en to ·11;depenoientí sta 
no ouerle contar con ac:c1one<5 intern::>.c.ionale:= que cond.:::nen 1.:. 
r·epres1on oel goblerno cenlr~l y c011c8udn aoovo ~ Jos qu2 lL1chan 
por la 1ndependenc1.'=I" (7\l, Sin ernb21rgo, ésto no r'::'Pr'=sento, un 
impedimento pat-a. Ouebe·= y,:;, que t-1abi<=1 L1na ciert .. i. L:Dí'•-:tenc1a que lci 
ayuda lnternac1onal sería esc~s~ o nul~ en virtud de lo 
est~blec1do En el Derecho i11ternac1onal. Toclo parece ind1c3t- que 
de ~CL~e,..o._1 ~ lo Que Gu<:>bec logr-e Obt.en<:!r en lo que resp.,;:c..l.:a ~ la 
rePBtr1ac1on de la const1tuc16n 1~cuer·do del Lago Me~chl, 

deoender~ en gran meoida el futura de Ouebec va qtte hov en dia ~e 
v1...1t::.:lve a cr:ins1r:lerar \,:_;, r,-,c;1b1 l 1d.-.a or- ~~· ir1deriend•=mci .... come• otra 
alt~r11ati~a a •11antener la 1Jn1d~.j d8 l0s qL1Cllequen~~s y esta ve:. 
au.=~ con un,::. lndeoendenci.:.~ 'J~~ttr.La c.. la que pr·f-~le:-1dia con la 
Soberania-Asor.1.:.c1on. 
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CONCLUSIONES 

En el pr-esente tr-abaJo, después de uno e~:poS1ción sobre !n 
proo1.1esta del Partido OuebeqL1ense en relación a la ~oberani'a

Asoc1ac1ón de Quebec, se ha llegado a Ías s1gu1entes 
r.oncl usionesi 

- El deseQ separatista no va a morir' en Ouebec. Desde los 
primeros asentamientos de los rraceses y despué5 de los ingleses 
en t~rritorio cand1en~e, ya se vela une\ mar'cada diferencia en 
.:"mbas culturas. A tr·avés de 1 a h1 stor l a 1 l n-.:; quebeqwen.,;.es han 
luchcr-do par conservar sus ralees, sus tradtc1or1es, ~u idioma y su 
culturó lo que ha sido un.:. fuerte barrera par·a ~u arnalgamac16n ~ 
la cultura mayoritaria, además d1ó origen a un sent1mier1to d~ 

aisli"lm1ento y por· tanto º'l des.:-o s~rir.1r,:.t1r.L.\, 

Para mi result~ v~ltdo que lOG quebequenses no de~an 

quierC\n delegar la protección de sL1 cultura a otro gob1er-no que 
es responsable de una mavori,; de otra cultur·a, con diferentes 
intereses y con otra identidad nacional. Creo que mie11t.ras e;:1sta 
una identidad tan tuerte como la de los- quebequenses, y el deseo 
de mantenerl¿,, e·:ist1ra por- t.,:.nto el deseo separat1st....¡ y de 
adl1er-1r~~ ~ n1nquna otra cultur-a que no se~ le sL1ya. 

- No basta con tener una 1denltdRd nd•:10riAl d1ferente a la del 
g,.t1no mayor·1t.-~r·10 para p1·e:tender te. 1ndependenr:1.=1. f,Jo sola fue 
imnortantf! s1110 deler<nin~nt-=- los rec1.1rsos r:on los q1.1e contaba la 
provincia p¿sr-e< independtzi.<r'-'c~ ckw.:rnle t::-l mo,,.1m1ent_o de los 70's. 
E.íl ese entonces, los quebequ'='nse<:; -;;olo eran dt11:?f'lo"' de emprest=1.s en 
dec.;:i.denc.i e.. ""'l desempleo c~de. .... :;: se acrecentaba 1nás, su econamfr'I 
no era lo '=>L•f1c1entemente v1qorusa, ade1nds que no $e especificó 
ni se profund1;:ó hast~ qué punlo se darl~ la aso(:1rtc1ón económicc3 
con Canadá, lo que en parte, llevó a los quebequen~es a votar en 
contra ce l~ separacíón. 

F·1en"'o que m1entro?s ¡;=.e; politicas no estén d¿..das, al igual 
aue una 1,-t:onomla suf1c1entemente Ytgor·oc.tt. como para pt::r·mi t1r a 
Quebec ~epcr<1rse y convert1r-se en una Nac1on, con objetivos 
claros v bien delimitados y sobre lodo con una conc1enc1d y deseo 
por parte de los quebequensPs, de formar·la, el pr-etender una 
idenpendencia pal i'tir:a sin 1<'1 protección internacional tanto del 
Derecho lntern,:.ci.-:inal como de loe;;; Esl:~dos y Organismo'!" 
Inte!""nacieiniMles, 1levarian en un mediano p1.:.zo al fracaso tanto 
econbm1co como pol lt1co y al desmembramiento social y por lo 
tanto cu1tur-a1 de l..'ueb~r., -=.1lu.:-•c10n r¡tH? podrl.o< ser ap!""ovecha.dñ 
por lo.; t-:st ~dar;, Unidos y canYP.r· t 1 r a Ouebec en una eo;.trel la mMs 
de su bar1•1era. 

- S1 1..-1 .;isoci.:wtOn con Ci\nad..:. fL1el""a posible uespués de la 
separac1on de OuebPC• tal ve;: ser·a sabr-e oasE:.> no muy 
diferente a la clase dE:.> Federc-c1br. que e>:1ste hoy en dia 1 per·o 
sujeta a una var l edad de compr-om1 sos nuevo!:i y de otra i ndol e que 
limitar1~n l~ ltberlad de OuebE?C p-3.ra actuar independientemente. 



Aún m.;i.~ orobC\ble sería que üuebec $t'? encGntr.:ir-3 1 así 1111~.n·~, 

un~ posición más pobre p,::,r9 nt=>goci.,.r can Ottawa cte l.;1. lJWt? tien-. 
como provincia hov en dia. Creo owe de haberse sep¿1rado Ouebe1 
del C<?-nad~ co una Soberania-4soc1ac:1Gn, hubiera sido un err·or qu"' 
se 1 amentari a, pues en Lm cor,te>:to en oonde no se teni an c:l aros y 
bien definidos ios termonos de dic:ha asociación éon Canadá; en 
donde el 87% voto en contr~ d~ la sep~rac1on deb1do a la vdouedad 
t.:on qui=- se riabia man,:i.JC\do la asoc.1C1c:iOn con Canada: .,_•n dondt:- los 
industriale; estab.:<n en contra de la seoarac:ión debido a que 
solo no estaban preparados para l.:ti; pérdidas económicas qu-a 
representar-fa tal asociación sino que ellos m1smo$ no sc'lbian 
hnsta dónde llegarl'a~ y en donde, sobr¿ todo, la economía 
quebequense no hubiera podido agudntar tal presión dbsorviendo el 
25~ de 1 a deuda nac i ona 1 1 no rec i b 1 ende ya 1 os ingresos 
~ederales. n1 los beneficios de proyectos prov1nc1ales, todo lo 
anteriormente mencionado hubiera colapsado "" la prov1ncid 1 

incluso creo que antes de meter-si= en e~ta gran marche., Ouebec tal 
ve:: hL•b1era sobreviv1do a te1l asociación tt0>n1endo que ceder gr.;'ln 
oarte de su soberani'a, lo que trdt>rla como consecuencia tener un¿::¡ 
independenci¿::¡ mo:1s s1mból ica cwe real. 

- Ouebec siempre oui::o aue ld separac16n \' de~pués una asoc1ac1CJn 
una ve:: l ndepend1 ante, fue,--=' o:>n tér-.ntnos de ''co.11pañer-os i gunl es", 
El control de la poi 1'•_1c¿:1 ,nont-"t ... r-1 ::l: t"'l b,;¡n . .:o de Canadrt que 
trabaJari:a a nivel di:> do.,_ nue,,o-:: t:.sL-u.ios, que inan.Jo:'lr-i'a ~l tipo 
de cambio, a•.1~ <'ldm1n1strarla J.=<s r-eservc:<s y lcc'l d':o'ude. &i;tern~i y 
que protege•·1a la eslsh1lid~t1 de l0s dos Estados; y las 
instituciones f1n¿¡.nc1er·as nunc¿. h1c:1eron saber que en dado ce1so 
de que se sep~rara Ouebec d~l Car1~dJ, ~ceotaran l~s t~rminos que 
puso Ouebec v por otro, baJo el· supuesto que ) legasen a 
aceptArlos, podrian tr·~t~r como ''co~p~heros iguales'' por la 
simple ra::on QL!P. no lo Me pregunto ,;;1 un Quebec: 
1noepend1ente co~ un cuarto de la Poblac10n de Canadá y un quinto 
de la economía de Canadd, esperarfa n.;-gocidr igual en 
i'cOrdar· políticas comerciales, politicñs monetari~s, poltticas 
fiscales. subs1d10 de ener91a Y políticas en la gestión del 
QOtll erno con el resto dF.' Can<"d~ v ?stos con probl emns er.onómi cos 
~ metas muy diferentes, 

- El movimiento separatista de Ouebec ha alentado los 
abor1genes canadienses a luchar cor c;u reconoc1m1Pnto a nivel 
const1tuc1onal, y a m<;j.111fc"<:.t.ar su deseo seoar.,.t1st.oi. Una de las 
ra:ones por ) cc'ls que el acuerdo del Lago l'lo:iech trdcas.ó. rué debtdo 

que un~ de lds dos orovin..::1c.s oue no lo ftrmó, r-:c-lamab.J el 
mismo dere~ho de los ~oor1genes ser r~conoc1dos 

const1tucionalmente come' Ouebec, lo que ncentuo de!;;eo 
seoarat1 sta. S1 eti:- pro ... ·1ne1 as r 1 r·maron este hcuerdu e,:cepto 
Mdn1toba.v New roundland. 

El Fr1rr.er· Ministro de Man1t:obco, EltJC.fl Harper, n"'ti .. u ae l.:i 
tribL1 Cree, no lo tirmó de-btdo"" que éste na reconocfa @I 
"status" de -/1..i.:i. (J1)(1 abar igenes de CcrnadJ, ñunql1e .¿.¡r·qL•mento c¡1.1e Ja 
lucha no es contrd Ouebec, sino que el r~clamo d~ la prov1nc1a 
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era la misma meta q1Je la de la gente aborigen. Por otro lado. ~1 
Primer Ministro de New Foundland, Clyde Wells, c:;e negó a t1rmar 
el Acuerdo del Lago Meec:h pues argumentó que c~n.:1d.3. es un mosaico 
de culturas y que más ad8lante se daria lugar a que otra cultura 
pidiera lo mismo. 

- La Soberania-Asoc1ac1ón tiende a renacer en la mente de algunos 
canadienses y quebequenses. Hoy dia, dei;;.pul'?s de 14 al"los 
tf""anscurr1dos de qL1e el Partido Quebequ~nse hL•btera ganado las 
elecciones en la prov1nvc1a, le:\ cuestión de la mu1t1citc:\da 
Soberant'a-Asoc1ación rendce debido pr-1nc1palmento=? al caduco 
acuerdo constit:.uc1onal de 1qa2, Acuerdo del Lago Meech, que teni.;o 
por objetivo pt""1oritar10, poner fin al a1slamieñto conc;tih1cional 
de Ouebec para hacer, con suerte, un compahero mayor en adelante 
reconocido como distinto, que part1c1pe plenamente en la 
evolucibn de la Fede,-ación Canadiense y que reintegre su lugar en 
confer·enc1as const1tucic>nales. 

Para Ouebec era clara q1..•e 11na superada esta etapa 
determinante y b1~n c1rcunsc:rit~, después de haber obtenido una 
respuesta satisfactoria de c~da una de lMs cinco cond1c1ones 
necesarias para su adt1es16n a i~ const1tuc1on de 198~. padrid ser 
parte act 1 va en la per secuc 1 bn del proceso canst i tuc i ona1 para 
renovar la Federación Can.:id1ensE-. Co.::t~s cond1c1ones er·ci.n: 
t> Reconacim1ento e::pl lc1 lo .:i n1 vel consti tuc1onal de Ouebec como 
una soc1edad distinta; 

21 Gar~nt1a de 1n~yor~s poderes en m~tert~ de inmigraci611~ 

3) Limitación de poderes terlerales de g~sto; 

4) Reconocim1ento de un ~erec/10 de veto, y; 

SI P~rt1c1pac1án de Ouebec en l¿i. nomlnac10n r1i:- JuecPs l<.'i 
Suprema Corte rie Can¿i.di\. 

Dichas condic1anes d~berian haber sida acept¿i.das por l~s 

otras 9 prov1nc1as canadienses y el gobierno Tedera1 el 23 de 
Junio de 1990 c.01110 1..\lt1ma techa. Al si:r recha:;:ad~s ~st~s 

condiciones, Ouebec quedó nuevamente i\1slar1a const1tuc1onalm.;:>nte 
por lo que de las a1ter11ativas que canten.plan los 
quebequenses es optar par la 1ndcp~ndenc1~ polit1ca, siendo 1~ 
Sobcrilnt'ci-Asoci.:\ción una altern.3l11,,·~., qut:: "'cturtlmr::-11te tavor-ece 
511. de los que~e~uenses. 

El Primer M1n1slr·o de Ouebec, Rober·t 'flour·asstI, ilfir-ma que 
Ouebec no part1c1p.:wá J.:4m.1s en f 1.1tu1·~s ne9oc1;;1i:::1one~ 

const1tuc1onales y solo d1c-1119ard con el f.:rob1E:!r"no Fed¿ral o;:.obr-.;i 
asuntos que conciernan d1rf'ct.,01.ment:e a -;;u 1_.,,rr 1lvr10 pu~s ahc.wi" 
Quebec li.ene la libertad de elecJ1r .,,_u destino. fanto P.l f-•r1mer 
111n1stro de Ouebe<.: como t:>t ~.:tual l 1ui:?r dr>l Far t1l"10 0u~bequt?nse, 

Jacques Par1:au, ac:ordaron no~brar- una com1s1ón parlam~ntar1~ no 
partidista para def1n1r el ruturo polit1co de Ja prov1nc1a ~ ~l 



no acepto3r e1 "status qua" constitucion.;i.l, como gobierno y comu 
partido, empezar4n a prepar,'lr un nutovo programci consi:.1 tucion~l. 

Dentro de leis dos Un1c:.a':> opciones que la comisior. 
p.o..rl e mentar i a rech.3za de antemano san 1"" ane>: i On de Out~bec a los 
Esta.dos Unidos y el "statu:. qua" c.;on<"l.G 1 en se. ·01 ch~ comisión 
est.:ir~ formada por representante;,. de di fer-entes '='ectm·es rle 
Q1,,.1ebec QUE' V1ajar~n por lOd.:.O la prOYl11Cl<'t par·.:. reí:OlJL't" }.,t OplíllÓn 
de Jos ctudaddanosi se presentar~ l'n 1niorme a r1nales de 199(1 y 
el proceso de consultas ser-a 1 lcva<:lo r:1 c.:.c•o en la pr-tmi'lver-~ de 
1'191. 

Siempre en1stira una interdependencia entre Duehec y Canadti. 
Es dificil decir- hasta Qué punto el uno denenrle del otro y qut:
t.:.n aL1tónomo el uno ec; del otro. Aunque se diera la indPpendencia 
del Ouebec. no hay que olv10.;.r- que va sun y¿.,-105 SltJlot::. que 
avalan la;os de rl1ferente indole entre ellos v que ~l tratar de 
desenr·edarlos no podr~ ser tarea a corto pla~o. Adem~s la 
local1zaciOn geográfica de ambos alimenta esla 111ter·d~pendenc1a, 

por otra parte, si Ouebec llega a algún acuerdo cun Canadá en 
relación a la Soberanía-Asociac10n esto a.centu~ria la 
interdep~ndencia. 
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